LIS  CIPyCMS  OE  filLyCIÍ 

ENLAGyEmOELÍiEPEiM 


ÍW? 


Con  aprobación  eclesiástica  y  de  la  Orden 


M^. 


LOSCñFUCHINOS 

DEñMDALUClA 

en  ¡a  guerra  de  la  Jndependencia 

POR  EL  M.  R.  P. 


Provincial  de  los  P.P.  Capuchinos 

de  Andalucía 

y  miembro  del  Claustro  de  Doctores  del 

Seminario  de  Sevilla. 


*^^ir^%W*»* 


SEVILLA,  1910.-E5TABLECmiENT0 
TIPOCRÁPICO  DE  "EL  ADALID  SERÁFICO' 


f( 


ES   PROPIEDBD.   QUCDH 


MECHO    EL      DEPÓSITO     QUR 


MBRCB    LH   LEY. 


^15>   ^15^ 


CAPITULO   I. 

Jnfluencia  que  ejerció  el  apostolado  del 
^to.  2)!ego  de  6ádiz  en  los  /jéroes  de 
nuestra  ¡ndepender¡cía. 

Al  cumplirse  el  primer  Centenario 
de  la  guerra  que  se  llamó  de  la  Inde- 
pendencia, resuenan  en  todos  los  ám- 
y)itos  de  España  patrióticas  voces, 
recordando  las  hazañas  gloriosísi- 
mas de  los  héroes  que  se  sacrifica- 
ron en  defensa  déla  patria.  Justo  es, 
pues,  que  los  capuchinos  andaluces 
recordemos  tamhién  algo  de  lo  mu- 
cho que  hicieron  nuestros  mayores 
en  aquella  guerra  popularísima,  em- 
pezando por  la  influencia  que  ejerció 
en  ella  la  predicación  apostólica  del 
gran  Fr.  Diego  de  Cádiz. 

El  13.  Diego  de  Cádiz  fué  la  encar- 
nación del  catolicismo  y  de  la  tradi- 
ción española  en  ia  segunda  mitact 
del  siglo   XVIII;   y   ])or  eso  influyó 


tanto  su  larguísimo  apostolado  en  la. 
formación  del  pueblo  que  venció  á 
las  huestes  napoleónicas,  arrebatán- 
doles los  laureles  conquistados  en 
cien  batallas.  Dios  había  derramada 
sobre  aquel  hombre  extraordinaria 
la  sabiduría  del  cielo,  el  fuego  de  lo& 
Profetas,  el  celo  de  los  Apóstoles,, 
el  heroísmo  de  los  Mártires,  y  lleno 
del  Espíritu  divino  recorría  predican- 
do y  haciendo  prodigios  las  Andalu- 
cías, Murcia,  Valencia,  Cataluña,  Ara- 
gón, ambas  Castillas,  León,  Galicia, 
España  toda  entera;  y  en  todas  par- 
tes era  oido  como  un  oráculo,  como 
un  enviado  de  Dios  que  probaba  su 
misión  con  multitud  de  milagros. 
Aquí  le  ven  curando  enfermos  por 
medios  sobrenaturales;  allá  detiene 
á  las  nubes  para  que  no  lluevan  so- 
bre el  auditorio  que  oye  la  palabra 
divina,  dejándolas  regar  con  abun- 
dante lluvia  todo  el  terreno  que  no 
ocupan  sus  oyentes;  acullá  ven  sobre 
su  cabeza,  cuando  predica,  una  palo- 
ma misteriosa  que  lé  cubre  con  sus 
alas;  más  allá  ven  que  de  sus  ojos 


y  de  su  boca  salen  llamas  de  fuego 
que  ponían  espanto  en  los  corazones 
endurecidos;  y  en  todas  partes  le 
aclamaban  por  santo,  arrastraba  tras 
de  sí  las  muchedumbres,  y  dejaba 
despobladas  y  desiertas  las  ciudades 
donde  predicaba,  según  eran  grandes 
las  turbas  que  le  seguían,  al  salir  de 
ellas. 

Mientras  esto  sucedía  en  nuestra 
España,  al  otro  lado  del  Pirineo  pa- 
saban las  cosas  muy  al  revés.  Un 
hombre  que  parecía  encarnación  del 
mal  se  había  propuesto  destruir  la 
Iglesia  católica,  á  la  que  aborrecía 
con  aborrecimiento  satánico,  y  á  la 
cual  combatía  de  palabra  y  por  es- 
crito con  toda  la  saña  que  le  inspi- 
raba el  odio  africano  que  profesaba 
al  Redentor  del  mundo.  El  afán  úni- 
co de  ese  energúmeno,  durante  su  vi- 
da, fué  aplastar  á  Jesucristo  ó  deste- 
rrarlo de  la  sociedad;  y  en  su  orgu- 
llo insensato  llegó  á  decir:  Estoy  can- 
sado de  oir  predicar  que  doce  hom- 
bres bastaron  para  establecer  el  cris- 
tianismo; pronto  demostraré  que  has- 


to  yo  sólo  para  destruirlo.  Pero  le  ce- 
gó su  soberbia,  y  lo  que  hizo  fué  es- 
trellarse la  cabeza  contra  la  piedra 
divina  sobre  que  la  Iglesia  está  fun- 
dada, y  morir  del  modo  más  horrible 
que  registran  las  historias,  maldeci- 
do de  Dios,  aborrecido  de  los  hom- 
bres, mordiendo  sus  propias  entra- 
ñas, y  odiándose  á  sí  mismo  con  el 
odio  de  los  condenados.  Voltaire  (que 
tal-  era  el  nombre  de  ese  monstruo  de 
maldad)  ayudado  de  otros  sectarios, 
había  desencadenado  sobre  Francia 
el  soplo  del  averno,  que  producía  en 
las  almas  y  en  la  sociedad  horribles 
males  y  espantosos  estragos,  los  cua- 
les empezaban  á  extenderse  por  to- 
das partes. 

Fr.  Diego  de  Cádiz,  vio  venir  sobre 
España  esa  corriente  asoladora  de 
males;  y  á  prevenir  sus  extragos,  á 
evitar  su  desarrollo  y  á  oponerle  un 
fuerte  dique,  consagró  todos  los  es- 
fuerzos de  su  fecundo  apostolado;  y 
de  aquí  el  papel  importantísimo  que 
jugó  en  el  orden  político-moral  de 
España  la    predicación  maravillosa 


■del  Beato  Diego.  En  este  orden,  laglo- 
ria  principal  del  Apóstol  eapucliino 
es  haber  formado  con  sus  continuas 
misiones,  el  pueblo  de  la  Guerra  de 
la  Independencia,  aquel  pueblo  heroi- 
co que  supo  rechazar  valerosamente 
la  invasión  francesa  y  eclipsar  la  es- 
trella de  Napcleón  el  Grande. 

Para  los  que  conocen  á  fondo  la 
vida  de  este  santo  varón  no  es  un  se- 
creto que  Dios  le  confió  en  visiones 
portentosas  el  cargó  de  anunciar  su 
palabra  terrible  á  los  reyes  y  á  los 
pueblos.  Ubrique  y  Ronda  fueron  el 
teatro  de  esas  visiones  portentosas 
en  medio  de  las  cuales  se  le  confirió 
el  apostolado  sóbrelos  pueblos  de 
España;  y  los  milagros,  que  acompa- 
ñaban ó  seguían  á  su  predicación, 
mostraron  que  aquellas  revelaciones 
fueron  de  Dios.  En  sus  cartas  de  con- 
ciencia consta  que  esta  misión  apos- 
tólica se  le  dio  de  un  modo  especial 
para  la  Corte  y  los  cortesanos,  para 
los  Reyes,  los  príncipes,  los  minis- 
tros y  las  clases  directoras  de  la  na- 
<:ión;  y  Fray  Diego  de  Cádiz  fué  á  pre- 
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dicar  á  la  Corte  una,  otra  y  otra  vez, 
y  la  Corte  se  quedó  tan  perdida  co- 
mo estaba,  porque  no  quiso  conocer  el 
día  de  su  visitación,  ni  aprovechar  el 
don  de  Dios  que  le  llevaba  su  envia- 
do. Acontecióle  á  éste,  como  á  los 
primeros  apóstoles,  á  quienes  confió 
el  Señor  la  misión  de  predicar  á  todo 
el  mundo;  pero  en  particular  á  los 
judíos:  éstos  rechazaron  en  una  oca- 
sión la  doctrina  de  San  Pablo,  y  el 
apóstol  fulminó  contra  ellos  esta  sen- 
tencia formidable:  «A  vosotros  de- 
bíamos predicar  en  primer  término 
la  palabra  de  Dios;  pero,  puesto  que 
la  rechazáis  y  os  hacéis  indignos  de 
la  vida  eterna,  nos  vamos  á  predicar- 
la á  los  gentiles.»  Tal  dijo  el  Beato 
Diego  á  la  Corte  jansenista  y  vol- 
teriana de  Carlos  III;  y  desentendién- 
dose de  ella,  se  dedicó  á  predicar  al 
pueblo  madrileño  día  y  noche,  maña- 
na y  tarde,  enardeciéndolo  con  su 
palabra  de  fuego.  Más  de  mes  y  me- 
dio llevaba  Fray  Diego  de  Cádiz  pre- 
dicando varias  veces  al  dia  en  las 
Iglesias  de  Madrid:  el  Señor  Obispo 
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de  Málaga  que  lo  esperaba  para  pre- 
dicar en  su  diócesis,  preguntaba  al 
Provincial:  ¿Y  el  misionero?  ¿,Qué 
hace  el  P.  Diego  en  la  capital  de  Es- 
paña tanto  tiempo?  Ah!  estaba  for- 
mando con  su  predicación  el  pueblo 
del  Dos  de  Mayo;  y  mientras  éste 
pueblo  formado  por  él  se  cubría  de 
gloria,  la  Corte  aquella,  que  no  quiso 
conocer  el  día  de  su  visitación  Juéiva.- 
tada  por  Pepe  Botella  como  Jerusa- 
lén  por  Tito;  y  sus  reyes,  sus  prínci- 
pes y  grandes  fueron  dispersos  ó 
hechos  prisioneros,  en  justo  castigo 
de  haber  menospreciado  al  enviado 
de  Dios. 

Conociendo  Fray  Diego  de  Cádiz 
que  el  remedio  de  los  males  que  á 
España  amenazaban  no  había  de  ve- 
nir de  las  altas  clases  sociales,  sino 
del  pueblo  trabajador,  honrado  y 
creyente,  al  pueblo  se  dirigió  y  con 
el  pueblo  fraternizó,  hasta  el  extre- 
mo de  quedar  desiertas  las  ciudades 
por  acompañarlo  de  un  lugar  á  otro, 
como  aconteció  en  Jaén,  Ubeda.  Bae- 
za  y  Andújar,  donde  millares  de  hom- 
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l)res  le  seguían,  cantando  el  Trisa- 
gio  con  voces  que  llenaban  los  espa- 
cios y  se  remontaban  al  cielo.  Los 
capuchinos  de  Sevilla  que  le  aguar- 
daban para  que  diera  allí  una  mi- 
sión, preguntaban  con  impaciencia: 
¿Qué  hace  Fray  Diego  de  Cádiz,  de- 
tenido tantos  días  en  los  desfiladeros 
de  Sierra  Morena?  ¡Qué  había  de  ha- 
cer! Estaba  creando  las  huestes  que 
á  las  órdenes  de  Reding  y  de  Gasta- 
ños  triunfarían  de  Dupont  dentro  de 
poco. 

De  Andalucía  parte  para  Aragón, 
andando  á  pié  descalzo  doscientas 
leguas  de  camino,  y  en  Zaragoza  se 
lleva  dos  meses  predicando  é  infun- 
diendo en  el  corazón  de  sus  hijos  el 
amor  á  la  religión  y  á  la  Patria,  que 
hizo  de  la  invicta  Zaragoza  sepulcro 
donde  se  enterraron  las  glorias  de 
Napoleón.  De  Zaragoza  pasa  á  Bar- 
celona por  Monserrat,  como  para  ben- 
decir á  los  somatenes  catalanes  que 
al  amparo  de  su  Patrona  habían  de 
humillar  las  banderas  napoleónicas 
-en  los  desfiladeros  de  Bruch.  De  Bar- 


celona  bajaá  Valencia,  Alicante,  Ori- 
huela,  Murcia  y  Cartagena,  para  des- 
cansar algún  tiempo  en  Andalucía;  y 
de  aquí  emprende  otra  vez  sus  corre- 
rías apostólicas  por  Cádiz,  los  Puer- 
tos, Huelva,  Portugal,  Galicia,  Astu- 
rias, León  y  ambas  Castillas,  precisa- 
mente cuando  más  encendida  estaba 
nuestra  primera  guerra  con  Francia, 
asesina  de  sus  Reyes,  Obispos  y  Sa- 
cerdotes. 

Así  recorrió  Fr.  Diego  de  Cádiz  to- 
das las  regiones  de  España,  predican- 
do de  un  modo  indirecto  la  guerra 
santa;  mas  viendo  que  el  eco  de  su 
voz  no  alzanzaba  á  todas  partes,  an- 
sioso de  llevar  el  fuego  de  su  patriotis- 
mo y  de  su  fé  á  los  que  no  podían 
oir  su  palabra,  toma  la  pluma  y  escri- 
be con  entusiasmo  bélico  el  precioso 
folleto  que  lleva  por  título  «El  solda- 
do católico  en  guerra  de  religión^,  con 
el  cual  encendió  el  corazón  del  ejér- 
cito en  deseos  de  pelear  por  Dios  y 
por  la  Patria.  Y  no  satisfecho  aún  su 
celo  santo,  á  ese  opúsculo  añade  otro- 
que  lo  completa,  exhortando  á  la  mi- 
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licia  y  al  pueblo  á  tomar  las  armas 
contra  la  sediciosa  y  regicida  asam- 
blea de  Francia^  que  nos  había  decla- 
rado la  guerra.  Las  palabras  que  el 
apostólico  varón  emplea  en  esos  es- 
critos son  carbones  encendidos,  ca- 
paces de  excitar  el  ardor  guerrero  en 
los  corazones  más  cobardes.  He  aquí 
algunos  de  sus  arranques  tribunicios, 
que  parecen  propios  de  los  Macabeos 
ó  de  los  grandes  capitanes  de  nues- 
tra reconquista.  «Ármate,  oh  pueblo, 
de  un  furor  santo,  y  con  toda  seguri- 
dad de  conciencia  empéñate  en  disi- 
par unas  gentes  que  nos  hacen  gue- 
rra tan  injusta,  en  derrotará  los  que 
así  nos  conturban,  y  en  perder  á  los 
actores  de  tanta  iniquidad,  que  así 
se  han  atrevido  á  robar  los  tesoros 
de  la  Iglesia,  á  contaminar  las  cosas 
santas,  y  á  usurpar  los  respetables 
fueros  del  santuario.  Desenvaina  tu 
espada  para  que  caiga  sobre  las  ca- 
bezas de  esos  enemigos....  Esfuérza- 
te, cobra  ánimo,  depon  todo  temor,  y 
puesto  en  Dios  tu  amor  y  tu  esperan- 
za, blande  el   acero  y   santifica  tus 
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manos,  consagrándolas  con  la  sangre 
y  con  la  muerte  de  los  enemigos  de 
Dios  y  de  su  Iglesia...  Esta  es  la  oca- 
sión en  que  nos  dice  Dios  lo  que  dijo 
en  otra  por  Jeremías:  que  se  prepare 
todo  lo  necesario  para  salir  á  la  gue- 
rra; que  se  junten  caballos,  y  solda- 
dos que  los  manejen;  que  se  afilen 
las  lanzas,  y  se  prevengan  los  arma- 
mentos militares  para  salir  á  la  cam- 
paña; que  vengan  los  extrangeros  y 
los  que  son  diestros  en  el  manejo  de 
las  armas,  para  pelear  contra  los  ene- 
migos de  su  santo  nombre,  en  el  día 
que  ha  de  vengar  en  ellos  sus  agra- 
vios  Santifíquense  todos  en  esta 

guerra,  saliendo  al  campo  de  Ijatalla 
los  fuertes  y  valerosos,  y  aún  los  dé- 
biles y  enfermos,  como  si  fuesen  ro- 
bustos; conviertan  para  ello  en  lan- 
zas los  azadones,  y  las  rejas  de  los 

arados  en  espada y  el  que   no  la 

tenga,  venda  su  túnica  y  compre  ar- 
mas  » 

El  libro  en  que  el  B.  Diego  escribió 
tan  valientes  conceptos,  por  repeti- 
das órdenes  reales  se  repartió  profu- 
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sámente  entre  los  soldados  de  mar  y 
tierra,  y  las  fogosas  palabras  del 
apóstol,  ya  oidas  de  su  boca,  ya  leí- 
das una,  otra  y  mil  veces,  iban  for- 
mando la  heroica  generación  de  la 
guerra  de  la  independencia  en  todos 
los  ámbitos  de  España;  que  aquella 
guerra  gloriosa  no  fué  obra  de  los 
Reyes,  presos  en  Francia;  ni  de  las 
Cortes,  ni  de  las  clases  altas,  sino  del 
pueblo  bajo,  no  contaminado  con  las 
teorías  francesas,  y  enardecido  con 
la  predicación  de  este  apóstol.  Al  má- 
gico poder  de  su  palabra  elocuente 
se  formaba  el  ejército  del  bien,  que 
no  tardaría  mucho  en  medir  sus  ar- 
mas con  las  huestes  del  mal. 

Estas  huestes  formidables  de  la 
impiedad,  como  nube  cargada  de  ra- 
yos destructores,  rebasaban  la  fron- 
tera y  caían  sobre  España,  empujada 
por  el  viento  revolucionario,  cuyo 
verbo  fué  Voltaire,  y  cuyo  brazo  era 
Napoleón.  De  este  otro  lado,  en  las 
llanuras  y  en  las  montañas  españo- 
las, se  aprestaba  á  la  defensa  el  ejér- 
cito del  bien,  cuya  alma  y  cuyo  ver- 
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bo  era  el  inmortal  Fr.  Diego  de  Cá- 
diz. Cantando  el  Santo  Dios,  tantas 
veces  oído  de  sus  labios,  marchaba 
sin  temor  el  ejército  popular  en  bus- 
ca del  aguerrido  invasor;  se  encuen- 
tran frente  á  frente  en  los  campos  de 
Bailen;  chocan  con  rudo  choque  aque- 
llas dos  fuerzas  colosales,  y  las  águi- 
las francesas  quedan  destrozadas  en 
las  garras  del  león  español;  y  Dupont 
con  18.000  franceses  rinden  sus  ar 
mas  al  general  Castaños.  Este  gene- 
ral fué  la  cabeza  de  aquel  cuerpo  de 
ejército  que  eclipsó  las  glorias  de  Na- 
poleón; pero  el  espíritu  que  animaba 
á  ese  cuerpo  y  á  esa  cabeza,  era  el 
espíritu  de  Fray  Diego  José  de  Cá- 
diz. La  batalla  de  Bailen,  tanto  como 
al  general  Castaños,  se  le  debe  al 
apóstol  de  Andalucía.  Gloria,  pues, 
al  apóstol  andaluz,  Fr.  Diego  de  Cá- 
diz! 

Mientras  en  Bailen  se  rendían  á 
nuestros  campesinos  los  vencedores 
de  Marengo  y  ponían  á  los  pies  de 
nuestros  soldados  los  laureles  con- 
quistados en  cien  batallas,  otro  cuer- 
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po  dei  ejército  invasor  sitiaba  á  la 
capital  aragonesa,  y  los  valientes  za- 
ragozanos se  levantaban  en  armas 
para  combatir  al  invencible  conquis- 
tador de  Europa.  Las  muchedumbres 
llenaban  las  calles  y  las  plazas,  agru- 
pándose alrededor  de  banderas  lle- 
vadas por  paisanos,  sacerdotes  y  re- 
ligiosos, que,  subiendo  en  altos  po- 
yos, preguntaban  de  vez  en  cuando  á 
la  multitud:  ¿Juráis  defender  nuestra 
religión.,  nuestra  Patria  y  nuestro  rey^ 
sin  consentir  jamás  el  yugo  infame 
del  gobierno  francés,  ni  abandonar 
esta  bandera  protegida  por  la  Virgen 
del  Pilar,  nuestra  Patrona?  Y  la 
muchedumbre  enardecida  contestaba 
con  gritos  que  subían  al  cielo:  \SiJu- 
ramosl  Y  fíela  su  juramento,  cuando 
Lefebvre  estrechaba  el  cerco  y  ataca- 
ba la  ciudad,  los  intrépidos  zarago- 
zanos los  rechazaron  con  un  valor 
de  que  apenas  hay  ejemplo  en  el 
mundo.  Vuelve  más  tarde  el  sitiador 
á  dar  nuevo  asalto  á  la  ciudad,  y  sus 
hijos  la  defienden  calle  por  calle,  y 
palmo  á  palmo,  de  balcón  á  balcón, 
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de  tejado  á  tejado,  con  un  heroísmo 
cristiano,  que  deja  muy  atrás  al  de 
Numancia  y  Sagunto.  Bien  hayan  los 
héroes  de  aquella  jornada,  y  sean 
benditos  los  nombres  de  Palafox  y  de 
Agustina  de  Zaragoza:  pero  sépase 
que  ellos  fueron  la  voz,  la  cabeza  y 
la  mano  de  aquel  pueblo:  el  espíritu 
que  lo  animó  y  le  dio  bríos  fué  el  es- 
píritu de  Fray  Diego  de  Cádiz,  que 
flotaba  alrededor  del  Pilar  de  Zara- 
-goza,  infundiendo  valor  á  cada  uno 
de  sus  hijos:  y  por  eso  el  heroismo 
de  Zaragoza,  tanto  como  á  Palafox, 
se  le  debe  á  Fr.  Diego  de  Cádiz,  cuya 
ardiente  palabra  inflamó  el  corazón 
de  la  célebre  Agustina  y  de  todos  sus 
paisanos. 

Seguid  paso  á  paso  los  azares  de 
aquella  guerra  gloriosa;  recordad  las 
jornadas  de  Arapiles,  Talavera,  Ge- 
rona y  Vitoria;  estudiad  el  espíritu 
que  animaba  á  los  voluntarios  espa- 
ñoles; ol)servad  la  constancia  del  pue- 
blo en  tan  larga  lucha,  sus  aspiracio- 
nes, sus  deseos,  el  móvil  de  todas  sus 
acciones,    y    en    todas  ellas   veréis 
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arder  el  fuego  sacro  que  el  apóstol 
de  Andalucía  encendió  en  el  corazón 
de  nuestro  pueblo  con  más  de  trein- 
ta años  de  predicación  no  interrumpí- 
da.  Influyó  de  tal  suerte  en  el  orden 
político-moral  de  España  ese  largo 
apostolado,  y  preparó  de  tal  modo, 
los  ánimos  para  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, que  si  aún  somos  españo- 
les, si  España  no  se  borró  del  mapa 
al  principio  del  siglo  XIX,  si  no  que- 
dó hecha  provincia  del  imperio  fran- 
cés, se  lo  debe  á  su  apóstol,  al  íncli- 
to, al  santo,  al  inmortal  Fr.  Diego 
de  Cádiz. 

Al  morir  este  varón  todo  seráfico 
y  verdaderamente  apostólico,  dejó  en 
herencia  á  sus  hermanos  y  condiscí- 
pulos su  fervor  religioso  y  su  ardor 
bélico  en  defensa  de  la  religión  y  de- 
la  patria;  y  animados  del  mismo  es- 
píritu de  Fr.  Diego  de  Cádiz,  y  enar- 
decidos con  su  ejemplo  y  con  el  re- 
cuerdo de  su  predicación  y  sus  vir- 
tudes, los  capuchinos  andaluces  se 
sacrificaron  por  Dios  y  por  la  patria,, 
en  la  guerra  de  la  Independencia  á 
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Ilicieroii  en  ella  proezas  hoy  olvida- 
das ó  enteramente  ignoradas,  que 
conviene  recordar  y  darlas  á  conocer, 
lo  cual  haremos.  Dios  mediante,  en 
los  capítulos  que  seguirán  á  éste. 


CAPITULO  II. 

jÑlevosa  entrada  de  los  franceses  en  €s~ 
paña:  Jqvadeq  ¡a  Jlndalucia:  horri- 
bles saquees  de  Córdoba,  Jaén  y  j/In- 
dújar:  61  p.  Juarj^.  de  Cádiz: Bcíl^Hcr 
de  ¿ailén:  Capuchinos  que  /¡ubo  en- 
ella:  £o  que  hicieron.  (18 08.) 

Cuando  voló  al  cielo  el  Bto.  Diega 
de  Cádiz,  se  comenzaron  á  sentir  los 
grandes  castigos  que  él  con  espirita 
profético  había  previsto  venir  sobre^ 
España,  como  ministros  de  las  divinas 
venganzas.  La  peste  invadió  casi  to- 
do el  reino,  los  elementos  se  desen- 
cadenaron sobre  varias  provincias, 
el  cólera  diezmó  muchos  pueblos,  y 
las  intrigas,  el  favoritismo,  la  desmo- 
ralización y  las  traiciones  que  abun- 
daban en  la  Corte  y  en  el  mismo  seno 
de  la  real  familia,  atrajeron  sobre 
España  las  miras  ambiciosas  de  Na- 
poleón, y  con  ellas  la  invasión  fran- 
cesa y  el  conjunto  de  asolamientos  y 
fieros  males  que  la  guerra  trae  con- 
sigo. 
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líisidiosameiite,  valiéndose  de  la. 
traición  y  de  la  felonía,  llevando  en 
los  labios  palabras  de  paz  y  en  el  co- 
razón la  guerra  y  el  exterminio,  se 
fueron  apoderando  las  huestes  napo- 
leónicas de  nuestras  plazas  fuertes, 
llegando  hasta  Madrid.  Con  engaño 
y  con  premeditada  alevosía  logró  Na- 
poleón llevarse  á  Francia  la  familia 
real  española,  en  la  que  había  un  hi- 
jo, Fernando  Vil,  que  acababa  de 
arrebatar  á  su  padre  el  trono;  y  un 
padre,  Carlos  IV,  que  disputaba  á  su 
hijo  la  corona  que  en  él  había  poco 
antes  abdicado;  y  á  los  dos  obligó  el 
coloso  de  Europa,  áque  renunciaran 
en  su  favor  la  corona  de  los  reyes  ca- 
tólicos. 

Para  que  nadie  pudiera  luego  re- 
clamarla, Napoleóii  mandó  llevar  á 
Francia  los  últimos  vastagos  de  la 
familia  real  que  en  Madrid  quedaban; 
y  el  pueblo,  al  verlos  salir  el  2  de  Ma- 
yo de  iSOS,  y  conocer  toda  la  villanía 
y  toda  la  maldad  del  emperador  fran- 
cés, se  levantó  en  armas  óontra  los 
taimados  v  tiranos  invasores,  dando 
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principio  á  una  de  las  guerras  más 
heroicas  que  vieron  los  siglos.  Todas 
las  regiones  de  España  se  sublevaron 
contra  el  déspota  á  un  mismo  tiem- 
po; y  al  ver  los  desaciertos  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno,  nombrada  por  Fer- 
do  VII,  antes  que  saliera  él  de  Ma- 
drid, se  formaron  juntas  regionales 
para  dirigir  el  movimiento  popular 
contra  el  común  enemigo. 

Entre  tanto  nombra  Napoleón  rey 
de  España  á  su  hermano  José,  y  en 
Bayona  lo  reconocen  por  tal  un  pu- 
ñado de  españoles  afrancesados  que 
allí  había,  llamados  por  el  empera- 
dor para  que  sirvieran  de  Cortes  al 
nuevo  rey.  Guando  éste  pisó  tierra 
española,  ardía  la  guerra  contra  el 
invasor  en  todos  los  ámbitos  de  la 
Península.  Los  catalanes  lo  vencían 
en  Gerona  y  en  Bruch,  cubriéndose 
de  gloria:  los  aragoneses  lo  alejaban 
de  Zaragoza;  los  valencianos  se  ba- 
tían con  él  y  lo  derrotabaniy  los  anda- 
luces hicieron  de  Bailen,  sepulcro  de 
las  glorias  napoleónicas. 

Las  tropas  invasoras  no  penetra- 
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ron  en  Andalucía  hasta  Junio  de  1808, 
y  entonces  comenzaron  á  padecer 
nuestros  religiosos  de  la  manera  ho- 
rrorosa que  luego  diremos.  El  gene- 
ral Dupont  al  frente  de  su  ejército 
franqueó  las  gargantas  de  Sierra-Mo- 
rena en  dirección  á  Córdoba,  sin  en- 
contrar obstáculos  hasta  llegar  el 
día  7  al  puente  de  Alcolea,  donde  un 
grupo  de  valientes  le  hizo  heroica  re- 
sistencia. Vencida  ésta,  se  echó  sobre 
la  ciudad,  entrando  en  ella  á  sangre 
y  fuego.  Las  tropas  francesas  pene- 
traron en  Córdoba,  degollando  á  sus 
habitantes  sin  distinción  de  clases, 
saqueando  los  templos  y  las  casas, 
lo  mismo  las  ricas  que  las  pobres: 
maltrataron  inhumanamente  á  sus 
moradores,  hicieron  de  las  Iglesias 
cuadras  para  sus  caballos,  robaron 
los  cálices  y  vasos  sagrados,  profa- 
naron los  altares,  y  mandaron  fusi- 
lar á  nuestro  P.  Pablo  Antonio  de 
Cabra,  que  por  milagro  se  libró  de 
la  muerte. 

No  es  decible  el  estrago  que  causa- 
ron aquellas  furias  durante  los  diez 
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días  que  estuvieron  en  Córdoba.  Lo 
menos  horrible,  dice  un  historiador,, 
fué  la  rapaz  codicia  con  que  los  in- 
vasores se  apoderaron  de  las  cajas 
particulares  y  públicas,  los  muchos 
millones  que  arrancaron  de  las  ar- 
cas de  tesorería  y  las  imposiciones 
con  que  gravaron  á  la  población.  Lo 
horrible,  lo  sacrilego,  lo  repugnante 
fué  la  manera  de  profanar  las  Igle- 
sias, llevando  a  ellas  violentamente 
para  fines  torpes  y  brutales,  á  cuan- 
tas mujeres  doncellas  ó  casadas  ha- 
llaban á  manos,  sin  perdonar  (horror 
causa  decirlo),  á  las  mismas  religio- 
sas consagradas  á  Dios. 

Y  para  que  nadie  crea  que  exage- 
ramos, véase  lo  que  dice  Thiers,  his- 
toriador francés,  hablando  del  sa- 
queo de  Córdoba:  «Aquella  infortu- 
nada ciudad,  una  de  las  más  impor- 
tantes de  España,   fué  entregada  al 

pillaje Las  tropas  entraron  en 

las  bodegas,  provistas  abundante- 
mente de  los  mejores  vinos  de  Espa- 
ña, y  destapaban  á  culatazos  las  cu- 
bas, é  hicieron  tal  destrozo,  que  al- 
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gunos  soldados  se  ahogaron  en  vino. 
Otros  se  embriagaron  en  tales  térmi- 
nos, que  mancillaron  el  brillo  del 
ejército  vencedor,  arrojándose  sobre 
las  mujeres  y  haciéndolas  sufrir  todo 
género  de  ultrajes Lo  que  allí  ocu- 
rrió fué  verdaderamente  un  espec- 
táculo doloroso  y  de  funestas  conse- 
cuencias, por  el  eco  que  hizo  en  toda 
España  y  en  la  Europa  toda.» 

Este  eco  repercutió  hasta  en  Áfri- 
ca, y  los  moros  de  Marruecos  envia- 
ron su  protesta  á  la  Junta  Suprema 
de  Sevilla,  y  una  carta  al  Obispo  de 
Cádiz,  que  corrió  entonces  impresa, 
y  ponemos  á  continuación  como  la 
trae  nuestro  cronista. =Papá  Obispo. 
Los  hijos  de  Alá,  por  su  primer  pro- 
feta, oran  al  amanecer  el  día:  ayunan 
y  sastienen  de  picardías,  para  que 
morir  Napoleón,  y  morir  por  cristia- 
nos fortes.  Saber,  pues,  Papá  Obis- 
po, que  franceses  ser  perros,  y  en 
Córdolja  corlar  á  María  la  cabeza,  y 
sacar  los  ojos  con  espadas:  ellos  ser 
picaros,  y  á  Cristo,  que  vosotros 
creer   en  la  Ostia,   pisar,  escupir,   y 
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vender  por  una  piseta;  y  miarse  en 
los  jarros  de  hacer  Misa.  ¡Ah  Papá- 
Nosotros  Moros  no  ser  picaros,  y  que! 
rer  mucho  á  españoles,  no  burlar 
de  vuestra  Religión,  y  arrodillar  cuan- 
do pasar  tu  Dios:  pedimos,  pues,  en 
Justicia,  por  tu  Alá,  quitar  pronto 
los  Moros,  que  Santiago  tener  bajo 
el  Caballo,  y  poner  franceses  endi- 
nos, por  ser  más  malos  que  los  Mo- 
ros, que  no  pisar,  no  escupir,  ni  cor- 
tar la  cabeza  á  María.  Nosotros  pe- 
dir mucho  á  Alá  por  Cristianos,  para 
.matar  endinos  Franceses,  y  si  conce- 
-der  lo  que  nosotros  pedimos  en  Jus- 
ticia, dar  nosotros  trigo,  caballos, 
alfanges  y  morillos,  etc.»  Hasta  aquí 
la  carta,  que  prueba  cuan  grande  fué 
la  resonancia  de  los  sacrilegios  co- 
metidos por  los  franceses  en  Cór- 
doba. 

En  medio  de  aquella  bárbaras  or- 
gías, le  llegó  á  Dupont  la  noticia  de 
que  la  flota  francesa  atacada  en  Cá- 
diz, se  había  rendido  el  día  13,  y  que 
la  Junta  de  Sevilla  enviaba  contra  él 
-fuerzas   considerables;   entonces   se 
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replegó  hacia  Andüjar,  y  desde  allí 
envió  una  parte  de  sus  fuerzas  sobre 
Jaén.  Ninguna  resistencia  opuso  esta 
ciudad  á  las  tropas  francesas,  y  sin 
embargo,  fué  saqueada  y  horrorosa- 
mente maltratada  el  :20  de  Junio.  En 
nuestro  convento  de  Jaén^  se  repro- 
dujeron las  profanaciones  y  cruelda- 
des ejecutadas  en  el  de  Córdoba  por 
los  mismos  franceses,  cuya  ferocidad 
no  perdonó  ni  á  los  capuchinos  an- 
cianos y  enfermos  que  en  la  comuni- 
dad había.  Y  si  esto  hicieron  en  Jaén, 
juzgue  el  lector  lo  que  harían  en  An- 
düjar, donde  Dupont  había  colocado 
su  centro  de  operaciones.  Allí  con- 
virtieron nuestro  convento  en  cuar- 
tel, después  de  profanar  su  Iglesia  y 
expulsar  violentamente  á  todos  los 
religiosos,  que  huyeron  á  refugiarse 
en  los  montes,  ó  á  buscar  aiiiparo  en 
las  tropas  españolas  que  ya  subían 
de  Sevilla  y  de  Granada  en  busca  del 
enemigo.  En  una  carta  que  tenemos, 
á  la  vista,  escrita  en  Andújar  el  i)  de 
Noviembre  de  1S0S  por N.M.R.P.  Pro- 
vincial, Serafín  de  Árdales,  al  P.  Vica- 
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rio  General,  dándole  cuenta  del  esta- 
do en  que  quedaron  los  conventos 
de  Jaén  y  Andújar,  se  leen  estas  pa- 
labras. «Dios  sabe  cuánta  es  nuestra 
aflicción  al  ver  este  de  Andújar  que- 
mado y  sin  poder  los  religiosos  ha- 
bitar en  él:  todavía  está  hecho  par- 
que de  artillería,  y  estamos  haciendo 
lo  posible  por  techarlo,  antes  que  ven- 
gan las  aguas  y  él  solo  se  arruine.» 

Todos  los  capuchinos  jóvenes  del 
convento  de  Andújar,  y  casi  todos 
los  de  Jaén,  se  unieron  á  las  tropas 
españolas  que  iban  á  medir  sus  armas 
con  los  de  Dupont,  ya  para  animar- 
las en  el  combate,  ya  para  asistir  á 
los  heridos  y  moribundos,  ya  en  fin 
para  enterrar  á  los  muertos.  En  di- 
chas tropas  iban  también  algunos  re- 
hgiosos  nuestros   de   Sevilla,   entre 
los  cuales  es  digno  de  especial  men- 
ción el  M.  R.  P.  Luis  Antonio  de  Se- 
viha,  primer  Definidor  de  la  Provin- 
cia, compañero  queridísimo  del  Bea- 
to Diego  de  Cádiz,   cuya  vida  escri- 
bió muy  por  extenso.  Era  dicho  Pa- 
•dre  Luis  Antonio,  de  elevada  alcur- 
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nia,  hermano  del  Marqués  de  Medina 
don  Antonio  Valcarcer,  Comandante 
de  la  artillería  que  derribó  á  las  águi- 
las francesas  en  los  campos  de  Bai- 
len; y  á  su  lado  estuvo  en  aquella 
gloriosa  lucha  nuestro  P.  Luis  Anto- 
nio, orando  como  otro  Moisés,  para 
que  el  cielo  diera  victoria  á  nuestras 
armas. 

Mientras  las  fuerzas  del  general 
Castaños  subían  hacia  Andújar  por  la 
margen  izquierda  del  Guadalquivir, 
las  de  Granada,  al  mando  de  Reding, 
se  acercaban  á  Jaén,  para  unirse  con 
las  primeras.  El  día  11  de  Julio  se 
j  untaron  losjefes  en  Porcuna  para  con 
venir  el  plan  de  ataque;  y  entre  tan- 
to Dupont,  viéndose  escaso  de  provi- 
siones, mandó  á  Jaén  la  brigada  del 
general  Casagne,  para  que  saquea- 
ran de  nuevo  la  ciudad  y  se  llevaran 
cuanto  pudieran.  Escarmentados  los 
gienenses  del  saqueo  anterior,  se 
habían  armado  y  fortificado  para  de- 
fenderse, y  animados  con  las  exhor- 
taciones del  P.  Juan  Bautista  de  Cá- 
diz, que  iba  en  medio  de  ellos  con  el 


crucifijo  levantado  en  alto,  resistie- 
ron la  acometida  de  los  franceses, 
rechazándolos  en  varios  encuentros, 
destrozándolos  y  evitando  á  la  ciu- 
dad un  día  de  estragos  y  horrores. 
No  fué  esta  la  única  vez  que  aquel 
intrépido  capuchino  libró  á  Jaén  de 
la  ferocidad  del  enemigo,  sino  que  en 
varias  ocasiones,  ya  al  frente  del  pai- 
sanaje, ya  de  las  tropas,  se  lanzó, 
crucifijo  en  mano,  contra  las  partidas 
francesas,  dispersándolas  é  impidién- 
doles sus  robos,  profanaciones  y  sa- 
crilegios. 

En  tanto  que  Jaén  rechazaba  al 
invasor,  las  tropas  de  Castaños  y  de 
Reding  pasaban  el  río,  ganaban  la 
batalla  de  Menjíbar  y  comenzaban  á 
sitiar  al  francés  en  sus  mismas  posi- 
ciones. Al  amanecer  del  día  19  se 
avistaron  las  avanzadas  de  ambos 
ejércitos  en  los  campos  de  Bailen;  y 
empezó  la  batalla  que  humilló  la  al- 
tivez de  las  águilas  francesas.  Roto 
el  fuego,  nuestra  artillería  arroja  llu- 
via de  metralla  sobre  el  enemigo:  la 
infantería  española  rechaza  bizarra- 
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mente las  acometidas  de  los  drago- 
nes franceses:  arrollada  en  un  sitio 
por  los  coraceros,  llegan  éstos  al  pie 
de  nuestros  cañones,  acuchillan  á 
los  artilleros  y  nos  quitan  una  pieza; 
mas  el  empuje  vigoroso  del  centro 
arrolla  al  enemigo  y  le  obliga  á  re- 
troceder, dejando  en  nuestro  poder, 
no  solo  el  cafuSn  que  nos  había  toma- 
do, sino  todos  los  suyos.  A  las  diez 
de  la  mañana,  Dupont  reconcentra 
sus  tropas  de  reserva  y  hace  esfuer- 
zos porfiados  por  romper  nuestras  fi- 
las; pero  es  rechazado  con  denuedo, 
y  su  hueste  destrozada  por  nuestra 
artillería.  Al  mediodía,  desesperado 
el  general  francés,  se  pone  al  frente 
de  su  columna  con  toda  la  plana 
mayor,  arremete  furioso  contra  los 
nuestros,  pone  enjuego  su  caballería 
con  todas  las  fuerzas  de  combate,  y 
llega  casi  á  tocar  nuestros  cañones; 
pero  su  bravura  se  estrella  contra  el 
empuje  y  la  firmeza  de  los  españoles. 
El  desaliento  empieza  á  cundir  en  las 
filas  enemigas,  y  en  las  nuestras  se 
oyen  rumores  y  gritos  de  victoria! 
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¿Qué  hacían,  entre  tanto,  los  capu- 
chinos que  iban  con  las  tropas  espa- 
ñolas? Allí  estaba  el  P.  Juan  Bautista 
de  Cádiz,  recorriendo  las  filas  de  pai- 
sanos armados  y  animando  á  los 
soldados  bisónos  á  pelear  hasta  ven- 
cer ó  morir  por  Dios  y  por  la  patria. 
Allí  estaba  el  P.  Ignacio  de  Villanue- 
va  con  otros  Padres,  asistiendo  á  los 
heridos,  confesando  á  los  moribun- 
dos y  llevando  sobre  sus  hombros  á 
sitio  seguro  los  que  iban  quedando 
fuera  de  combate.  Allí  estaba  el  men- 
cionado P.  Luis  Antonio  de  Sevilla, 
al  lado  de  su  hermano,  en  medio  de 
nuestras  baterías,  esforzado  como  un 
Macabeo,  sufriendo  las  vicisitudes  de 
la  batalla,  sosteniendo  á  unos,  con- 
solando á  otros,  ayudando  á  todos 
en  cuanto  podía,  orando  en  el  duro 
fragor  de  la  pelea  y  pidiendo  al  Dios 
de  los  ejércitos  que  diera  el  triunfo 
á  los  hijos  de  Pelayo.  Allí  estaban,  fi- 
nalmente, otros  cuantos  capuchinos 
más,  héroes  anónimos,  cuyos  nom- 
bres no  dice  nuestro  Cronista  al  con- 
signar estos  hechos  en  el  tiempo  mis- 
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mo  que  acontecieron;  (1)  y  dichos  re- 
ligiosos, tal  vez  hermanitos  legos, 
iban  de  una  parte  á  otra,  llevando  á 
los  soldados  provisiones  de  boca  y 
guerra,  y,sobre  todo,barriles  y  cánta- 
ros de  agua  que  traían  de  muy  lejos, 
para  que  los  nuestros  no  perecieran 
de  sed,  como  perecían  los  enemigos. 
Estos  llevaban  diez  horas  peleando 
bajo  el  sol  abrasador  de  Julio,  tan 
devorados  de  sed  y  debilitados  por 
el  sudor,  que  las  armas  se  les  caían 
de  las  manos;  y  al  ver  muertos  en  el 
campo  de  batalla  más  de  dos  mil 
franceses,  deshecha  la  flor  de  su  ejér- 
cito, cadáver  el  general  Dupré  con 
muchos  oficiales  de  alta  gerarquía,  y 
herido  el  mismo  Dupont,  se  rindie- 
ron á  discreción,  entregando  sus  ar- 
mas al  vencedor. 

Las  pérdidas  españolas  no  llega- 
ron en  aquella  gloriosa  batalla  á  dos- 
cientos cuarenta  muertos,  lo  cual  se 


(1)  Fray  Ángel  de  León,  libro  segundo  de 
Historia  ó  Fasto  del  convento  de  Menores  Ca 
puchinos  de  N,  P.  S.  Francisco,  extratniíros  de 
J.a  ciudr.d  de  Sevilla,  etc.  folio  ICO  y  siguientes. 
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atribuyó  á  favor  del  cielo;  pues,  se- 
gún afirman  relaciones  y  romances 
de  aquel  tiempo,  se  apareció  S.  Fer- 
nando en  lo  más  recio  de  la  batalla, 
montado  á  caballo,  infundiendo  te- 
rror en  las  huestes  enemigas,  y  ani- 
mando á  los  españoles.  Sea  de  esta 
aparición  lo  que  fuere,  es  muy  cierto 
que  algunos  días  después,  (el  1.''  de 
Agosto),  entraba  en  Sevilla  el  general 
Castaños  entre  aclamaciones  y  repi- 
ques de  campanas,  dirigiéndose  al  se- 
pulcro de  S.  Fernando  para  deposi- 
tar en  él  los  trofeos  de  su  victoria:  y 
tres  días  más  tarde  la  Junta  Supre- 
ma en  unión  de  la  ciudad  y  del  ca- 
bildo Catedral  celebró  en  la  real  ca- 
pilla de  S.  Fernando  solemnísima 
fiesta  de  acción  de  gracias,  con  «Te- 
Deum»,  misa  pontifical  y  sermón  que 
predicó  el  P.  Fr.  José  Ramírez,  en  el 
que  aludió  á  la  dicha  aparición  del 
Santo,  en  cuya  capilla  colocó  enton- 
ces el  general  en  jefe  las  banderas 
arrebatadas  á  Dupont  y  á  los  18.000 
franceses  que  quedaron  prisioneros 
de  guerra  en  Bailen.  El  efecto  que 
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nuestra  victoria  causó  en  el  mundo, 
fué  de  asombro  y  estupor.  La  Euro- 
pa, oprimida  por  el  tirano  Napoleón, 
volvió  sus  ojos  hacia  España,  espe- 
rando de  ella  la  redención.  Inglaterra 
saltó  de  gozo  y  nos  ofreció  su  apoyo 
para  derrocar  al  déspota,  ladrón  de 
naciones  y  reinos.  Y  éste  rugió  de 
rabia  como  un  león  herido,  viendo 
sus  águilas  humilladas  y  eclipsada 
la  gloria  militar  de  sus  legiones  por 
soldados  bisónos,  que  infundieron 
terror  á  los  veteranos  franceses  en 
las  fragosidades  de  Sierra  Morena. 

Aquí  debemos  consignar,  para  glo- 
ria de  los  capuchinos  andaluces,  que 
intervinieron  tan  directa  y  providen- 
■cialmente  en  la  preparación  de  esa 
batalla  gloriosísima,  que  sin  ellos 
tal  vez  no  se  hubiera  conseguido 
aquella  victoria  de  resonancia  tan  in- 
mensa; porque  una  pai-te  del  ejército 
(jue  venció  en  Bailen,  no  hubiera  po- 
dido salir  de  la  Isla  de  León,  sin  la 
intervención  providencial  de  los  Ca- 
puchinos de  Cádiz,  como  se  dirá  en 
«1  capítulo  Siguiente. 


CAPITULO  III 

yintecedentes:  tumultos  en  Cádiz:  ase- 
sinato del  Capitán  geqeral:  horrible  su- 
blevación: la  apaciguan  los  Gapuchi- 
nos:  €1  p.  jyfariaqo  de  Sevilla:  J^endi- 
ció/]  de  la  escuadra  fraqcesa:  J^egi- 
mieqto  de  voluntario^:  su  comporta- 
n¡ lento  en£ailér].  (jYíago  y  Junio  i 8 08) 

Para  nadie  es  un  secreto  que  nues- 
tro desgraciado  rey  Carlos  IV,  por 
instigación  del  funestísimo  Godoy, 
había  firmado  con  Napoleón,  el  27  de 
Octubre  de  1807,  un  tratado  secreto 
de  alianza,  por  el  cual  se  repartían  el 
reino  lusitano  y  se  auxiliaban  mutua- 
mente contra  la  escuadra  inglesa,  que 
bloqueaba  la  costa  gaditana.  En  vir- 
tud de  esta  alianza,  el  pérfido  Napo- 
león llenó  la  España  de  tropas  fran- 
cesas, sus  naves  y  las  nuestras  cru- 
zaban juntas  los  mares,  y  nuestros, 
soldados  unidos  á  los  franceses,  se 
hacían-dueños  de  Portugal,  atenta- 
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dos  coa  la  esperanzada  marchar  lue- 
go sobre  Gibraltar,  según  promesa 
del  emperador.  Pero  la  oposición  que 
se  notaba  entre  esta  promesa  y  los  pla- 
nes, marchas  y  operaciones  del  ejér- 
cito invasor,  hizo  dudar  á  los  pue- 
blos, que  se  levantaron  en  armas 
contra  él,  como  ya  se  dijo. 

La  Junta  Suprema  de  Sevilla  de- 
claró solemnemente  la  guerra  á  Na- 
paleón,  armando  á  cuantos  paisanos 
quisieron  alistarse  en  defensa  de  la 
patria;  y  como  le  interesaba  contar 
con  fuerzas  militares,  envió  un  oficial 
de  artillería,  (tal  vez  el  Marqués  de 
Medina  ya  nombrado)  al  campo  de 
San  Roque,  cuya  comandancia  des- 
empeñaba el  general  Castaños  para 
tratar  del  asunto  con  éste,  el  cual  se 
puso  á  las  órdenes  de  la  Junta  sevi- 
llana con  más  de  8(XK)  hombres  que 
tenía  bajo  su  mando.  La  misma  Jun- 
ta envió  otro  emisario,  el  conde  de 
Teba,  al  capitán  general  de  la  plaza 
de  Cádiz,  que  lo  era  don  Francisco 
Solano,  marqués  del  Socorro,  el  cual, 
unido  con  los  franceses  había  hecho 
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poco  antes  la  campaña  de  Portugal, 
y  tuvo  la  franqueza  ó  la  debilidad  de 
indicar  al  de  Teba  que  era  una  locura 
declararla  guerra  al  invasor.  No  obs- 
tante, para  eludir  el  compromiso  en 
que  se  veía,reunió  una  Junta  de  Ge- 
nerales el  27  de  Mayo  de  1808,  en  la 
que  hizo  prevalecer  la  opinión  de  que 
era  temeridad  manifiesta  pretender 
resistir  al  ejército  francés;  pero  que, 
sin  embargo,  se  haría  el  alistamiento 
propuesto  por  la  Junta  de  Sevilla,  ya 
que  así  lo  pedía  el  pueblo. 

Publicado  aquella  misma  noche 
€on  mucho  aparato  en  forma  de  ban- 
do este  extraño  dictámen,causó  en  el 
pueblo  gaditano  tan  malísima  impre- 
sión, que  tumultuado  se  encaminó  á 
la  casa  del  general,  pidiendo  á  gritos 
que  se  declarase  la  guerra  al  usurpa- 
dor y  se  intimara  la  rendición  á  la 
escuadra  francesa,  surta  en  el  puerto. 
Prometió  el  general  que  así  se  haría; 
pero,  viendo  el  pueblo  que  se  retar- 
daba el  cumplimiento  de  la  promesa, 
y  atribuyendo  esa  tardanza  á  secre- 
tas inteligencias   de   Solano  con  el 
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francés,  se  sublevó  de  nuevo  el  día 
^9,  asaltó  la  armería  y  el  Pai-que,  y 
bien  provisto  de  todas  armas,  marcha 
en  tropel  á  prender  al  capitán  Gene- 
ral, juzgándolo  vendido  al  enemigo. 
Disparan  sobre  la  casa,  derriban  sus 
puertas  á  cañonazos,  buscan  al  mar- 
qués que  había  huido,  y  apenas  lo 
hallan,  un  vocerío  ensordecedor  co- 
mo el  rugir  de  inmensa  catarata,  se 
oye  por  todas  partes  gritando:  A  la 
horca!  á  la  horca!  La  muchedumbre 
furiosa  arrastra  al  infeliz  Solano  ha- 
cia la  plaza  de  San  Juan  de  Dios, 
donde  una  mano  cruel  puso  fin  á  su 
vida.  Dueños  los  amotinados  de  la 
ciudad  y  ebrios  de  furor,  aprovechan- 
do las  primeras  sombras  de  la  noche, 
abren  las  puertas  del  presidio  y  de 
las  cárceles  á  los  criminales,  lo  cual 
aumentó  el  tumulto  y  la  consterna- 
ción de  tal  suerte,  que  no  se  sabe  lo 
que  hubiera  sido  de  Cádiz  en  aque- 
llos días  sin  la  intervención  casi  he- 
roica de  los  capuchinos. 

D.  Tomás  de  Moría,  el  más  antiguo 
de  los  generales,  toma  las  riendas  del 
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mando,  y  á  las  11  de  la  noche  envía 
al  tesorero  de  la  aduana,  don  José 
Brum,  al  convento  de  Capuchinos, 
para  decir  alP.  Guardián,  Fr.  Maria- 
no de  Sevilla,  que,  atendido  al  aspec- 
to terrible  que  presentaba  el  pueblo- 
amotinado,  amenazando  por  todas 
partes  las  mayores  desolaciones  y 
desastres,  tuviesen  á  bien  salir  con 
la  comunidad,  áfin  de  contener  en  la 
posible  tantos  excesos  y  evitar  las  fa- 
talísimas consecuencias  que  se  te- 
mían. En  aquella  misma  hora  reunió 
el  Padre  Guardián  ala  Comunidad, 
exponiéndole  la  petición  del  general 
Moría,  y  las  razones  que  había  para 
hacer  tan  importante  servicio,  convi- 
niendo todos  en  que  saliera  la  comu- 
nidad formada  en  procesión  de  roga- 
riva  y  penitencia,  cantando  las  leta- 
•nías  mayores:  así  se  hizo,  saliendo 
por  todas  las  calles  y  plazas  públicas, 
dirigiéndose  á  los  lugares  donde  se 
notaba  mayor  alboroto  y  desconcier- 
to; y  tuvieron  nuestros  rehgiosos  el 
consuelo  de  ver  que  se  reunía  por 
todas  partes  á  la  procesión  una  muí- 
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titud   de   aquellos  hombres   tumul- 
tuados. 

Llegó  por  fin  la  comunidad  á  la 
puerta  de  la  Aduana,  donde  se  halla- 
ban todos  los  generales  y  muchas 
personas  principales  de  la  Ciudad, 
faltos  de  consejo  y  temerosos  en  ex- 
tremo de  las  desgracias  que  amena- 
zaban. Allí  predicó  el  Padre  Fr.  Ma- 
riano de  Ronda,  Maestro  de  estudian- 
tes, exhortando  al  pueblo  á  la  tran- 
quilidad y  al  orden;  y  después  regre- 
só la  comunidad  al  convento,  donde 
llegó  á  la  una  de  la  noche,  habienda 
logrado  apaciguar  el  motín.  Mas  al 
día  siguiente,  30  de  Mayo,  se  aumen- 
tó considerablemente  el  alboroto,  y 
el  pueblo  reunido  ya  en  mayor  nú 
mero  y  manejando  cañones  hasta  de 
grueso  calibre,  imponía  un  terror  in- 
explicable en  los  ánimos,  sin  que  pu- 
diera calcularse  qué  términos  ten- 
drían los  excesos  que  empezaron  los 
sediciosos  á  cometer;  pues  habían  ya 
soltado  y  puesto  en  libertad  á  los 
presidiarios  que  se  hallaban  en  el 
Castillo  de  los  Mártires,  é  intentaron 
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hacer  lo  mismo  con  las  mujeres  re- 
cluidas en  la  casa  de  corrección.  No 
se  concebía  ima  esperanza  fundada 
de  que  aquellos  hombres  pusiesen 
fin  á  tantos  desaciertos,  ni  había  du- 
da de  que  se  preparaban  á  ejecutar 
los  más  horrorosos  crímenes.  En  tan 
deplorable  estado  se  hallaba  la  ciu- 
dad, cuando  llegó  el  R.  P.  Guardián 
á  la  Aduana  á  verse  con  el  Excelen- 
tísimo  Sr.  D.  Tomás  de  Moría,  para 
entregarle  unos  papeles  interesantes 
que  le  habían  dado  con  muchas  reser- 
vas, hallados  en  la  casa  del  difunto 
gobernador,  quemada  y  saqueada  la 
noche  anterior,  lo  mismo  que  el  con- 
sulado francés. 

Guando  el  V.  P.  Guardián  llegó  á 
la  Aduana,  halló  juntos  á  todos  los 
generales  y  sujetos  de  más  condeco- 
ración de  la  ciudad,  angustiados  en 
extremo  con  las  noticias  del  incre- 
mento que  iba  tomando  la  subleva- 
ción, y  llenos  de  un  temor  profundo 
esperaban  que  sucediesen  los  mayo- 
res atropellamientos  y  desórdenes.  El 
general  Moría  expuso  con  la  más  vil 


va  expresión  al  R.  P.  Guardián  el 
riesgo  inminente  en  que  se  hallaba 
la  ciudad  de  ser  un  funesto  teatro  de 
robos,  asesinatos,  incendios  y  de  los 
horrores  todos;  lo  comprometida  que 
estaba  la  seguridad  y  aun  la  vida  de 
muchos  beneméritos  ciudadanos  y 
honrados  vecinos,  en  medio  de  un 
pueblo  entregado  á  una  furiosa  anar- 
quía, y  dispuesto  á  entregarse  á  la  in- 
justa venganza  y  ala  codicia  insacia- 
ble. «Yo  no  hallo  medios  para  atajar 
tantos  males,  P.  Guardián,— dijo; — y 
si  la  Iglesia  no  logra  disipar  este  in- 
menso gentío  armado  y  tumultuante, 
preveo  juntas  todas  las  desgracias.» 
Pidió  últimamente  al  P.  Guardián 
que,  supuesto  había  tenido  tan  feliz 
éxito  la  procesión  que  nuestra  comu- 
nidad hizo  la  noche  anterior,  se  repi- 
tiese otra  igual,  pues  tan  imperiosa- 
mente lo  exigía  la  situación  en  que  se 
hallaban. 

Muy  difícil  era  asegurar  un  resul- 
tado favorable  y  que  correspondiese 
á  los  deseos  del  P.  Guardián  y  de  to- 
da la   comunidad,  atendidas  las  cir- 


—  46  - 

'cunstancias,  tan  imponentes  y  ate- 
rradoras, como  lastimosas  y  desfa- 
vorables. Sin  embargo,  en  aquella 
misma  hora  que  eran  las  diez  de  la 
mañana  del  dicho  día  treinta  de  Ma- 
yo, el  R.  P.  Guardián  dispuesto  á 
cualquier  sacrificio  por  la  tranquili- 
dad pública,  y  seguro  de  que  su  co- 
munidad estaba  penetrada  de  los 
mismos  sentimientos,  regresó  al  con- 
vento, y  reuniendo  de  nuevo  á  los 
Padres,  les  presento  la  necesidad  de 
hacer  los  últimos  esfuerzos  por  la 
salvación  de  Cádiz,  próxima  á  expe- 
rimentar una  infinidad  de  aconteci- 
mientos lamentables  que  mancharan 
de  sangre  sus  calles. En  consecuencia, 
se  volvió  á  formar  la  procesión  de 
rogativa,  como  la  noche  anterior,  lle- 
vando delante  el  guión  de  María  San- 
^tísima  y  detrás  de  la  comunidad  un 
crucifijo:  se  dirigió  ésta  por  la  calle 
de  S.  Bernardo  al  campo  que  está 
frente  de  la  Caleta,  donde  se  hallaba 
la  mayor  parte  del  tumulto,  armado 
hasta  con  piezas  de  artillería,  pro- 
yectando el  allanamiento  y  saqueo 
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de  las  casas  principales,  la  muerte 
de  varias  personas  insignes  y  otros 
excesos  de  esta  naturaleza.  Al  lle- 
gar la  comunidad  cerca  de  este  pa- 
raje, se  adelantó  el  R.  P.  Guardián, 
tomando  el  crucifijo  en  la  mano,  y 
acercándose  á  ellos  les  hizo  con  vi- 
gor una  plática  fervorosa  y  tan  eficaz, 
que,  dejando  los  cañones,  se  asocia- 
ron todos  á  la  misión,  siguiéndola 
por  las  calles  principales  hasta  la 
plaza  de  S.  Juan  de  Dios,  donde  el 
R.  P.  Guardián  volvió  á  predicar  al 
pueblo  delante  de  las  casas  Capitu- 
lares; y,  después  de  haberlos  exhor- 
tado con  vehemencia  al  orden,  sin  el 
cual  era  imposible  conseguir  bien  al- 
guno, dijo  que  iba  á  jurar  fidelidad 
en  nombre  de  Cádiz  al  rey  legítimo 
de  Es])aña,  y  desde  el  mismo  i)úlpi- 
to  juró  á  Fernando  VII  por  rey;  jura- 
mento que  acompañó  la  multitud 
con  los  gritos  más  vivos  y  patrióti- 
cos. 

Después  se  dirigieron  á  la  Aduana, 
donde  como  hemos  dicho,se  hallaban 
los  Generales   y  demás  personas  de 
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carácter;  y  allí  el  R.  P.  Guardián  hi- 
zo otra  plática,  manifestando  vigo- 
rosamente al  pueblo  los  funestos  efec- 
tos que  necesariamente  había  de  pro- 
ducir el  doloroso  estado  de  insurrec- 
ción en  que  se  hallaba;  la  ocasión 
que  se  estaba  dando  á  los  enemigos, 
para  que  obrasen  sus  buques,  surtos 
en  la  bahía,  contra  la  Ciudad;  la  fal- 
ta de  disposiciones  para  resistir  al 
enemigo,  que  ya  caminaba  á  marchas 
dobles  sobre  Sevilla,  y  en  seguida  so- 
bre Cádiz;  la  necesidad  absoluta, por 
consiguiente,  de  reconocer  un  gobier- 
no capaz  de  ponerlos  á  cubierto  de 
tantos  males,  exhortándolos  viva- 
mente á  que  ellos  mismos  eligieran 
y  nombraran  un  Jefe,  en  quien  se  re- 
conociese por  todos  la  autoridad  gu- 
bernativa. Y  entonces,  el  pueblo  enar- 
decido proclamó  por  Jefe  espontá- 
neamente y  todos  á  una  voz  al  gene- 
ral Moría,  aclamándole  por  tres  veces 
su  Gobernador  y  Capitán  General. 

Insistió  el  P.  Guardián,  después  de 
jurada  obediencia  y  subordinación 
á   las  autoridades,  en  que,  para  la 
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tranquilidad  pública,  era  preciso  en- 
tregar todas  las  armas  del  modo  que 
les  pareciese  más  conveniente:  á  lo 
que  respondieron  todos  que  querían 
entregarlas  á  los  Capuchinos;  y  en 
seguida  pusieron  allí  mismo  en  ma- 
nos de  nuestros  religiosos  multitud 
considerable  de  fusiles,  pistolas,  sa- 
bles y  otras  armas,  con  cuyos  trofeos 
volvió  la  comunidad  al  convento  á 
la  una  del  día,  alabando  á  Dios  por 
tan  feliz  éxito  como  había  tenido 
aquella  procesión,  lacual,repetidapor 
la  tarde, consiguió  una  completa  tran- 
quilidad, restableciéndose  el  orden. 
Aquel  mismo  día  y  siguientes  fueron 
innumerables  las  armas  de  todas  cla- 
ses que  entregaron  en  el  convento, 
por  la  particular  confianza  y  afecto 
con  ({ue  miraban  al  P.  Guardián  de 
los  Capuchinos,  á  quien  dieron  hasta 
las  llaves  de  la  cárcel  real,  que  esta- 
ban en  poder  del  pueblo:  y  desde  en- 
tonces la  C>iudad  vio  con  el  mayor 
júbilo  asegurado  su  reposo  y  restitui- 
dos voluntariamente  á  sus  prisiones 
los  presos,  por  hi  eficacia  y  oportuní- 
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dad  de  las  pláticas  de  nuestro  P.  Ma- 
riano de  Sevilla. 

Si  alguien  cree  que  exageramos 
aquí  la  importancia  y  los  méritos  de 
dicho  P.  Mariano,  vea  lo  que  D.  Al- 
fonso de  Castro,  escritor  nada  cleri- 
cal, dice  hablando  de  estos  hechos. 
«Nadie  ve  el  camino  de  enfrenar  el 
tumulto,  cada  vez  más  amenazador: 
Fr.  Mariano  de  Sevilla,  Guardián  del 
convento  de  Capuchinos,  se  ofrece 
con  los  auxihos  de  la  religión  á  de- 
volver la  paz  á  Cádiz.  Junta  la  comu- 
nidad;ordenadaéstaenformade  rosa- 
rio y  precedida  de  un  Crucifijo,  reco- 
rre las  calles,  llega  á  donde  la  plebe 
está  más  enfurecida,  pidiendo  sangre 
y  exterminio;  la  presencia  de  la  de- 
vota comunidad  contiene  á  los  suble- 
vados y  á  los  foragidos  que  con  ellos 
han  hecho  causa  común.  Exhórtalos 
Fr.  Mariano  de  Sevilla  á  agregarse  al 
rosario,  á  fin  de  pedir  á  Dios  por  la 
libertad  de  los  reyes,  y  por  la  salva- 
ción de  la  patria:  mézclanse  entre  los 
rehgiosos  los  de  la  plebe  armados  y 
los  criminales   armados  igualmente; 
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tíontinúa  recorriendo  algunas  calles 
la  procesión  que  más  y  más  se  au- 
menta con  los  que  siguen  el  ejemplo: 
llega  á  la  plaza  Real,  hoy  de  Isabel  II; 
>allí  Fr.  Mariano  de  Sevilla  les  obliga 
á  dirigir  deprecaciones  á  Dios  y  á  la 
Virgen,  á  jurar  obediencia  al  rey  Fer- 
nando y  á  reconocer  las  autoridades, 
que  en  su  nombre  gobiernan,  y  á  de- 
poner, en  fin,  las  armas  con  la  espe- 
ranza y  hasta  promesa  de  un  indulto 
por  los  excesos  cometidos.  Tornan  á 
la  cárcel  y  al  presidio,  llevados  por 
los  mismos  que  les  dieron  libertad,los 
más  de  los  criminales  que  no  apela- 
ron á  la  huida  en  los  primeros  mo- 
mentos. Así  termina  el  tumulto:  así, 
valiéndose  de  las  armas  de  la  reli- 
:gión,...  Cádiz  recupera  la  tranquili- 
dad, libre  de  los  criminales  que  ame- 
nazaban con  la  sangre,  el  incendio  y 
•el  saqueo.» 

Pasados  aquellos  días  de  trii)uhi- 
ción  y  restablecida  la  tranquilidad 
pública,  se  procedió  á  la  formación 
de  una  Junta  Provincial  compuesta 
úe  las  re])resontacionos  jn'il)licas  de 
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la  ciudad  y  de  ambos  cleros,  secular 
y  regular:  por  este  último  fueron  ele- 
gidos el  M.  R.  P.  Prior  del  convento 
de   Sto.  Domingo   y  el  mencionado 
P.  Guardián  de  Capuchinos,  Fr.  Ma- 
riano de  Sevilla,  á  cuyo  cargo  dejó  la 
Junta  el  desempeño  de  las  comisio- 
nes más  arduas  y  de  los  negocios  más 
difíciles.  Tal  era  la  confianza  con  que- 
le  distinguían,  á  la  cual  procuró  co-^ 
rresponder,  desempeñando  todos  los 
asuntos  con  satisfacción  de  la  Junta 
y  del  pueblo  todo!  El  primer  acto  de 
la  Junta  fué  dar  disposiciones  enérgi^ 
cas  y  prontas  para  la  defensa  de  di- 
cha plaza,  intimando  la  rendición  á 
la  escuadra  francesa,  cuyo  Jefe  Ro- 
selli,  después  de  alguna  resistencia,. 
se  entregó  á  discreción,  quedando  en 
nuestro  poder  los  buques,  sus  tripu- 
laciones y  los  pertrechos  de  guerra, 
consistentes   en  442  cañones,   1651 
quintales  de  pólvora,  1429  fusiles,. 
100.000  balas  de  los  mismos,  más  de 
mil  sables,  3676  prisioneros  y  víveres: 
para  cinco  meses. 
Entretanto   se  reciben  noticias  de^ 
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que  Dupoiit  está  en  Córdoba  dispues- 
to á  marchar  sobre  Sevilla  y  Cádiz, 
y  la  Junta  gaditana  en  la  que  lleva- 
ba la  voz  cantante  nuestro  P.  Maria- 
no de  Sevilla,  ordena  la  salida  de  las 
tropas  á  las  órdenes  de  Castaños,  en 
busca  del  invasor,  y  crea  un  cuerpo 
•de  voluntarios  para  reforzarlas.  Se 
trata  de  arbitrar' recursos  para  ar- 
mar á  los  voluntarios,  y  el  cabildo 
Catedral  entrega  para  ello  1403  libras 
•de  plata  labrada,  los  vecinos  de  Cá- 
diz más  de  ocho  millones  de  reales 
«n  donativos  particulares,  y  con  to- 
do eso  se  hicieron  grandes  aprestos 
militares,  se  equiparon  abundante- 
mente las  tropas  que  iban  á  medir 
sus  armas  con  las  de  Napoleón,  y  la 
guarnición  entera  de  Cádiz  salió  pa- 
ra Sevilla,  llevándose  la  artillería  y 
los  pertrechos  de  guerra  que  tan  lin- 
damente emplearon  en  Bailen  el  19 
de  Julio. 

Y  ahora  séanos  lícito  preguntar: 
^j.Hubieran  podido  salir  las  tropas  de 
Cádiz,  si  el  pueblo  siguiera  amotina- 
iW^  ;.Y  (juién  calmó  la  sedición  y  el 


tumulto  más  que  la  comunidad  de 
Capuchinos,  y  esto  de  un  modo  pro- 
vídencial  y  heroico?  Luego  á  la  in- 
tervención de  los  capuchinos  de  Cá- 
diz se  debió  que  las  tropas  del  gene- 
ral Castaños  pudieran  hallarse  en 
Bailen  y  obtener  aquel  glorioso  triun- 
fo sobre  las  águilas  francesas.  En  este 
concepto,  es  de  valor  incalculable  la 
parte  que  tuvieron  los  Capuchinos 
andaluces  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, especialmente  la  del  Pa- 
dre Mariano  de  Sevilla,  de  quien  se 
contarán  nuevas  hazañas  en  el  capí- 
tulo siguiente. 
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CAPITULO  IV. 

€1  iijfruso  rey  en  J/Iadri^.  £a  Cer¡tra!  se 
refugia  en  Sevilla.  Jítanda  á  Cádiz  al 
jytarqués  de  Vi  lie'.  Si^blevaci^^n  de  Cá- 
diz. J{orribles  desastres.  €1  pueblo 
aclama  por  (gobernador  al  p.  (guardián 
de  los  Capuchinos.  Su'prudencia  y  vir- 
tud. Sibra  a  Qádiz  de  un  cataclismo. 
(1809.) 

Ya  dijimos  en  el  capítulo  anterior 
que  nuestro  P.  Mariano  de  Sevilla, 
Guardián  de  los  Capuchinos  de  Cá- 
diz, era  el  alma  de  la  Junta  de  defen- 
sa que  se  formó  en  aquella  ciudad, 
la  cual  quedó  desguarnecida,  cuando 
envió  sus  tropas  en  busca  de  las  de 
üupont.  Para  guarnecerla  de  nuevo 
y  cubrir  las  baterías,  determinó  la 
Junta  formar  batallones  con  los  mis- 
mos vecinos  de  Cádiz,  para  que  reem- 
plazaran íí  la  tropa  en  la  defensa  y 
seguridad  de  la  plaza.  Anunciada  es- 
ta idea  por  medio  de  una  proclama. 
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acudieron  los  gaditanos  de  todas  cla- 
ses y  edades  á  dar  sus  nombres  y 
alistarse  á  porfía  en  ios  batallones 
de  Voluntarios  distinguidos,  de  tal 
suerte,  que  llegó  el  número  de  estos 
á  cerca  de  9.000,  divididos  en  varios 
cuerpos  de  todas  armas.  El  entusias- 
mo que  los  animaba  les  hizo  apren- 
der en  poco  tiempo  el  ejercicio  y  ma- 
nejo de  las  mismas,  saliendo  tan 
diestros  y  disciplinados,  que  no  ce- 
dían en  aire  militar  ni  en  bizarría  á 
los  veteranos  que  en  aquellos  mis- 
mos días  derrotaban  áDupontenlas 
fragosidades  de  Sierra  Morena. 

Causó  tal  espanto  la  noticia  de  esa 
derrota  al  intruso  rey,  que  salió  hu- 
yendo de  Madrid  el  día  30  de  Julio,  á 
los  diez  de  haber  llegado,  por  lo  cual 
le  llamaron  donosamente  los  madri- 
leños el  rey  de  las  11  noches;  y  ni  él 
ni  las  tropas  francesas  se  creyeron 
seguros  hasta  que  repasaron  el  Ebro. 
Esta  retirada,  facilitó  á  las  Juntas 
regionales  la  mutua  comunicación 
para  ponerse  de  acuerdo  en  la  defen- 
sa de  la  nación;  y  determinaron  for- 
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mar  una  Jutüa  Central  compuesta  ile 
vocales,  elegidos  de  todas  las  regio- 
nes de  España,  Junta  que  se  reunió 
en  Aranjuez  el  15  de  Septiembre  de 
1808,  tomando  las  riendas  del  gobier- 
no general  de  la  nación.  Llamado 
por  ella,  dejó  Moría  el  gobierno  de 
Cádiz  en  manos  del  general  1).  Félix 
Jones,  y  marcbó  á  Madrid  donde  se 
afrancesó  después,  haciendo  traición 
á  la  patria. 

Entretanto  Napoleón  lamentaba 
lleno  de  furor  la  humillación  de  sus 
águilas  vencidas  en  España,  y  com- 
prendió que,  para  evitar  la  desani- 
mación de  las  tropas  que  aquí  tenía, 
era  preciso  reforzarlas  con  huestes 
aguerridas,  y  ponerse  él  mismo  al 
frente  de  ellas.  Así  lo  hizo,  entrando 
á  sangre  y  fuego  por  las  provincias 
del  Norte,  hasta  que,  después  de  se- 
rias vicisitudes,  llegó  á  Madrid  y  co- 
locó de  lluevo  en  el  trono  de  España 
á  su  hermano  José,  haciendo  que  le 
prestaran  juramento  de  fidelidad  el 
día  10  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Por  este   avance   del   enemigo,  la 
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Junta  Central  se  vio  precisada  á  huir 
de  Aranjuez,  y  se  dirigió  por  Extre- 
madura á  Sevilla,  donde  llegó  el  17 
de  dicho  mes,  alojándose  en  los  rea- 
les Alcázares;  y  aquí  á  los  pocos  días, 
murió  su  presidente  don  José  Mo- 
ñino,  GondedeFloridablanca,á  quien 
se  hicieron  funerales  regios  y  se  en- 
terró en  la  real  Capilla.  Sucedióle  en 
la  presidencia  el  Marqués  de  As  tor- 
ga, y  empezó  á  tratarse  de  fortificar 
á  Sevilla  y  reforzar  todas  las  plazas 
andaluzas. 

Con  este  motivo  envió  la  Junta 
Central  á  uno  de  sus  miembros,  el 
Marqués  de  Villel,  á  Cádiz,  donde  es- 
taba ya  de  gobernador,  como  se  ha 
dicho,  el  general  Jones.  Apenas  llegó 
el  Marqués  á  su  destino,  tomó  las 
riendas  del  gobierno,  como  represen- 
tante de  la  autoridad  suprema,  y  em- 
pezó á  dictar  providencias  que  pare- 
cieron al  pueblo  de  Cádiz  muy  desa- 
certadas, tanto  que  se  comenzó  á  sos- 
pechar (afortunadamente  sin  funda- 
mento), que  trataba  de  vender  la  pla- 
za al  enemigo.  Dio  cuerpo  á  esta  sos- 
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pecha  la  determinación  que  tomó  el 
Marqués  de  meter  en  Cádiz,  para 
guarecerla,  un  batallón  de  guardias 
valonas  que  se  había  pasado  á  noso- 
tros en  Bailen,  compuesto  de  france- 
ses y  polacos;  y  como  sabía  el  pueblo 
que  otro  batallón  de  esa  laya  había 
entrado  en  el  Ferrol  y  nos  había  he- 
cho traición,  entregando  las  plaza  á 
los  franceses,  protestó  airado  contra 
la  iutroducción  de  esa  tropa  en  Cá- 
diz, alegando  que  los  voluntarios 
bastaban  y  sobraban  para  defender 
la  ciudad. 

A  pesar  de  esa  protesta,  insiste  el 
de  Villel  en  que  entren  las  guardias 
valonas  en  Cádiz;  y  entonces  el  pue- 
blo lo  cree  vendido  al  enemigo  y 
piensa  que  la  tropa  viene  para  desar- 
mar á  los  voluntarios  y  entregar  la 
plaza  á  Bonaparte.  La  indignación 
popular  se  propaga  y  ardo  como  re- 
guero de  pólvora,  estalla  el  ^0  de  Fe- 
brero de  1809  en  motín  formidable,  y 
una  parte  del  pueblo,  (escribe  don 
Adolfo  de  Castro),  «sale  armado  á 
acometer  á  los  polacos,  que  vienen 
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por  el  camino  real  en  dirección  de 
Cádiz,  los  cuales  se  ven  obligados  á 
huir  y  á  refugiarse  en  el  castillo  de 
San  Lorenzo  del  Puntal,  donde  su 
gobernador  les  da  acogida  y  defensa, 
no  sin  que  antes  é  inevitablemente 
algunos  de  ellos  sean  maltratados 
por  la  furia  popular.  Intenta  aplacar 
á  esta  dentro  de  los  muros  de  Cádiz 
Fr.  Mariano  de  Sevilla,  guardián  de 
los  capuchinos,  el  cual  es  aclamado 
gobernador  por  las  turbas,  como  en 
quien  tienen  absolutaconfianza,cuan- 
do  no  se  atreven  á  ponerla  en  perso- 
na alguna.  Apesar  de  todo,  Fr.  Ma- 
riano de  Sevilla  no  toma  el  mando, 
sino  como  gobernador  acompañado 
de  D.  Félix  Jones.  Grita  el  pueblo  que 
la  plaza  no  está  artillada  por  la  parte 
de  tierra,  y  que  si  lo  está,  los  cañones 
se  encuentran  clavados  ó  inútiles  de 
otro  modo,  para  que  no  puedan  ha- 
cer fuego  contra  los  polacos,  encu- 
biertos soldados  de  Napoleón.  En  tal 
conflicto,  Fr.  Mariano,  á  quien  se  di- 
rije  la  petición,  manda  á  dos  de  los 
que  hacían  veces  de  ayudantes  á  sus 
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inmediatas  órdenes,  Fr.  Rafael  á^ 
Castro  y  Fr.  Santiago  de  Cervera^ 
religiosos  capuchinos,  que  pasen  á 
reconocer  las  piezas  de  artillería  de 
las  obras  exteriores  de  Puerta  de 
Tierra.  Suben,  con  efecto,  ellos  solos 
á  las  baterías,  examinan  ó  no  los 
cañones,  y  cual  si  fueran  peritos,  los 
dan  por  útiles,  sosegando  á  las  tur- 
bas que  allí  los  han  seguido.» 

En  tanto  un  grupo  de  sublevados 
allana  la  casa  del  Marqués  de  Villel, 
se  apodera  de  su  persona  y  en  cali- 
dad de  preso  lo  conduce  á  las  casas 
capitulares.  «Allí  acuden,  (continúa 
el  mismo  historiador),  el  Ayunta- 
miento y  los  voluntarios  distingui- 
dos para  salvar  al  Marqués  de  Villel, 
y  para  que  no  se  digh  que  en  Cádiz 
se  ha  dado  muerte  á  un  vocal  de  la 
Junta  Central.  Protesta  el  Marqués 
su  inocencia  ante  todo,  mientras  en 
la  plaza  el  pueblo  clama  indignado. 
El  Marqués  desde  los  balcones  quie- 
re repetir  sus  ))rotestas:  voces  ira- 
cundas y  alguiios  tiros  sin  efecto, 
contra  su  persona,  le  interrumpen  y 
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niegan  al  fin  sus  deseos.  Determína- 
se trasladarlo  á  la  casa  del  nuevo  go- 
bernador y  dejarlo  en  su  poder,   se- 
gún orden  que  este  ha  enviado.  Fór- 
manse  en  dos  hileras  los  voluntarios 
distinguidos   y  en  medio  de  ellas   y 
abrazado  por  el  Marqués   de  Gasa- 
Rávago  y  el  comandante  del  segun- 
do batallón  de  los  voluntarios,   que 
lo  escudan  con  sus  pechos,  es  lleva- 
do  al  convento   de  los  capuchinos. 
Recíbelo   á  las  puertas  Fr.   Mariano 
de  Sevilla,  hácese  cargo  del  Marqués 
como  prisionero;  y  quedan  custodián- 
dolo fuerzas  iguales  de  los  volunta- 
rios distinguidos  y  de  los  amotina- 
dos. Ordena  Fr.  Mariano   de  Sevilla, 
que  se  saquen  del  castillo  de  Santa 
Catalina  los  dos  reos  del  Estado  ge- 
nerales, D.  José  de  Iturrigaray  y  don 
Juan  Garrafa,  y  que  se  depositen  tam- 
bién bajo  su  custodia  en  el  convento. 
Es  necesario,  empero,  aplacar   el  tu- 
multo. Los  sublevados  siguen  siendo 
dueños   de  las  calles  de  la  ciudad  y 
amenazan  proceder  contra  personas 
'determinadas.  Los  dos  gonernadores 
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publican  iiii  bando,  firmado  por  am- 
bos, en  que  ofrecen  acceder  á  cuan- 
to el  pueblo  quiera,  siempre  que  se 
pida  sin  amenazas  y  sin  la  violencia 
de  las  armas.  Pero  esto  no  basta  á 
disipar  las  turbas  ni  menos  logra 
contenerlas  por  más  que  vean  que 
los  gobernadores  destituyen  al  co- 
mandante del  resguardo,  á  uno  de  los 
jueces,  á  uno  de  los  regidores  y  que 
hasta  ofrecen  deponer  á  la  Junta,  si 
en  la  Junta  no  tiene  el  pueblo  con- 
fianza. Y  el  tumulto  arrecia  al  otro 
día:  quiere  libertar  á  los  presos  de  la 
cárcel,  dar  muerte  al  comandante  de 
bahía  á  presencia  de  su  hijo;  intenta 
por  último  la  canalla  embravecida 
apoderarse  de  la  Tesorería.  Fr.  Ma- 
riano de  Sevilla,  recorre  caballero  en 
un  asno  los  diferentes  puntos  de  la 
<íiudad,  de  que  eran  señores  los  su- 
blevados, y  procura  sosegarlos,  pero 
inútilmente.  Manda  que  salgan  en 
aquella  tarde  dos  misiones;  una  del 
convento  de  Santo  Domingo  y  otra 
de  su  piopio  convento,  y  por  él  i)re- 
5Ídida.  Los  religiosos  más  elocuentes 
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van  predicando  á  los  amotinados  y 
obligándolos  á  agregarse  á  la  devota 
procesión  con  sus  armas  mismas:  el 
medio  que  se  empleó  cuando  el  tu- 
multo contra  Solano.  Fr.  Mariano  de 
Sevilla  logra  que  á  la  misión  se  agre- 
guen los  principales  caudillos  y  los 
más  fogosos.  Entra  la  misión  en  el 
convento  de  capuchinos,  cuando  la 
noche  está  adelantada.  Ofréceles  ce- 
na el  Guardián:  ellos  la  aceptan  y  pa- 
ra mayor  seguridad  del  gobernador 
religioso  y  de  los  reos  bajo  su  custo- 
dia, no  vacilan  en  acatar  su  orden 
en  forma  de  ruego;  y  en  los  claustros 
del  convento  se  quedan  para  pasar 
la  noche.  Pasa,  y  á  la  madrugada, 
cuando  rendidos  están  al  sueño  por 
el  cansancio  del  tumulto,  penetran 
sin  estruendo  fuerzas  de  los  volunta- 
rios distinguidos,  y  allí  en  los  claus- 
tros se  apoderan  de  los  alborotado- 
res, sacándolos  amarrados  codo  con 
codo  para  llevarlos  á  la  cárcel  públi- 
ca. Fray  Mariano  de  Sevilla  que  no 
es  demagogo  y  que  sólo  aceptó  aquel 
vano  título  de  gobernador  por  evitar 
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efusión  de  sangre  y  ver  si  podía  sal- 
var de  un  conflicto  á  Cádiz,  pone  así 
íin  á  su  gobierno,  siendo  su  último 
acto  mandar  notificar  al  Marqués 
de  Villel  que  está  en  completa  liber- 
tad.» 

Esta  relación  del  Sr.  Castro,  sien- 
do substancialmente  verdadera,  ca- 
rece de  exactitud  en  algunos  detalles 
y  omite  otros  pormenores,  que  va- 
mos á  suplir,  tomándolo  de  nuestras 
crónicas:  y  sea  lo  primero  advertir 
que  los  PP.  Rafael  de  Castro  y  San- 
tiago de  Cervera,  que  examinaron 
los  cañones  de  Puerta  de  Tierra, 
bien  podían  ser  peritos  en  la  materia 
por  haberlos  manejado  antes  de  ser 
religiosos,  como  otros  muchos  que 
dejaron  el  servicio  de  las  armas  y 
sus  altos  puestos  por  vestir  el  hábito 
capuchino. 

La  sublevación  que  ^[\^')  margen  á 
dicho  exanien  ocurrió  el:2()(k^  Kel)re- 
ro  de  1809,  día  en  que  el  pueblo 
amotinado  quiso  matar  al  Marqués 
de  Villel:  un  batallón  entero  de  vo- 
luntarios lo  rodeaba  cuando  fué  con- 
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ducido  á  capuchinos,  y  apesar  de 
eso,  lo  insultaba  la  multitud  y  pre- 
tendía asesinarlo,  tirándole  con  sa- 
bles y  bayonetas  sendos  golpes,  que 
los  voluntarios  desviaban  oportuna- 
mente para  que  no  le  hiriesen;  y  de 
esa  manera  llegó  al  convento,  donde 
costó  grandes  esfuerzos  que  no  le 
quitaran  la  vida.  Aclamado  el  Padre 
Guardián  por  Gobernador  de  Cádiz, 
pidióle  el  pueblo  á  gritos  que  se  en- 
cargara del  mando  y  defensa  de  la 
ciudad;  y  él,  en  una  arenga  que  los 
entusiasmó,  hizo  presente  á  los  su- 
blevados que,  como  no  entendía  mu- 
cho de  política  ni  de  la  manera  de 
gobernar  á  los  pueblos,  necesitaba 
la  cooperación  del  gobernador  ante- 
rior, general  Jones,  y  solo  así  se  ha- 
ría cargo  de  apaciguar  los  ánimos  y 
defender  la  ciudad,  para  que  no  ca- 
yera en  manos  del  usurpador.  Enton- 
ces el  pueblo  lo  condujo  en  triunfo  á 
la  casa  de  D.  Félix  Jones,  proclaman- 
do á  los  dos  por  gobernadores  de 
Cádiz,  de  mancomum  et  in  soUdiim. 
Contento  se  vio  el  general  de  que  los 


—  67  — 

amotinados  le  dieran  por  compañero 
en  el  gobierno  al  P.  Mariano,  que  era 
el  ídolo  del  pueblo,  y  así  lo  abrazó 
públicamente  á  vista  de  la  multitud, 
que  prorrumpió  en  frenéticos  aplau- 
sos, dando  ya  por  cierta  la  seguridad 
de  la  [)laza.  De  seguida  empezaron 
á  dar  órdenes  y  providencias  firma- 
das por  ambos  gobernadores,  y  una 
de  ellas  fué  disponer  que  se  trasla- 
daran al  convento  en  calidad  de  pre- 
sos los  personajes  que  el  pueblo  mi- 
raba con  odio  ó  con  recelo,  para  evi- 
tar que  fueran  víctimas  del  furor  po- 
pular; disposición  que  salvó  la  vida 
á  los  generales  Garrafa  é  Iturrigaray, 
^l  comerciante  Balleras  y  á  otros  ve- 
€Ínos  insignes  de  la  ciudad. 

Por  la  nocbe  volvió  el  populadlo 
á  las  andadas;  entró  tumultuado  en 
las  Gasas  Gapitulai-es,  donde  estaban 
reunidos  los  vocales  de  la  Junta  ga- 
ditana, á  los  que  llenaron  de  insultos, 
les  quitaron  las  bandas  é  insignias 
<iue  les  servían  de  distintivos,  y  se 
.las  llevaron  al  P.  Mariano,  que  se  ba- 
ilaba en  el  convento,  aclamándolo  de 
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nuevo  gobernador,  entregándoselas 
en  su  propia  mano,  y  diciéndole  que 
las  repartiese  como  mejor  le  parecie- 
se, nombrando  nueva  Junta.  Esto- 
prueba  la  ilimitada  confianza  que  te- 
nía el  pueblo  de  Cádiz  ea  aquel  hom- 
bre extraordinario,  al  que  miraba  co- 
mo su  único  salvador  en  aquellas  cir- 
cunstancias tan  aciagas. 

Al  día  siguiente,  21,  se  renovaron 
los  motines  y  alborotos  en  tales  tér- 
minos, que  la  furia  popular  cometió 
un  horrible  asesinato  en  la  persona 
de  D.  José  Heredia,  vocal  de  la  Jun- 
ta (depuesta  por  el  populacho  la  no- 
che anterior),  arrastrándolo  ignomi- 
niosamente por  las  calles,  y  condu- 
ciéndolo hacia  el  campo  de  S.  Roque 
para  ahorcarlo  allí;  pero  falleció  an- 
tes de  llegar,  á  consecuencia  de  las 
muchas  heridas  que  atravesaban  su 
cuerpo.  Muchos  de  los  vocales  de- 
puestos se  escondieron,  temiendo  que 
les  sucediera  otro  tanto,  porque  el 
difunto  no  había  dado  motivo  alguno 
para  que  ejecutasen  en  él  tan  execra- 
ble maldad;  sino  que  los  revoltiDsos,, 
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•ebrios  de  furor  y  sedientos  de  san- 
gre, no  maquinaban  ya  más  que  pri- 
siones, muertes  y  desastres.  Por  eso 
acudieron  á  Gapuchinos,pidiendo  que 
les  entregaran  los  reos  de  Estado  pa- 
ra darles  muerte,  amenazando  con 
quemar  el  convento,  si  no  echaban 
fuera  los  personajes  presos,  para  sa- 
ciar en  ellos  su  ira  y  sed  de  vengan- 
za: y  no  costó  pocos  esfuerzos  á  los 
Padres  calmar  aquel  motín,  el  más 
furioso  de  todos;  pero  se  apaciguó, 
gracias  á  la  elocuencia  y  á  las  pro- 
mesas del  P.  Mariano,  á  quien  el  pue- 
blo respetaba  como  á  su  caudillo. 

Amaneció  un  nuevo  día,  el  :2:2,  y 
-en  él  llegó  el  correo  á  Cádiz,  dando 
nuevo  pábulo  á  la  sublevación  de  los 
ánimos.  El  pueblo  amotinado  se  apo- 
deró de  las  balijas  y  las  llevó  al  Go- 
bernador Capuchino  para  (jue  las 
abriera  y  leyera  piiI)licam(Mite  las  car- 
tas que  venían  para  el  Marqués  (1(í 
Villel,  en  las  cuales,  por  fortuna,  no 
se  halló  nada  que  confirmara  la  sos- 
pecha de  traidor  fjuo  el  pueblo  abri- 
gaba contra  él.  Entonces  nuestro  Pa- 
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dre  Mariano,  aprovechando  ocasión 
tan  oportuna,  arengó  al  pueblo  desde 
el  balcón  del  gobierno,  haciéndole 
ver  cuan  infundados  eran  sus  temo- 
res, y  qué  poca  relación  tenían  sus. 
sospechas  y  honradas  intenciones 
con  los  desastres  y  excesos  que  se 
habían  cometido,  ni  con  el  saqueo  de 
la  armería,  cuyas  municiones  y  ar- 
mas se  veían  en  manos  de  muchos, 
que  no  podían  hacer  buen  uso  de 
ellas,  especialmente  mujeres;  que 
esas  municiones  nos  harían  falta  otro 
día  para  rechazar  al  enemigo,  y  que 
si  se  gastaban  inútilmente  contra  los 
mismos  hijos  de  la  culta  Cádiz,  na 
tendría  esta  ciudad  la  gloria  de  serla 
única  que  resistiera  victoriosamente 
al  usurpador. 

^El  efecto  de  este  discurso  fué  ad- 
mirable: el  pueblo  prorrumpió  eu 
aplausos  al  P.  Mariano,  diciéndole 
que  ordenara  lo  que  tuviera  por  con- 
veniente para  bien  de  la  ciudad;  y  él 
lo  despidió,  prometiéndole  que  al  día 
siguiente  saldría  un  bando  firmado 
por  los  dos  gobernadores,  en  el  que 
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se  procuraría  satisfacer  los  deseos 
del  pueblo  y  asegurar  la  defensa  de 
la  plaza.  Y  efectivamente,  salió  el  día 
i23  el  siguiente  bando  que  hallamos 
copiado  por  Fr.  Ángel  de  León  en  la 
crónica  de  este  convento: 

«El  rey  nuestro  Sr.  D.  Fernando 
VII,  y  en  su  nombre  D.  Félix  Jones, 
mariscal  de  campo  de  los  reales  ejér- 
citos y  gobernador  interino  de  esta 
plaza,  en  unión  con  el  Rmo.  P.  Ma- 
riano de  Sevilla,  Gjardián  de  los  ca- 
puchinos.— Atendiendo  á  los  disgus- 
tos y  conmociones  manifestadas  en 
esta  ciudad,  cuyos  vecinos  han  pedi- 
do varias  cosas  que  reputan  por  úti- 
les y  necesaiias  á  su  seguridad  par- 
ticular y  pública,  y  al  ejercicio  de  su 
libertad  y  de  la  nacional  independen- 
cia; y  teniendo  presente  su  lealtad  y 
patriotismo  én  todos  tiempos,  y  sin- 
gularmente en  las  presentes  circuns- 
tancias, como  también  los  señalados 
y  buenos  servicios  que  han  hecho  y 
están  haciendo  á  favor  de  la  justa 
causa  que  se  defiende,  con  los  costo- 
sos sacrificios  de  sus  vidas  v  hacien- 
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das,  hacen  saber  lo  que  sigue: — 1.^ 
Que  dichos  gobernadores  han  resuel- 
to, á  petición  é  instancia  del  pueblo, 
que  sean  removidos  de  sus  respecti- 
vos destinos  y  empleos  D.  José  y  don 
Manuel  de  Heredia,  ellicenciadodon 
José  de  Castro  y  Gubillas  y  D.  Juan 
de  Dios  de  Landaburu;  y  en  el  caso 
de  que  el  mismo  pueblo  crea  conve- 
niente la  supresión  de  la  Junta  de 
Oobierno,  manifestándolo  sin  des- 
orden ni  tropelías,  por  medio  de  su 
síndico  personero,  se  procederá  pron- 
tamente á  ejecutarlo. — ^.'^  Que  se  vi- 
gilará con  la  mayor  atención  y  efica- 
cia en  el  descubrimiento  de  los  trai- 
dores, para  evitar  todo  peligro  de 
colisión  con  el  enemigo,  ocurriendo 
igualmente  á  todos  los  agravios  per- 
sonales, y  providenciando  todo  lo  ne- 
cesario para  que  la  defensa  de  la  pla- 
za se  verifique  por  sus  vecinos,  ó  por 
tropas  nacionales,  sin  que  tenga  lu- 
gar la  admisión  de  tropas  extranjeras 
de  ninguna  especie. — 3.°  Que  para 
mayor  satisfacción  del  público  se  lla- 
marán  oficiales  facultativos  de  los 
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cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros  de 
la  nación  Británica,  nuestra  fiel  alia- 
da, que  con  tanto  celo  nos  auxilia,  á 
efecto  de  que  examinen  y  reconoz- 
can los  puntos  y  obras  de  fortifica- 
ción de  esta  plaza  y  sus  dependen- 
cias, consultando  con  ellos  todo  lo 
concerniente  á  la  defensa. — 4.^  Que 
en  atención  á  que  el  pueblo  de  Cádiz, 
poco  satisfecho  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Villel,  vocal  de  la  Junta  Cen- 
tral, y  su  representante  en  esta  ciu- 
dad, obrando  de  hecho  en  el  día  2l2 
del  corriente,  le  ha  arrestado  y  reclu- 
so en  el  monasterio  de  RH.  PP.  Ca- 
puchinos, y  á  que  pide  con  ahinco  se 
haga  un  examen  de  sus  papeles,  se 
ha  resuelto  ejecutailo  así  y  proceder 
sobre  este  asunto  en  forma  y  modo. 
— 5.**  Que  siendo,  como  aparece,  la 
causa  del  disgusto  público  en  mu- 
cha parte  procedente  de  la  reserva 
que  hasta  aquí  ha  habido  en  las  no- 
ticias públicas,  se  procurará  satisfa- 
cerle en  este  punto,  generalizando 
con  la  mayor  puntualidad  y  esmero 
las  que  ocurran.— 6.^'  Y  últimamente 
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que  cesará  el  alistamiento  de  los  ve- 
cinos en  el  regimiento  provincial  de 
Ciudad  Rodrigo,  basta  deliberar, con- 
sultando á  la  superioridad,  los  me- 
dios más  oportunos  para  atender  á 
la  guarnición  de  esta  plaza  y  su  de- 
fensa, con  cuyo  objeto  permanecerán 
y  no  saldrán  de  ella  los  voluntarios 
distinguidos,  ni  las  tropas  ligeras,  ni 
las  compañías  de  artillería;  declaran- 
do absolutamente  falsas  las  voces 
esparcidas  por  la  malevolencia  de 
que  se  trataba  de  desarmarlos  ó  en- 
viarlos al  ejército. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  del  pú- 
blico y  le  sirva  de  satisfacción,  vol- 
viendo á  recobrar  la  confianza  debi- 
da á  las  autoridades  é  igualmente  ce- 
se todo  disturbio  y  reine  la  tranqui- 
lidad, sin  la  cual  las  leyes  no  proce- 
den, se  manda  fijar  el  presente  en 
Cádiz  á  23  de  Febrero  de  1809.— Fé- 
lix Jones. — Fr.  Mariano  de  Sevilla> 
Guardián  de  Capuchinos. 

Este  bando  calmó  la  agitación  po- 
pular, y  la  calma  fué  completa,  des- 
pués que  por  la  noche  fueron  presos 
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los  jefes  de  los  amotinados,  como 
queda  dicho;  y  entonces,  viendo  nues- 
tro P.  Mariano  que  no  era  necesario 
su  concurso  en  los  asuntos  del  go- 
bierno, renunció  el  penosísimo  car- 
go que  había  aceptado  en  horas  di- 
fíciles, sólo  por  librar  á  la  ciudad  de 
una  catástrofe  segura. 

Guando  llegó  á  Sevilla  la  noticia 
de  estos  trágicos  sucesos,  la  Junta 
Central  envió  al  fiscal  del  consejo  de 
Castilla,  D.  Nicolás  de  la  Sierra,  con 
otros  dos  consejeros  para  formar  pro- 
ceso; y  de  sus  resultas  fueron  presos 
las  cabezas  del  motín,  y  declarado 
inocente  el  Marqués  de  Villel,  cuya 
prisión  en  nada  perjudicó  á  su  buena 
fama.  Este  salió  del  convento  á  los 
40  días,  llevado  en  triunfo  por  las 
autoridades  y  la  Junta  de  Gobierno, 
á  cuyo  frente  iba  el  P.  Mariano  de 
Sevilla,  y  con  él  se  dirigieron  á  las 
Gasas  Consistoriales,  donde  el  fiscal 
proclamó  la  inocencia  del  Marqués  y 
(lió  púi)licamente  las  gracias  al  Pa- 
dre Guardián  de  Capuchinos,  hacien- 
do grandes  elogios  de  su  patriotis- 


—  Te- 
mo, de  su  exquisita  prudencia,  del 
tacto  especialísimo  con  que  había 
evitado  á  Cádiz  días  de  luto,  y  de  lo 
mucho  que  su  Comunidad  había  tra- 
bajado en  pacificar  los  ánimos. 

Y  por  cierto  que  merecía  esas  gra- 
cias, porque,  dejando  aparte  lo  mu- 
<iho  que  otras  comunidades  hicieron 
en  aquella  ocasión,  los  capuchinos 
■se  portaron  como  héroes.  Cada  paso 
que  daban  en  aquellos  días  de  ho- 
rror parecía  un  prodigio,  por  los  mía- 
les queevitaban,trabajandopor  impe- 
dirlos, lo  que  no  es  decible  ni  cabe 
ponderar.  Día  y  noche  recorrían  la 
ciudad  desde  el  punto  en  que  se  su- 
blevó, predicando  aquí,  exhortando 
allí,  conteniendo  á  las  turbas,  varian- 
do sus  proyectos  descabellados,  acu- 
diendo donde  creían  ser  más  útiles 
•al  bien  público,  sin  cuidar  del  susten- 
to, ni  del  reposo,  ni  de  los  peligros 
tan  grandes  que  les  amenazaban.  Así 
se  portaron  los  capuchinos  de  Cádiz 
en  esta  y  en  otras  ocasiones,  de  las 
cuales  haremos  mención  más  ade- 
lante. 
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CAPITULO  V 

Sa  Centra/  de  Sevilla:  trabajos  de  los 
Gapuchincs:  rogativas:  proclama  cir- 
cular de  jY.  J)íf.  /?.  p.  provincial:  reli- 
giosos que  se  alistaq  para  servir  en 
nuestro  ejército.  (1809.) 

Mientras  en  Cádiz  realizaba  nues- 
tro P.  Mariano  las  proezas  que  deja- 
mos referidas,  la  Junta  Central,  refu 
giada  en  Sevilla,  fortificábala  ciudad 
y  bacía  obras  de  defensa,  para  cuan- 
do el  enemigóse  acercara.  Dirigía  las 
fortificaciones  el  general  de  Ingenie- 
ros D.  Pedro  Giraldo,  y  el  día  ^7  de 
Marzo  de  1809  quedaron  cerradas  á 
cal  y  canto  la  puerta  del  Sol  y  la  de 
Córdoba,  dejándose  abierto  el  posti- 
go de  San  Hermenegildo  para  la  co- 
municación de  nuestro  convento  con 
la  ciudad.  Nuestros  religiosos  con 
edificación  del  pueblo  iban  á  trabajar 
diariamente  con  los  de  otras  comu- 
nidades al  malecón  v  foso  de  defensa 
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que  se  hizo  alrededor  de  la  ciudad, 
con  varios  baluartes  para  la  artillería 
ó  bien  se  empleaban  en  hacer  cartu- 
chos de  fusil  en  los  conventos  de 
Santiago  de  la  Espada  y  Trinitarios 
Calzados,  convertidos  en  pirotecnia. 
Frecuentemente  se  hacían  solem- 
nes rogativas  en  Sevilla,  pidiendo  á 
Dios  el  triunfo  délas  armas  españo- 
las, ya  sacando  en  procesión  la  Vir- 
gen de  los  Reyes,  ya  descubriéndose 
el  cuerpo  de  Sau  Fernando,  ya  en  fin 
haciéndose  devotas  romerías,  que 
mantuvieran  en  el  pueblo  el  fervor 
religioso  y  el  ardor  bélico  contra  el 
invasor.  En  nuestro  convento,  el  do- 
mingo 16  de  Abril  por  la  tarde,  aca- 
bada la  novena  déla  Divina  Pastora, 
•que  predicó  el  P.  Fr.  Cristóbal  de  Se- 
villa, se  sacó  en  procesión  la  Sagrada 
Imagen,con  las  del  Patriarca  S.  José, 
Nuestro  Padre  San  Francisco  y  San 
Fidel  de  Sigmaringa,  presididas  por 
el  Santísimo  Sacramento,  que  llevó 
en  sus  manos  el  R.  P.  Guardián,  ba- 
jo palio,  cuyas  varas  tenían  sacerdo- 
tes seculares,los  faroles,  novicios  con 
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sobrepelliz,}'  de  turifetario  iba  un  sa- 
cerdote nuestro,  con  estola  y  roque- 
te, acompañando  nuestra  comuni- 
dad, y  la  Venerable  Orden  3."  de  Pe- 
nttencia  con  velas  y  cirios  encendi- 
dos, y  muchos  otros  convidados,  con 
innumerable  concurso  del  pueblo.  La 
estación  recorrió  nuestro  campo  al- 
rededor de  las  murallas,  escoltada 
por  un  regimiento  de  voluntarios,  y 
públicamente  á  voces  pedía  el  pue- 
blo á  la  Virgen  Santísima,  que  diera 
el  triunfo  á  nuestras  armas  y  humi- 
llara á  los  profanadores  de  sus  alta- 
res y  á  los  enemigos  de  nuestra  re- 
ligión. 

Como  se  temía,  y  con  razón,  que 
el  enemigo  volviera  á  invadir  pronto 
las  Andalucías,  la  Junta  Suprema  re- 
quirió á  los  superiores  de  las  órde- 
nes religiosas,  para  que  sus  respecti- 
vos subditos  contribuyeran  personal- 
mente á  la  defensa  común  del  modo 
que  ellos  pudieran  hacerlo  lícitamen- 
te, puesto  que  la  guerra  era  contra 
la  religión,  tanto  como  contra  la  pa- 
tiia:  y  en  vista  de  ese  requerimiento. 
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se  formó  la  Junta  de  Regulares,  pre- 
sidida por  un  miembro  de  la  Supre- 
ma, para  entender  en  el  asunto.  A  su 
tiempo  recibió  N.  M.  R.  P.  Provin- 
cial, instrucciones  de  dicha  Junta  de 
Regulares,  de  la  que  era  vocal  el  Pa- 
dre Guardián  de  nuestra  comunidad; 
y  en  consecuencia,  escribió  á  todos 
los  conventos  de  capuchinos  de  An- 
dalucía, la  proclama  ó  circular  si- 
guiente, uno  de  cuyos  ejemplares  te- 
nemos á  la  vista: 

«Fr.  Serafín  *de  Hardales,  exlector 
de  sagrada  theología  y  Ministro  Pro- 
vincial de  los  Capuchinos  de  la  Béti- 
ca;  á  todos  los  Religiosos  Padres  y 
Hermanos  de  mi  amada  Provincia  de 
Andalucía,  salud  y  paz  en  el  Señor. 

Habiéndose  instalado  en  esta  Ciu- 
dad de  Sevilla  una  Junta  de  Regu- 
lares, de  Orden  y  con  aprobación  de 
la  Suprema  Gubernativa  del  Reyno, 
como  se  me  ha  manifestado  de  Ofi- 
cio, por  uno  de  sus  individuos,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Bonifaz  y 
Quintana,  nombrado  al  mismo  tiem- 
po para  que  inmediatamente  entien- 
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-si- 
da en  el  arreglo,  destino  y  dirección 
de  todos  los  Religiosos,  que  conven- 
cidos de  la  importancia  y  necesidad 
de  sus  esfuerzos  y  servicios  en  la  si- 
tuación dolorosa  en  que  se  halla  la 
patria,  oprimida  por  el  insaciable 
Usurpador,  quieran  auxiliarla  en 
cuantos  modos  les  sean  posible,  como 
son;  exhortar  con  su  predicación  y 
sostener  con  celo  el  valor  y  ánimo 
de  nuestros  soldados:  asistir  á  los 
heridos,  auxiliar  moribundos  y  cui- 
dar de  que  se  dé  sepultura  á  los  ca- 
dáveres: hacer  el  acopio,  la  conser- 
vación y  distribución  de  víveres,  ves- 
tuarios y  municiones:  llevar  la  pluma 
en  las  contadurías  y  oficinas:  hacer 
sobrestancias  en  las  fortificaciones, 
centinelas  en  los  caminos  y  sitios 
sospechosos,  registro  de  balixas  y 
correos  interceptados;  y  en  una  pa- 
labra, excluida  la  efusión  de  sangre, 
para  todo  lo  que  puedan  ser  útiles  á 
la  patria,  y  cooperar  con  su  aplica- 
ción, actividad  y  conocimiento  á  (jue 
se  sostenga  y  triunfe  del  enemigo  la 
más  noble  de  las  Naciones. 
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Ved  aquí,  Padres  y  Hermanos,  in- 
dicados los  oficios  que  podéis  desem- 
peñar en  las  actuales  circunstancias, 
y  la  materia  sobre  que  podéis  exerci- 
tar  vuestro  patriotismo.  Nosotros  los 
Religiosos  somos  el  objeto  del  mayor 
odio  del  tirano  y  de  sus  secuaces;  y 
nada  creo  exagerar,  si  digo  que  con 
particularidad  los  Capuchinos.  Es 
bastante  evidente  esa  verdad,  para 
que  yo  me  detenga  en  comprobarla; 
como  lo  es  también,  que  nuestras 
comunidades  en  todas  partes  con  sus 
exhortaciones  llenas  de  fervor  han 
alarmado  contra  el  tirano  y  sus  saté- 
lites á  los  pueblos,  y  han  pacificado  á 
estos  mismos,  cuando  la  seducción 
ó  la  perfidia  los  tumultuaba. 

Bastantemente,  mis  Venerables  Pa- 
dres y  Hermanos,  sé  que  habéis  sig- 
nificado vuestra  lealtad  y  amor  hacia 
Nuestro  desgraciado  Rey  Fernando 
y  hacia  la  Patria  aflixida,  ya  imitando 
unos  al  Profeta  Baruch,  levantando 
la  voz  triste,  para  llamar  al  pueblo  y 
llorar  sobre  Jas  ruinas  de  los  templos, 
de  las  aras  y  de  los  vasos  sagrados, 
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que  las  bestias  francesas  devastaron 
y  con  sacrilega  mano  profanaron, 
pidiendo  venganza  contra  ellos  al 
Dios  que  ultrajaron.  Otros,  como  F¡-* 
nées,  subisteis  á  la  cátedra  de  la 
verdad  y  desde  allí  anunciasteis  á  los 
pueblos  las  maldades  del  enemigo, 
sus  injusticias,  sus  robos,  sus  sacri- 
legios, sus  incendios,  sus  procedi- 
mientos en  todo  criminales,  para  in- 
flamar así  los  corazones,  al  pronto 
-empeño  de  tomar  las  armas  para  sa- 
cudirlos de  los  pueblos,  y  si  fuera 
posible  de  todo  el  mundo.  Otros,  cual 
^in  Moysés,  convocasteis  al  pueblo 
en  los  primeros  días  de  esta  tribula- 
•ción,  para  orar  y  pedir  á  Dios,  á  la 
Viígen  su  Madre,  y  á  los  Santos  pro- 
tectores, reuniendo  en  el  templo  á 
los  que  por  sus  acliaques,  por  su  sexo, 
ó  por  su  edad  no  podían  empuñar  la 
espada,  para  que  rogaran,  porque 
nuestros  guerreros  no  pereciesen  en 
;las  peleas,  sino  que  destruyesen  á  los 
descarados  enemigos  de  la  fe,  de  !os 
santos,  de  la  Virgen  y  del  mismo 
Dios. 
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Todo  esto,  efectÍYamente,lo  habéis 
practicado   llenos   de  fervor  por  la 
santa  causa  de  la  Religión  y  de  la 
patria;   mas   esto  no  es   suficientes 
nuevas  pruebas  de  patriotismo  se  nos 
piden  á  las  comunidades  religiosas. 
Estas  comunidades,  que  han  sido  en 
todos  tiempos  el  muro  de  hierro,  que 
se  opuso  á  los  tiros  de  las  plumas 
infernales  de  nuestros  enemigos  los. 
franceses,  y  á  sus  perversas  relajadí- 
simas costumbres,  es  necesario  que 
ahora,   reservándose  el  competente 
número  de  Religiosos,  para  llenar  las 
indispensables  obligaciones  de  su  sa^ 
grado  ministerio,  se  presenten  con 
los  demás  á  la  faz  de  los  ejércitos  ca- 
tólicos y  de  la  Nación,  no  tanto  para 
matar  como  para  animar,  como  lo 
hacía  el  santo  guerrero  Judas  Maca- 
beo,  cuyas  poderosas  y  penetrantes 
palabras  repetiréis  á  vuestros  herma- 
nos para  llenarlos  de  fervor.  Amados 
hermanos,  les  diréis,  vamos  animosos, 
á  batir   estos  enemigos  del  pueblo- 
santo;  no  os  intimide  la  multitud  de 
esos  hombres  soberbios,  contumaces; 
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y  viles,  que  vienen  á  perdernos  á 
nosotros,  á  vuestras  mujeres,  á  vues- 
tros hijos,  y  á  robar  cuanto  tenéis  de 
más  caro  y  precioso.  Nosotros  pelea- 
mos por  nuestras  vidas  y  por  nues- 
tras leyes;  y  el  Señor  que  desde  el 
cielo  mira  sus  injusticias,  los  disipa- 
rá, así  como  el  viento  disipa  el  débil 
humo  delante  de  nuestros  ojos.  No 
temáis,  queridos  hermanos;  no  retro- 
cedáis, esperanza  única  de  nuestra 
patria.  Ahora,  ahora  es  tiempo  de 
■ceñiros  de  valor  y  de  armas.  Abamos 
-íi  embestir  á  esa  bárbara  gente,  que 
ha  venido  á  perdernos  á  todos,  y  á 
profanar  lo  más  santo  y  sagrado  de 
nuestra  Religión.  Vamos  á  ellos;  que 
es  mejor  morir  que  no  ver  los  des- 
trozos de  nuestra  gente,  la  perdición 
de  nuestra  patria  y  de  nuestra  Reli- 
gión pura  y  Sacrosanta. 

Ya  me  parece  ver  á  unos  de  mis 
amados  subditos,  no  sóh)  liaciendo 
las  sobredichas  exhortaciones,  sino 
también  á  otros,  como  caritativos 
samaritanos  levantar  del  suelo  á  su 
hermano  lleno   de  heridas,  aplican- 
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doles  el  bálsamo,  limpiándolas  y  cu- 
rándolas: A  otros,  como  al  religiosí- 
simo Tobías,  los  veo  cargar  sobre 
sus  hombros  los  cadáveres  y  darles- 
sepultura;  y,  finalmente,  á  todos  de- 
dicados al  servicio  de  la  patria,  en 
cuanto  puedan,  excluida,  como  dije,, 
la  efusión  de  sangre. 

Sí,  mis  Venerados  Padres  y  Her- 
manos; la  caridad  que  os  anima,  y 
de  la  que  habéis  dado  tantas  pruebas, 
es  lo  que  me  hace  pensar  así;  y  de 
estos  mismos  sentimientos  está  po- 
seído S.  M.  y  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno,  que  tiene  la  bondad  de 
prevenirme,  avise  á  nuestras  comu- 
nidades que  el  Religioso  que  saliere 
de  su  convento  para  servir  en  alguno- 
de  los  destinos  que  se  le  señale,  si 
no  tuviere  arbitrio  para  subsistir,  le 
asignará  el  gobierno  lo  que  se  estime 
suficiente  para  su  decente  manuten- 
ción é  igualmente  quiere  S.  M.  ase- 
gurar á  VV.  CG.  en  su  Real  nombre, 
que  sea  cual  fuere  el  oficio  que  ejer- 
ciere el  religioso  en  su  Comunidad^ 
se  le  computará  por  tiempo  de  mérito. 
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en  el  mismo,  todo  el  que  sirva  á  la 
patria,  y  se  tendrá  presente  para  los 
grados  y  ascensos  que  confieran  las 
Religiones,  y  los  premiará  S.  M.  á 
proporción  de  sus  servicios. 

Espero,  mis  PP.  y  HH.  que  os  ani- 
maréis del  mejor  celo,  y  que  á  la  ma- 
yor y  posible  brevedad  me  deis  aviso 
de  vuestra  resolución  para  tener  la 
satisfacción  de  pasarlo  ala  Junta  de 
regulares,  y  que  ésta  lo  lleve  á  noti- 
cia de  la  Suprema  Gubernativa  del 
Reino.  Y  para  que  llegue  á  conoci- 
miento de  todos,  dispondrán  los  Pa- 
dres Guardianes  que  se  publique,  le- 
yéndola á  la  comunidad  dos  veces  en 
dos  distintos  días;  y  de  así  liaberlo 
practicado  nos  darán  el  correspon- 
diente aviso.— Dada  en  nuestro  Con- 
vento de  Capucbinos  de  las  Santas 
Vírgenes  y  mártires  Justa  y  Rufina 
de  la  Ciudad  de  Sevilla,  sellada  con 
nuestro  sello  y  firmada  por  Nos,  hoy 
i:)  de  Marzo  de  1809. -Fr.  Serafín  de 
Hardales,  Ministro  Provincial.» 

Leída  (|ue  fué  en  los  conventos  es- 
ta  proclama,    incontinenti    pidieron 
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ser  alistados  los  religiosos  siguientes: 
Del  convento  de  Cádiz,  los  PP.  pre- 
dicadores José  María  de  Sanliicar  y 
Fr.  Diego  de  Mairena.  Del  de  Sanlú- 
car,  el  P.  Fr.  Félix  de  Cabra.  Del  de 
Ubrique,  el  P.  Fr.  Félix  de  Ubrique. 
Del  convento  de  Antequera,  los  Pa- 
dres Gabriel  de  Árdales  y  Miguel  de 
Cortes.  Del  de  Marchena,  el  P.  Fray 
José  de  Zamora.  Del  de  Granada,  el 
P.  Fr.  Manuel  de  Sanlúcar.  Del  con- 
vento de  Jerez,  los  PP.  Fr.  Rafael  de 
Casarabonela,  Fr.  Juan  de  Santan- 
der, Fr.  Miguel  de  Yunquera,  Fr.  Mi- 
guel María  de  Osuna,  Fray  José  de 
Konda,  y  Fr.  Blas  del  Valverde.  Del 
de  Cabra,  los  PP.  Pedro  de  Verlanga, 
Antonio  de  Málaga,  José  María  de 
Montilla  y  José  de  Monda,  Del  de 
Alcalá,  el  P.  Fr.  Miguel  de  Ubrique, 
y  del  de  Motril  los  Padres  Fr.  Fran- 
cisco de  Genova  y  Fr.  Francisco  de 
Valencia.  Además  de  estos  21  pa- 
dres, se  alistaron  los  siete  coristas 
siguientes:  Fr.  Antonio  de  Fregenal, 
Fr.  Vicente  de  Ubrique,Fr.  Francisco 
de  Jaén,  Fr.  Fernando  de   Montilla, 
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Fr.  Francisco  de  Gasarabonela,  Fray 
Cristóbal  de  Górdoba,y  Fr.Bartolomé 
de  Castro.  Los  cuatro  primeros  per- 
tenecían al  convento  de  Jerez  y  los 
restantes  al  de  Motril.  A  estos  28  re- 
ligiosos hay  que  sumar  los  doce  her- 
manos legos  que  siguen:  Fr.  Andrés 
de  Peña  Castillo,  Fr.  Pablo  de  Orgi- 
va,  Fr.  Tiburcio  de  Zalamea,  Fray 
Rafael  de  S.  Martín,  Fr.  Lorenzo  de 
Granada,  Fr.  José  del  Castillo,  Fray 
José  de  Carcabuey,  Fr.  José  de  Dos- 
Hermanas,Fr.  Félix  de  Medina,  Fray 
Antonio  de  Gabia,  y  los  donados 
José  de  Medina  y  Manuel  de  Santia- 
go,que  forman  un  total  de  40  religio- 
sos; á  los  que  se  deben  añadir  () 
Padres  más  que  estaban  empleados 
en  servicio  de  las  tropas  españolas, 
á  saber:  el  P.  Fr.  José  de  Moguer, 
predicador  y  capellán  de  los  cazado- 
res voluntarios  de  Málaga  y  Motril. 
El  P.  Fr.  Simón  de  la  Isla,  capellán 
del  regimiento  de  Infantería  de  Guar- 
dias Valonas.  El  P.  Fray  Rafael  de 
Córdoba,  predicador  y  capellán  de 
los  voluntarios  de  Córdoba.  El  Padre 


90 


Fr.  Juan  Bautista  de  Málaga,  predi- 
cador y  capellán  de  Cazadores  de 
Garmona.  El  P.  Fr.  Rufino  de  Sevilla, 
predicador  y  capellán  del  2.°  de  Ge- 
rona, y  el  P.  Fr.  Miguel  de  Sevilla, 
predicador  y  capellán  del  Regimien- 
to de  Lanceros  montados,  de  Jerez 
de  la  Frontera.  Todos  estos  religiosos 
tomaron  parte  activa  en  defensa  de 
la  patria,  cada  cual  en  la  forma  que 
su  ministerio  les  permitía,  y  algunos 
derramaron  su  sangre  por  tan  santa 
causa.  El  número  de  estos  patriotas 
se  aumentó  considerablemente,  ó  me- 
jor dicho,  se  multiplicó,  cuando  el 
intruso  rey  arrojó  violentamente  á 
los  religiosos  de  los  conventos,  coma 
á  su  tiempo  diremos. 
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CAPITULO  VI 

J)ecretos  del iqvasor  contra  los  religiosos 
6a pu  el]  i  nos  guerrilleros.  €1  P.  Julián 
de¡)élica.  €1  p.  ¿audiUo  ce  S^^^oy. 
Proezas  de  ambos.  Crabajos  de  los 
r¡u estros  en  ese  periodo  histórico. 
(1609.) 

Mientras  pasaba  en  Sevilla  lo  que 
dejamos  dicho  en  el  artículo  anterior, 
el  intruso  rey  con  sus  satélites,  entre 
los  cuales  había,  doloroso  es  decirlo, 
algunos  españoles  renegados,  daban 
leyes  y  decretos  draconianos  contra 
las  órdenes  religiosas,  ya  ofreciendo 
premios  á  los  apóstatas  que  dejaran 
el  claustro,  ya  exclaustrando  y  extin- 
guiendo á  las  comunidades  fieles  á 
sus  votos.  Un  decreto  real  fechado 
en  Madrid  el  Tí  de  Abril  de  1809,  re- 
frendado por  Urquijo,  dice  así:  Artí- 
culo 1.''  A  todo  religioso  Sacerdote 
que  pidiese  permiso  paia  salir  de  los 
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^claustros  de  su  Orden  y  vivir  en  el 
siglo,  vistiendo  hábito  clerical,  le  se- 
rá concedido,  como  también  la  pen- 
sión de  doscientos  ducados  anuales, 
quedándoles,  como  les  queda  ade- 
más libre,  la  aplicación  y  limosna 
de  las  misas.  Art.  ^.^  A  todo  religio- 
so lego  que  pretendiese  vivir  fuera 
de  los  claustros,  vistiendo  traje  se- 
cular, se  le  dará  permiso  paradlo,  y 
se  le  asignará  una  pensión  de  cien 
ducados,  siempre  que  su  edad  pase 
de  cincuenta  años. 

Otro  decreto  firmado  por  los  mis 
mos  el  18  de  Agosto,  arroja  brutal- 
mente á  los  religiosos  de  sus  casas 
en  la  forma  siguiente:  Art.  l.«  To- 
das las  órdenes  regulares,  monacales, 
mendicantes  y  clericales,  existentes 
en  los  dominios  de  España,  quedan 
suprimidas;  y  los  individuos  de  ellas, 
en  el  término  de  quince  días,  conta- 
dos desde  el  día  de  la  publicación  de 
este  presente  decreto,  deberán  salir 
de  sus  conventos  y  claustros,  y  ves- 
tir hábitos  clericales  seculares.  Artí- 
culo 2."  Los  regulares  secularizados 
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deberán  establecerse  en  los  pueblos 
de  su  naturaleza,  donde  recibirá  ca- 
da uno  de  la  tesorería  de  rentas  de 
la  provincia  la  pensión  que  está  se- 
ñalada por  el  decreto  de  ^7  de  Abril 
de  este  año,  etc. 

Y  añadiendo  á  la  violencia  y  á  la 
profanación  el  robo,  en  artículospos- 
teriores  se  apoderan,  como  pudiera 
bacerlo  el  Vivillo,  de  los  bienes  de  los 
religiosos,  y  hacen  responsables  á  los 
Superiores  de  los  conventos  y  á  to- 
dos los  individuos  délas  comunida- 
des mancom uñadamente  de  toda  ex- 
tracción su  ocultación  de  los  bienes* 
así  muebles  como  raíces,  pertene- 
cientes á  sus  respectivas  casas.  Estos 
decretos  dignos  de  Nerón,  obligaron 
á  todos  los  religiosos  amadores  de 
sus  votos  á  dejar  el  territorio  domi- 
nado por  los  franceses,  y  á  buscar 
un  refugio  donde  aún  no  llegaba  su 
tiránico  dominio.  Con  este  motivo 
muchos  capuchinos  de  Castilla  se 
vinieron  á  estos  conventos  de  Anda- 
lucía; y  aquí  tuvieron  fraternal  aco- 
gida, distribuyéndose  los  1*1*.  y  Hnos. 
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•entre  las  comunidades  nuestras,  y 
colocándose  los  coristas  en  los  con- 
ventos de  estudios,  donde  muchos 
se  ordenaron  de  sacerdote  y  termi- 
naron felizmente  su  carrera.  Sólo  en 
este  convento  de  Sevilla  había  28 
religiosos  castellanos  y  el  total  de  la 
comunidad  subía  á  más  de  120.  Los 
hermanos  legos  se  ocupaban,  ade- 
más de  los  trabajos  de  defensa  ya 
dichos,  en  hacer  vestuarios  y  cartu- 
chos para  la  tropa,  con  tanto  ahinco, 
que  asegura  la  crónica  de  nuestro 
convento  hispalense,  (folio  164),  que 
en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de 
1809  labraron  los  religiosos  de  este 
convento  más  de  quinientos  mil  car- 
tuchos de  fusil  con  bala,  para  la  gue- 
rra y  defensa  de  España;  y  se  encar- 
garon de  hacer  una  infinidad  de  ves- 
•tuarios  para  los  soldados. 

Los  PP.  se  ejercitaban  en  predicar 
por  todas  partes  sermones  patrióti- 
cos para  mantener  vivo  en  el  pueblo 
•el  fuego  del  entusiasmo  patrio  contra 
el  invasor.  Parejas  de  capuchinos  re- 
'Corrían  las  llanuras  de  Andalucía  y 
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las  fragosidades  de  Sierra  Morena, 
llevando  á  los  pueblos  el  consuelo 
de  la  religión  en  aquellas  atlictivas 
circunstancias.  Mas  no  por  eso  des- 
cuidaban la  capital,  pues,  según  ve- 
mos en  la  citada  crónica,  (folio  175) 
en  dicho  año  dieron  los  capucliinos 
misiones,  (á  las  que  acudían  numero- 
so gentío)  en  las  parroquias  de  San- 
ta Ana,  S.  Nicolás,  S.  Bernardo,  San- 
ta Lucía,  S.  Lorenzo,  S.Marcos,  Om- 
nium  Sanctorum,  y  varias  otras,  em- 
pleándose en  ellas  los  predicadores 
más  notables  que  tenía  la  provincia 
nuestra.  Con  estos  ejercicios  de  mi- 
sión alternaban  las  funciones  de  ro- 
gativas por  el  triunfo  de  nuestras  ar- 
mas, sacando  en  procesión  las  imá- 
genes más  devotas,  entre  las  que  so- 
bresalía la  divina  Pastora  de  Capu- 
chinos, como  se  dijo  en  el  capítulo 
anterior. 

Durante  este  año,  1809,  se  gene- 
ralizaron las  guerrillas  compuestas 
de  partidas  ligeras  que  traían  en  ja- 
que á  los  ejércitos  franceses  y  no  los 
dejaban  dominar  más  terreno  que  el 
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que  pisaban  con  sus  pies,  y  en  ellas^ 
como  jefes  de  partidas,  se  hicieron 
famosos  dos  guerrilleros  capuchinos 
que  llegaron  á  Sevilla  por  los  moti- 
vos que  vamos  á  referir.  Fué  el  pri- 
mero el  P.  Julián  de  Délica,  llamado 
en  el  siglo  D.  Juan  de  Mendieta,  na- 
tural de  Álava,  quien,  al  ver  los  de-^ 
safueros,  iniquidades,  y  sacrilegios 
de  los  franceses,  lleno  de  ardor  santo 
por  los  fueros  de  la  Religión  y  de  la 
patria,  empuñó  las  armas,  cual  otro 
Macabeo,  para  combatir  á  los  enemi- 
gos de  su  fe.  La  partida  del  Capitán 
Mendieta  se  componía  de  solos  quin- 
ce hombres,  robustos,  bien  armados 
y  mantenidos  á  su  costa,  entre  los 
cuales  es  de  presumir  que  habría 
también  algunos  capuchinos  más,  de 
los  expulsados  violentamente  de  Gas- 
tilla.  Operaba  de  acuerdo  con  las  tro- 
pas del  centro  en  los  puntos  estraté- 
gicos que  le  ofrecían  las  sinuosida- 
des del  terreno,  desde  la  sierra  de 
Gata  hasta  León;  y  el  día  de  S.  Pe- 
dro, 29  de  Junio,  dispuesto  á  empren- 
der una  hazaña  que  fuese  sonada,  se 
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apostó  en  sitio  conveniente  cerca  de 
Toro,  y  allí  esperó  el  paso  de  la  co- 
lumna del  general  Franceschi,quese 
dirigía  de  Zamora  á  Valladolid.  Dejó 
pasar  los  primeros  batallones  fran- 
ceses, tras  délos  cuales  iban  los  ca- 
rros llenos  de  equipajes,  municiones 
y  objetos  robados;  dejó  pasar  el  co- 
che de  la  dama  del  general  que  iba 
escoltado  por  cincuenta  lanceros,  á 
los  que  seguía  á  larga  distancia  el 
general  con  sus  dos  ayudantes  y  cua- 
tro soldados,  todos  á  caballo;  y  vien- 
do qu^  la  retaguardia  venía  lejos  y 
que  la  vanguardia  se  perdía  de  vista 
en  un  recodo  del  camino,  salieron  de 
su  escondite  como  un  rayo,  acaba- 
ron en  menos  que  se  dice  con  la  pe- 
queña escolta  del  general  Frances- 
chi,  y  á  éste  con  sus  dos  ayudantes, 
maniatados,  se  los  llevaron  á  uñas 
de  caballos.  Guando  la  retaguardia 
se  dio  cuenta  del  hecho  y  (juiso  bus- 
car á  los  atrevidos  guerrilleros,  éstos 
andaban  con  sus  prisioneros  cerca 
de  Ciudad  Rodrigo,  donde  los  pre- 
sentaron al  Duque  del  Parque,  ^ene- 
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ral  del  centro  de  operaciones,  el  cual 
los  envió,  como  prisioneros  de  gue- 
rra, á  la  Junta  Central,  conducidos 
por  la  partida  del  capucliino- que  los 
había  apresado.  Entró  en  Sevilla 
nuestro  capitán  Mendieta  entre  acla- 
maciones del  pueblo,  y  así  que  entre- 
gó sus  presos  con  los  importantes 
documentos  que  se  les  cogieron,  la 
Júntale  regaló  la  espada  del  general 
Franceschi  y  le  dijo  que  pidiera  cuan- 
to quisiese  por  el  servicio  prestado 
á  la  nación;  pero  como  aquel  venera- 
ble capuchino  no  había  empuñado 
las  armas  por  alcanzar  honores,  sirio 
por  defender  la  religión  y  la  patria, 
sólo  pidió  á  la  Junta  20  caballos  con 
sus  monturas  para  elevar  su  partida 
á  30  hombres,  y  licencia  para  volver- 
se cuanto  antes  á  combatir  álos  ene- 
migos. Obtenidas  ambas  peticiones, 
se  volvió  á  su  campo  de  operaciones, 
donde  á  los  pocos  días  logró  apresar 
entre  Tordesillas  y  Simancas  á  un 
edecán  del  general  Kellermán,  co- 
giéndole la  correspondencia  secreta; 
y  así  prosiguió  prestando  gran  serví- 
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cío  á  la  nación  todo  el  tiempo  que 
duró  la  guerra. 

El  segundo  capuchino  célebre  que 
moró  en  este  convento  de  Sevilla, 
durante  algunos  meses  de  dicho  año 
1809,  fué  el  P.  Baudilio  de  Samboy, 
Guardián  del  Convento  de  Tarragona, 
que  capitaneó  á  los  somatenes  en  Ga- 
taluña,haciendo  estragos  en  los  fran- 
ceses, hasta  que  cayó  prisionero  de 
ellos.  Era  éste  P.  un  verdadero  mili- 
tar, un  genio  en  lo  tocante  á  estrate- 
gia guerrillera,  por  lo  que  estimó  el 
enemigo  tanto  su  prisión, que  no  qui- 
so cangearlo  por  un  general  francés, 
cuando  le  propuso  el  canje  el  Mar- 
qués de  Palacio,  Gapitán  general  del 
Principado.  El  francés  trató  de  atraer- 
se al  P.  Baudilio  y  afrancesarlo,  por 
la  estima  en  que  lo  tenía;  y  para  ello 
le  ofreció  el  mando  de  un  regimiento 
con  grado  de  Goronel;  después  una 
francesa  noble  y  hermosa,  con  cua- 
renta mil  pesos,  si  se  casaba  con  ella; 
y, por  último,el  Obispado  de  Barcelo- 
na, si  no  quería  casarse.  Pero  a(|uel 
corazón  verdaderamente  grande,  des- 
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preció  con  magnanimidad  heroica  los 
placeres,  las  riquezas,  los  honores,  la 
libertad  y  la  misma  vida,  por  ser  fiel 
á  Dios  y  á  los  votos  que  había  he- 
cho; y  así  permaneció  prisionero^ 
hasta  que  halló  ocasión  de  fugarse 
vestido  de  marinero,  y  emprender  de 
nuevo  sus  ataques  al  enemigo.  Se 
portaba  en  ellos  con  tal  destreza,  que 
el  general  Blake,  Marqués  de  Gou- 
pigny,  encargado  del  ejército  de  Ca- 
taluña, temeroso  de  que  el  P.  Sam- 
boy  lo  eclipsara  con  sus  hazañas,  ó 
de  que  con  sus  arranques  guerreros 
frustrara  su  plan  de  operaciones,  lo 
hizo  prender  en  Tortosa,  de  donde 
se  escapó,  también  disfrazado,  y  se 
vino  á  Sevilla  para  dar  cuenta  á  la 
Junta  de  lo  que  le  pasaba  y  de  los 
desaciertos  de  Blake  en  Cataluña, 
el  cual  fué  relevado  de  su  mando  por 
la  Junta  Central,  la  que  aprobó  el 
heroico  comportamiento  del  P.  Sam- 
boy  en  el  siguiente  decreto  real  que 
nos  ha  conservado  el  mencionado 
Fr.  Ángel  de  León  en  el  citado  ma- 
nuscrito, folio   171  V. 
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«La  Suprema  Junta  de  gobierno 
del  Reyno,  se  ha  enterado  con  el 
mayor  interés  de  las  representacio- 
nes de  V.  de  1^2  y  28  de  Junio,  26  y  31 
de  Julio,  y  10  y  26  de  Septiembre  úl- 
timo, quejándose  de  los  procedimien- 
tos del  Comandante  general  del  ejér- 
cito del  principado  de  Cataluña,  Mar- 
qués de  Coupigny,.y  pidiendo  el  des- 
agravio de  su  honor  ofendido,  por  el 
arresto  que  sufrió  V.  en  Tortosa  en 
consecuencia  de  la  orden  del  referi- 
do general:  y  en  vista  de  los  informes 
que  S.  M.  ha  tomado,  que  acreditan 
los  continuos  é  importantes  servi- 
cios que  ha  hecbo  V.  desde  los  prin- 
cipios de  nuestra  heroica  revolución; 
proporcionando  al  ejército  conside- 
rables sumas  de  víveres  y  dinero,  to- 
mando una  parte  activa  en  las  opera- 
ciones de  guerra,  é  inflamando  el 
patriotismo  de  los  puel)los  para  la 
defensa  de  la  Religión,  del  Rey  y  de 
la  Patria;  se  ha  servido  acordar  que 
yo  manifieste  á  V.  cuan  satisfecho 
está  de  todos  sus  servicios  y  acen- 
drado patriotismo,  y  la  confianza  que 
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tiene  de  que  continuará  adquiriendo 
nuevos  títulos  á  la  gratitud  nacional; 
y  que  para  dar  á  V.  una  prueba  del 
aprecio  que  hace  S.  M.  de  su  perso- 
na, vuelva  ásu  Guardianato,  y  se  en- 
tere de  esta  soberana  resolución  al 
Capitán  general  de  aquel  ejército  y 
provincia,  don  Joaquín  Blaque,  coma 
lo  hago  con  esta  misma  fecha.  De 
real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su 
inteligencia,  satisfacción  y  cumpli- 
miento.—Dios  gu.^  á  V.  m.^  a.«  Real 
Alcázar  de  Sevilla,  5  de  Octubre  de 
1809.— Martín  de  Garay.— Fr.  Bau- 
dilio de  Samboy,  Guardián  de  Capu- 
chinos de  Tarragona.» 

Con  este  salvoconducto  y  honrosa 
aprobación  de  los  servicios  presta- 
dos á  la  patria,  dejó  el  intrépito  ca- 
puchino catalán  nuestro  convento- 
hispalense,  y  regresó  á  Tarragona, 
donde  continuó  sus  proezas,  defen- 
diendo el  altar  y  el  trono  con  toda& 
las  energías  de  su  alma. 

Al  mismo  tiempo  que  en   Sevilla 
pasaban  estas  cosas,  en  Cádiz  traba-/ 
jaban  los  capuchinos  en  hacer  cartu- 
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chos  para  el  ejército,  porque,  consi- 
derando el  Gobierdo  cuan  útiles  po- 
dían ser  en  esta  operación  los  reli- 
giosos, envió  oficio  á  todos  los  con- 
ventos para  que  auxiliasen  en  este 
trabajo,  y  contribuyesen  así  al  servi- 
cio de  la  Patria.  Todos  los  Prelados 
con  sus  comunidades  correspondie- 
ron á  los  deseos  del  Gobieino;  pero, 
sin  que  sea  nuestro  ánimo  rebajar  el 
mérito  de  las  otras  comunidades, 
podemos  asegurar, — dice  nuestro  cro- 
nista de  Cádiz,— que  ninguna  traba- 
jó como  la  nuestra,  lo  cual  es  noto- 
rio, y  el  mismo  Gobierno  lo  ha  insi- 
nuado así  algunas  veces,  dando  las 
gracias  á  nuestro  Prelado,  el  cual  te- 
nía un  empeño  particular  en  que  no 
faltase  religioso  alguno,  cuando  le  to- 
caba; para  esto  se  formaron  listas, 
de  modo  que  todos  los  días  iban  ocho 
religiosos  por  la  mañana  y  otros 
ocho  por  la  tarde,  cumpliendo  á  sa- 
tisfacción de  todos  los  comisionados; 
y  es  de  advertir,  para  evitar  repeti- 
ciones, que  este  servicio  á  la  patria 
lo   continuaron    nuestros   religiosos 
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desde  principios  de  este  año  1809, 
hasta  mediados  del  año  1812,  á  ex- 
cepción de  algunas  paradas  que  hu- 
bo por  falta  de  materiales. 


CAPITULO  VIL 

JOos  franceses  invaderi  ¡asjflndclucías  se- 
gunda vez:  entra  el  rey  José  er¡  Córdo- 
ba 1/  Sevíüa:  prevención  de!  cabildo 
Catedral  y  de  los  capuchirjos:  salvan 
éstos  los  cuadros  de  j}fur¡llo:  destrozos 
y  destino  del  convento.  (Í810.) 

No  es  de  mi  iiicuinhoncia  tratar 
aquí  de  la  marcha  que  durante,  el 
año  1809  llevó  en  los  asuntos  del 
gobierno  español  la  Junta  Central;  y 
me  alegro  de  ello,  porque  da  grima 
recordar  las  ambiciones  é  intrigas 
que  surgieron  en  el  seno  mismo  de 
la  Junta,  la  rivalidad  que  se  notó 
entre  sus  miemi)ros,  y  entre  ella,  el 
Consejo  Supremo  y  la  Comisión  eje- 
cutiva, cuando  las  circunstancias  im- 
ponían necesariamente  la  unión  y  el 
sacrificio  por  parte  de  todos.  Basta 
á  mi  propósito  decir  que  cuando  los 
franceses  invadían  las  Andalucías  esta 
segunda  vez,  la  Central  dio  un  decre- 
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to  el  13  de  Enero  de  1810,  anunciando 
que  para  el  mes  próximo  se  hallaría 
en  la  Isla  de  León,  con  objeto  de 
arreglar  allí  la  apertura  de  las  Cor- 
tes. Esta  medida,  hija  del  miedo,  in- 
dignó al  pueblo  sevillano  que  desea- 
ba la  defensa  de  la  ciudad  á  todo 
trance  y  le  dio  motivo  para  renegar 
de  la  ya  desacreditada  Junta,  cuyos 
individuos  salieron  ocultamente  de 
la  ciudad  el  24  de  Enero,  dejando 
aquí  multitud  de  cañones  y  pertre- 
chos de  gueiTa,  de  los  que  se  apoderó 
el  enemigo.  Los  centrales  que  se  fue- 
ron por  la  ría  no  sufrieron  contra- 
tiempo alguno;  pero  los  que  marcha- 
ron por  tierra  fueron  insultados  y 
perseguidos  en  los  pueblos  del  trán- 
sito, salvándose  algunos  por  mila- 
gro. Reunidos  los  centrales  en  San 
Fernando,  restablecieron  su  Junta 
Central  el  27  de  Enero;  pero  los  ga- 
ditanos no  la  reconocieron  como  tal, 
los  isleños  se  amotinaron  contra  ella 
y  la  Junta  se  disolvió,  nombrando 
antes  un  Consejo  de  Regencia,  com- 
puesto de  cinco  individuos,  entre  los 
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cuales  se  hallaban  el  Obispo  de  Oren^ 
se,  el  general  Castaños  y  el  presidente- 
de  la  Junta  sevillana,  Sr.  Saavedra. 

Entretanto  el  ejército  francés,  re- 
forzado con  más  de  100.000  hombres^ 
capitaneado  por  el  intruso  rey  José 
y  por  los  más  célebres  generales  de 
Napoleón,  se  dirigía  á  marchas  do- 
bles sobre  las  Andalucías  para  apo- 
derarse de  ellas.  Nuestras  mermadas 
y  deshechas  tropas  le  opusieron  he- 
roica resistencia  en  los  desfiladeros 
de  Despeñaperros;  pero  fueron  arro- 
lladas el  16  de  Enero  por  el  potente 
ejército  enemigo,  que  se  dividió  en 
varios  cuerpos,  para  caer  sobre  la& 
ciudades  andaluzas,  como  águilas  ra- 
paces sobre  indefensos  corderillos. 

El  general  Sebastiani  con  su  cuer- 
po de  ejército  se  dirigió  hacia  Jaén^ 
Granada  y  Málaga;  y  Víctor  se  enca- 
minó hacia  Córdoba,  don(]e  le  alcan- 
zaron pronto  Soult  y  Mortier,  después 
de  haber  asolado  con  sus  huestes 
casi  todos  los  pueblos  del  tránsito. 
Córdoba  se  entregó  esta  vez  sin  re- 
sistencia y  recibió  al  rey  José,  que 
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venía  acompañado  de  los  dos  últimos 
generales,  con  agasajos  y  fiestas  pú- 
blicas, que  al  mismo  intruso  causa- 
ron admiración. 

La  Junta  sevillana,  por  el  contra- 
rio, quería  resistir  al  invasor  y  re- 
novar el  heroísmo  de  Zaragoza,  para 
lo  cual  pidió  á  nuestro  convento  ocho 
Padres  predicadores,  que  fueran  por 
las  calles  de  la  ciudad  exhortando  á 
tomar  las  armas  en  defensa  de  sus 
hogares,  próximos  á  ser  profanados 
por  la  barbarie  de  los  enemigos.  Al 
mismo  tiempo,  el  Cabildo  Catedral 
embarcaba  sus  alhajas  y  sus  joyas  de 
artes,  para  ponerlas  á  cubierto  de  la 
rapacidad  de  los  invasores;  y,  siguien- 
do su  ejemplo,  nuestra  Comunidad 
empezó  á  encajonar  con  el  mismo  ob- 
jeto los  soberbios  cuadros  de  Murillo 
que  formaban  los  altares  de  nuestra 
Iglesia.  Sabedor  de  esto  el  embajador 
de  Inglaterra,  pasó  al  convento  y 
ofreció  á  la  Comunidad  de  capuchi- 
nos transportarla  á  Méjico  y  edificar- 
le allí  un  buen  convento,  á  cambio  de 
las  pinturas  de  Murillo.  Esta  propo- 
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sición,  que  en  tiempo  normal  hubie- 
ra sido  rechazada  con  indignación, 
no  pareció  del  todo  mal  en  aquellas 
críticas  circunstancias,  por  lo  cual  el 
Padre  Guardián,  Fr.  José  de  Cambil, 
la  expuso  por  escrito  ala  Comunidad 
en  la  forma  siguiente: 

«Padres  y  Hermanos  míos:  Estan- 
do como  está  nuestra  patria  próxima 
á  ser  subyugada  del  enemigo  común 
de  la  Europa;  y  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  Junta  Central  gobernativa  del 
reino  que  se  ha  puesto  en  salvo,  lle- 
vándose los  caudales  y  preciosidades 
de  la  nación  española  que  pudo  ha- 
ber; y  asimismo  del  Cabildo  eclesiás- 
tico de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
esta  ciudad,  que  ha  embarcado  sus 
riquezas  y  preciosas  alhajas  para  li- 
brarlas de  la  rapiña  del  enemigo;  en 
esta  atención,  teniendo  como  tiene 
este  convento  en  su  Iglesia  la  famo- 
sa colección  de  pinturas  de  Murillo, 
tan  estimada  y  apreciada  de  los  in- 
teligentes, hemos  resuelto,  con  el  pa- 
recer de  los  Padres  y  Hermanos  más 
antiguos,  ponerla  en  salvo,  del  modo 
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más  decoroso  y  seguro.  Y  así  como 
los  individuos  de  la  Central  y  otros 
cuerpos  superiores  de  Sevilla  se  han 
puesto  en  seguridad  para  librar  sus 
personas  del  insulto  y  atropellamien- 
to  del  enemigo,  en  el  caso  de  ser 
atacada  y  tomada  esta  ciudad;  nos  ha 
parecido  ser  conveniente,  que  tam- 
bién nosotros  nos  pongamos  en  sal- 
To,  en  atención  de  tener  persona  que, 
voluntariamente  se  ha  ofrecido  á  ha- 
cerlo á  su  costa,  con  la  mayor  cari- 
dad y  franqueza.  Para  poner  en  exe- 
•cución  esto  que  expongo,  obligado 
•de  la  presenté  calamidad,  deberá  cada 
uno  de  V.  PP.  y  GG.  prestar  su  anuen- 
cia, si  quieren  salvar  sus  personas 
del  ultraxe  del  orgulloso  enemigo  y 
de  sus  rivales  Ibs  traidores  españo- 
les, que  conspiran  contra  la  Religión, 
el  Rey  y  la  Patria,  y  poner  en  este 
papel  sus  nombres  y  firmas;  y  los 
•que  no  quieran,  serán  excluidos,  y 
seguirán  la  suerte  que  les  cupiere. 
Así  lo  hemos  determinado  en  este 
'Convento  de  Gapuchinos,extramuros 
4e  Sevilla,  á  22  de  Enero  de  1810» 
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No  sabemos  si  hubo  alguno  que 
aceptara  la  proposición;  pero  sí  sa- 
bemos que  un  hijo  ilustre  de  esta 
ciudad,  el  venerable  P.  Luis  Antonio 
■de  Sevilla,  primer  definidor  de  la 
Piovincia,  se  opuso  tenazmente  á 
que  salieran  de  España  los  cuadros 
que  Murillo  pintó  para  nuestra  Igle- 
sia; y,  siguiendo  todos  su  parecer, 
quitaron  muy  de  prisa  los  lienzos  de 
sus  marcos,  los  encajonaron  arrolla- 
dos, y  el  mismo  P.  Luis  Antonio  los 
(ííondujo  por  el  río  á  Cádiz,  donde  se 
salvaron  de  las  garras  del  usurpador. 
Esto  se  hizo  cuando  ya  los  franceses 
estaban  á  las  puertas  de  Sevilla,  de 
suerte,  que  no  se  pudo  acabar  la  ope- 
ración felizmente,  y  quedó  en  el  altar 
mayor  el  gran  cuadro  del  Jubileo  de 
la  Porciúncula,  Nuestra  Señora  de 
Belén  y  el  crucifijo  de  la  puerta  del 
Sagrario,  obras  también  de  Murillo, 
las  que  cogieron  los  franceses,  aun- 
que se  rescató  alguna  después.  Ten- 
gan presentes  estas  circunstancias  y 
la  i)recip¡tación  con  que  se  hizo  el 
embarque  los  críticos  ignorantes  que, 
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sin  conocimiento  de  causa,  censuran: 
á  los  capuchinos  de  aquel  tiempo  por 
el  deterioro  que  sufrió  algún. cuadro 
al  ser  arrancado  de  sus  molduras^ 
cuando  debían  alabar  la  solicitud  y 
el  celo  de  aquellos  beneméritos  reli- 
giosos, por  salvar  de  la  rapiña  esas 
joyas  de  arte  que  embellecen  hoy 
el  Museo  sevillano  y  son  su  mejor 
adorno. 

Dueño  el  francés  de  Córdoba,  Eci- 
ja,  Garmona  y  los  alrededores  de 
Sevilla,  viéndose  esta  ciudad  sin  tro- 
pas que  las  defendieran,  porque  todas 
se  habían  replegado  hacia  Cádiz;  con 
el  fin  de  ganar  tiempo  y  de  evitar  á 
la  población  días  de  luto  y  de  sa- 
queo, envió  parlamentarios  al  gene- 
ral Víctor  que  la  sitiaba,  para  capitu- 
lar con  honrosas  condiciones;  y  fir- 
mada la  capitulación,  entró  en  Sevi- 
lla el  rey  José  con  su  corte,  entre 
repiques  de  campanas  y  salvas  de 
artillería,  aclamado  por  los  afrance- 
sados que  quedaban  en  la  ciudad; 
pues  es  de  advertir  que  gran  parte 
de  sus  moradores  no  aguardaron  á. 
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ver  esa  entrada  y.  se  fueron,  unos  á 
Portugal,  otros  á  Cádiz  ó  á  los  Puer- 
tos, y  no  pocos  a  la  Serranía  de  Ron- 
da. La  mayor  parte  del  clero,  canóni- 
gos y  prebendados,  casi  todos  los  re- 
ligiosos y  muchas  comunidades  de 
monjas  salieron  de  sus  conventos  pa- 
ra dichos  lugares,temiendo  las  iras  y 
las  crueldades  del  ejército  vencedor. 
.  Luego  que  el  ejército  francés  entró 
en  Sevilla,  los  regimientos  se  fueron 
alojando  en  los  conventos,  tomándo- 
los militarmente,  arrebatándolos  á 
sus  dueños  y  echándolos  brutalmen- 
te fuera  de  ellos.  El  13  de  Febrero  se 
presentó  en  este  nuestro  convento 
un  Gura  del  Sagrario,  de  triste  recor- 
dación, afrancesado  y  jansenista, 
acompañado  de  un  oidor  de  la  Au- 
diencia, para  notificar  al  Guardián 
la  supresión  y  extinción  de  su  Go- 
munidad  en  nombre  de  las  dos  po- 
testades eclesiástica  y  real;  é  inme- 
diatamente se  apoderaron  de  todos 
los  muebles  y  enseres  del  convento, 
despidiendo  á  los  pocos  frailes  que 
en  él  quedaban  y  prohibiéndoles  usar 
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el  hábito  capuchino.  Pocos  días  des- 
pués, el  convento  era  víctima  de  la 
piqueta  demoledora,  que  derribaba 
sus  celdas  y  claustros  para  hacer  sa- 
lones y  convertirlos  en  hospital  mi- 
litar de  los  soldados  enemigos. 

No  contento  con  esto  el  gobierno 
francés,  calándosela  tiara  y  oficiando 
de  pontífice,  quitó  á  los  rehgiosos  las 
hcencias  ministeriales,  y  les  prohibió 
predicar  y  confesar  sin  expresa  licen- 
cia del  Ministro  de  Negocios  eclesiás- 
ticos, siendo  lo  más  doloroso  del  caso 
que  este  decreto  ridículo,  cismática 
y  pedante  está  refrendado  por  un  es- 
pañol afrancesado  y  jacobino,  don 
Mariano  Luis  de  Urquijo,  para  que 
otro  no  pierda.  Esta  persecución  tan 
sañuda  fué  causa  de  que  muchos  re- 
ligiosos se  alistaran  en  las  filas  para 
pelear  contra  el  enemigo  de  su  reli- 
gión y  de  su  patria,  como  veremos 
en  otro  capítulo. 


CAPITULO  VIII 

Sebastiarji  en  (granada:  españoles  y 
afrarjcesados:  el  /.  Pacífico  de  J^á- 
laga:  el  cororjel  JlbeHo:  entran  los 
Jranceses  en  Jyíálaga:  degüello  y  sa- 
queo: el  p.  ¿errocal:  no  fué  capuchino: 
se  prueba:  su  buena  memoria.  (1810). 

Ya  dijimos  que,  al  invadir  los  fran- 
ceses las  tierras  aiiduluzas,  Sebas- 
tiani  con  su  cuerpo  de  ejército  mar- 
chó sobre  Jaén  y  Granada.  En  esta 
última  ciudad  no  se  supo  cuando 
llegaban  los  enemigos  hasta  que  ya 
estuvieron  encima,  porque  se  engañó 
al  pueblo,  fingiendo  partes  y  dándole 
falsas  noticias,paraque  no  se  armara 
ni  se  defendiera  del  invasor,  con  el 
cual  se  mostraron  las  autoridades  y 
el  clero  harto  obsequiosos,  sin  duda 
por  miedo  y  prudencia,más  bien  que 
por  afecto  y  adiiesióii. 

Sabido  es  también  que  en  aquellos 
días  estaban  los  españoles  divididos 
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en  dos  grandes  bandos;  uno  era  el 
de  los  afrancesados,  compuesto  de 
pancistas  sempiternos  y  girasoles 
políticos,  arrimados  siempre  al  sol 
que  más  calienta;  de  cobardes  ado- 
radores del  dios  éxito  y  de  los  hechos 
consumados,  que  miraban  con  indi- 
ferencia los  atropellos  y  crueldades 
del  ladrón  que  robaba  á  España  sus 
tesoros,  su  paz,  su  libertad  y  su  in- 
dependencia; de  hombres,  en  fin,  sin 
religión  ni  ideas  cristianas,  de  esos 
que  discurren  con  el  estómago  más 
que  con  la  razón,  y  rinden  culto  al 
becerro  de  oro,  al*  vientre  y  á  la  paz, 
ominosa  de  la  esclavitud,  con  tal  que 
en  ella  les  dejen  comer  y  digerir 
tranquilamente. 

El  otro  lo  formaban  los  hombres 
de  fé  y  de  arraigadas  convicciones,, 
los  adoradores  del  Dios  trino  y  uno, 
que  llevan  siempre  en  su  alma  un 
templo  levantado  á  la  única  divini- 
dad, y  en  ese  templo  un  altar  á  la 
patria  y  otro  al  honor;  los  que  tienen 
por  guia  á  la  verdad,  por  norma  á  la 
justicia,  por  honra  la  virtud,  por  des- 
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honra  el  vicio  y  por  ignominia  la 
traición;  los  que  deseaban  morir  en 
«1  combate  antes  que  ver  consumada 
la  destrucción  del  altar  y  del  trono, 
de  la  religión  católica  y  de  la  nacio- 
nalidad española;  los  que,  llenos  de 
noble  indi-gnación,  al  ver  ardiendo 
sus  hogares,  habían  jurado  guerra  y 
exterminio  al  enemigo  traidor  que, 
con  capa  de  amistad,  se  apoderó  de 
nuestras  fortalezas,  fusiló  al  pueblo 
indefenso,  quemó  vivas  centenares 
de  mujeres  españolas,  atropellaba  á 
las  vírgenes  del  Señor,  destruía  nues- 
tras Iglesias,  profanaba  nuestros  al- 
tares, robaba  los  vasos  sagrados  y  se 
llevaba,  como  botín  de  guerra,las  jo- 
yas de  artes  que  adornaban  nuestros 
templos,  nuestras  casas  y  museos:  y, 
por  decirlo  de  una  vez,  á  este  bando 
pertenecían  todos  los  que  prefieren 
la  muerte  á  la  esclavitud  y  todos  los 
corazones  heroicos  que  sacrifican  sus 
bienes  y  su  vida  antes  de  doblegar 
la  conciencia  á  las  Ijárbaras  imposi- 
ciones de  un  tirano.  De  este  número 
eran  todos  los  capuchinos,  y  de  un 
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modo  especial  los  que  fueron  fusila- 
dos  por  los  franceses. 

Uno  de  éstos  fué  el  P.  Pacífico  de 
Málaga,  el  cual,  sabiendo  que  los  ván- 
dalos del  Sena  proseguían  su  obra 
saci-ílega  y  destructora  por  los  pue- 
blos, profanando  los  templos  del  Dios 
vivo,  robando  cálices  y  alhajas,  y 
adornando  á  meretrices  y  mancebas, 
con  las  joyas  quitadas  á  la  Virgen 
Santísima,  lleno  de  santo  celo  salió 
por  las  calles  de  Málaga,  predicanda 
la  guerra  santa  contra  el  enemigo  que 
se  acercaba  á  saquearla,  diciendo  á 
sus  paisanos  que,  si  tenían  fe,  empu- 
ñaran las  armas  y  renovaran  los  glo- 
riosos días  de  Zaragoza  y  de  Gerona; 
que  allí  estaba  él  para  derramar  su 
sangre  por  la  religión  y  por  la  patria 
y  morir  entre  ellos,  alentándolos  al 
combate.  Ayudóle  mucho  en  esta  em- 
presa, si  no  fué  el  promotor  de  la 
misma,  el  Presbítero  D.  Fernanda 
Berrocal,  el  cual  no  cesaba  de  exhor- 
tar al  pueblo  á  que  resistiera  como 
un  solo  hombre  al  invasor,  que  ve- 
nía á  violar  sus  hogares  y  á  empo- 
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brecerlos,  imponiéndoles  bárbaros 
tributos.  Les  aconsejó  que  formaran 
una  Junta  de  gobierno  y  defensa  de 
la  ciudad,  para  que  ella  capitulara 
honrosamente  con  el  enemigo,  en  ca- 
so de  no  poder  resistirlo;  y  el  pueblo 
siguió  los  consejos  del  P.  Berrocal, 
pero  no  con  la  prudencia  ni  con  el 
espíritu  patriótico  con  que  él  los  dio. 
Púsose  al  frente  del  movimiento 
un  coronel  retirado,  natural  de  la 
Habana,  llamado  D.  Vicente  Abello, 
hombre  á  quien  sobraba  ardor  para 
acometer  la  empresa,  y  faltaba  tacto 
y  prudencia  para  llevarla  á  feliz  tér- 
mino; y,  por  lo  mismo,  en  vez  de  en- 
cauzar á  la  multitud  y  ordenarla  al 
fin  deseado,  la  desbordó  con  su  ardi- 
miento y  entusiasmo;  y  las  muche- 
dumbres desbordadas  cometieron  tro- 
pelías y  excesos  en  la  propia  ciudad 
y  en  Vélez  Málaga,  cuyo  alzamiento 
fueron  á  promover,  en  vez  de  quedar- 
se fortificando  sus  posiciones,  para 
defenderse  con  acierto  del  invasor. 
Al  saber  que  el  enemigo  se  acercaba 
por  el  camino  de  Antequera,  salieron 
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á  cortarle  el  paso  unos  cuantos  pelo- 
tones al  desfiladero  del  Torcal,  lla- 
mado Garganta  ó  boca  del  Asno,  y 
ya  es  sabido  el  desgraciado  fin  de 
aquella  triste  jornada.  Los  franceses 
arrollaron  al  paisanaje  armado,  que 
allí  pretendió  vanamente  impedirle 
el  paso,  y  se  arrojaron  sobre  Málaga 
dispersando  á  la  gente  colecticia  que 
capitaneaba  el  mismo  Abello  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  en  la  que  en- 
traron todos  revueltos.  El  enemigo 
la  pasó  á  sangre  y  fuego  en  las  pri- 
meras horas,  y  después  la  saqueó  sin 
piedad,  entregándola  á  la  avaricia 
desenfrenada  de  la  soldadesca.  JNo 
contento  con  esto,  fusiló  á  muchos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  P.  Pací- 
fico de  Málaga,  sin  que  podamos  pre- 
cisar si  murió  en  el  degüello  general 
ó  fué  expresamente  fusilado,  porque 
el  necrologio  de  la  orden  sólo  trae 
esta  frase:  Muerto  por  los  franceses. 
Este  P.  llamóse  en  el  siglo  Miguel 
Tomás  de  los  Ríos  y  fué  natural  de 
Málaga,  é  hijo  legítimo  de  D.  José 
Ríos  y  de  D.^  María  Domínguez;  to- 
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mó  nuestro  hábito  en  el  convento  de 
Sevilla  á  los  17  años  de  su  edad,  de 
manos  del  P.  Luis  Antonio  de  Ca- 
bra, Maestro  de  novicios,  el  día  2  de 
Marzo  de  1786,  y  profesó  en  el  si- 
guiente de  1787.  Puesto  á  los  estu- 
dios, descubrió  gran  capacidad  pa- 
ra las  ciencias  y  no  menos  para  la 
predicación,  en  la  que  se  ejercitó  con 
fruto  después  de  ordenado.  Este  glo- 
rioso empleo  ejercía  en  el  convento 
de  su  patria,  cuando  entraron  en  ella 
los  franceses  y  le  dieron  muerte  en 
la  forma  que  se  ha  dicho. 

Don  Fernando  Berrocal  pudo  es- 
capar á  Motril  con  ánimo  de  formar 
una  partida, y  allí  fué  preso  y  llevado 
á  Granada,  donde  Sebastiani  lo  man- 
dó ahorcar  sin  formarle  causa,  según 
afirma  Lafuente  y  Alcántara  en  su 
Historia  de  Granada.  Este  autor  dice 
que  el  P.  Berrocal  fué  capuchino,  y 
la  misma  afirmación  hacen  el  Conde 
de  Toreno  en  su  HÍHloria  de  la  Gue- 
rra de  la  Independencia.,  D.  Modesto 
Lafuente  en  su  Historia  general  de 
España,  y  otros  autores;  mas  en  este 
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punto  padecieron  todos  equivoca- 
ción, lo  cual  no  es  extraño,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  los  historiadores  han 
de  tomar  por  fuerza  unos  de  otros 
nombres  y  fechas. 

Las  razones  que  tengo  para  afir- 
mar que  el  P,  Berrocal  no  fué  capu- 
chino, no  pueden  ser  más  convincen- 
tes. Poseemos  la  estadística  personal 
de  todos  los  capuchinos  de  Andalu- 
cía, desde  1618  á  1834,  y  el  P.  Berro- 
cal no  está  en  ella.  Tenernos  el  ne- 
crologio  de  todos  los  capuchinos 
muertos  entre  ambas  fechas  y  tam- 
poco está.  Conservamos  en  el  archivo 
los  libros  de  tomas  de  hábito  y  pro- 
fesiones, y  ninguno  que  así  se  lla- 
mara tomó  jamás  el  hábito  entre 
nosotros.  Podría  ser  este  uno  de  los 
muchos  capuchinos  que  vinieron  de 
Castilla,  (única  provincia  de  donde 
vinieron  á  los  conventos  de  Andalu- 
cía), huyendo  de  los  franceses;  y,  por 
lo  mismo,  rogué  al  cronista  de  dicha 
provincia  que  registrara  los  libros 
de  la  misma,  arriba  mencionados,  y 
en  ninguno  de  ellos  aparece  el  nom- 
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bre  del  P.  Fernando  de  Berrocal,  la 
cual  basta  para  afirmar  con  certeza 
que  no  fué  capuchino. 

Esta  afirmación  queda  plenamente 
corroborada  por  un  acta  del  Ayunta- 
miento de  xMálaga,  fecha  4  de  Julio 
de  1808,  en  la  cual  se  lee  lo  que  si- 
gue (1): 

«Entró  después  D.  Fernando  de 
Berrocal,  Presbítero,  Capellán  de  la 
del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  y 
expuso  tenía  vehementes  deseos  de 
presentarse  al  ejército  de  S.  M.  Cató- 
lica en  clase  de  Capellán,  y  consagrar 
su  vida  y  hacer  que  millares  la  con- 
sagren, si  fuese  necesario,  en  defen- 
sa de  nuestra  Sagrada  Religión,  del 
Rey  y  de  la  Patria;  y  no  pudiendo 
separarse  de  las  atenciones  de  su 
ministerio  sin  la  correspondiente  li- 
cencia de  este  Ilustre  Ayuntamiento, 
le  pedía  y  suplicaba  se  dignara  con- 


(1)  DeV)o  e^tñ  noticia  á  mi  respetable  ami- 
go D.  Narciso  Díaz  Escobar,  cronista  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  inwigne  j)oeta  y  literato  era- 
ditÍMimo,  que  tuvo  la  amabilidad  de  enviarme 
una  copia  de  dicha  acta. 
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cedérsela,y  al  mismo  tiempo  que  que- 
daba desempeñando  sus  funciones  el 
Presbítero  D.  Cristóbal  Larría,por  to- 
do el  tiempo  que  durara  su  ausencia. 
En  cuya  inteligencia,  teniendo  pre- 
sente la  ciudad  los  distinguidísimos 
méritos  de  D.  Fernando  Berrocal,  su 
Capellán,  y  los  que  novísimamente 
ha  contraído  en  las  actuales  circuns- 
tancias en  que  ha  manifestado  su  ex- 
traordinario celo  y  amor  en  defensa 
de  nuestra  Católica  Religión,  de  nues- 
tro Soberano,D.  Fernando  Séptimo  y 
de  la  Patria,  y  habiendo  ya  expuesto 
su  vida  en  defensa  de  estas  obliga- 
ciones, acuerda  concedértela  licencia 
que  apetece  y  presentarlo  en  el  ejér- 
cito de  Capellán,  aprobando  como 
aprueba  el  nombramiento  de  interino, 
en  el  Pbro.  D.  Cristóbal  de  Larría 
para  el  servicio  de  la  capilla  de  pa- 
tronato de  esta  ciudad,  ínterin  se  res- 
tituye el  propietario,  supuestos  los 
méritos  que  tiene  contraídos  en  ella 
por  espacio  de  seis  años.  Y  habiendo 
esta  ciudad  ofrecido  generosamente 
al  Sr.  Fernando  Berrocal  cuanto  éste 
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quisiera  pedirle  para  su  alistamiento 
y  demás  efectos  de  su  utilidad,  todo 
lo  renunció,  dando  las  más  expresi- 
vas gracias.» 

De  aquí  resulta,  claro  y  evidente, 
que  el  sujeto  en  cuestión  no  era  Ca- 
puchino, pues  se  le  llama  B.  Fer- 
nando de  BerrocaL  Presbítero,  Ca- 
pellnn  de  la  del  Santísimo  Cristo  de 
la  Saliid,Y  dice  el  Ayuntamiento  que 
es  su  Capellán  y  que  ha  contraído 
grandes  méritos  en  la  Capellanía  por 
espacio  de  seis  años  ó  sea  desde  180:2: 
y  ésto  unido  á  lo  anterior,  dá  seguri- 
dad plena  de  que  no  fué  capuchino, 
apesar  de  lo  que  dicen  los  citados 
historiadores;  tal  vez  el  haberse  de- 
jado crecer  la  barba  y  haber  muerto 
con  otros  capuchinos,  como  aseguran 
los  autores  mencionados,  fué  causa 
de  que  se  le  tuviera  por  tal;  y  aunque 
ignoramos  cómo  se  llamaban  esos 
capuchinos  ahorcados  con  él  (si  real- 
mente lo  fuei'oii),  sólo  i)odemos  sos- 
pechar de  los  hermanos  Fr.  José  de 
Molina  y  Fr.  Antonio  de  Sanlúcar, 
únicos  que  trae  el  necrologio  como 
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muertos  en  Granada  en  1810,  sin  de- 
cir de  qué  modo  fallecieron.  Y  conste 
que  hago  esta  aclaración  sólo  en  ho- 
nor de  la  verdad,  y  no  por  rechazar 
la  solidaridad  que  pudiéramos  tener 
con  el  P.  Berrocal,  que,  en  mi  con- 
cepto, fué  un  héroe. 

Los  afrancesados  execraron  su  me- 
moria por  congraciarse  con  sus  amos 
y  señores,  y  cayó  luego  en  el  olvido, 
porque  el  éxito  no  coronó  en  Málaga 
su  empresa.  Si  su  proyecto  tiene  por 
ejecutor,no  un  Abello,sinounPalafox 
ó  un  Alvarez  de  Castro,  y  sale  ade- 
lante con  él,  la  memoria  del  P.  Be- 
rrocal hubiera  sido  bendita  siempre; 
pero  le  faltó  el  éxito,  y  los  que  miden 
el  valor  de  las  obras  por  éste,  y  no 
por  la  intención  y  la  nobleza  que  las 
inspira  y  acompaña,  dejaron  su  me- 
moria entre  sombras  de  olvido  que 
-la  obscurecieron.  Ojalá  depare  Dios 
un  hombre  que  rehabilite  la  memo- 
ria de  este  héroe  español,  sacándola 
del  polvo  del  olvido;  porque  para  los 
hombres  que  tienen  en  su  alma  el  sen- 
timiento del  honor  y  de  la  fidelidad. 
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de  la  patria  y  de  la  religión,  el  Padre 
Fernando  de  Berrocal  será  siempre 
un  mártir  de  la  patria,  y  Sebastian! 
un  verdugo;  aquél  un  héroe  de  la  re- 
ligión; éste  un  tirano  odioso  y  ven- 
gativo. 


••^^ 


CAPITULO  IX 

^íf/'o  de  Cádiz:  trabajos  de  defensa:  van 
á  ellos  los  capuctiinos:  gerjfe  que  acu- 
de á  Cádiz:  corjducta  de  los  religiosos: 
la  fiebre  anjarilla:  capuchinos  que  mu- 
rieron sirviendo  á  los  epidémicos:  pa- 
decimientos njorales.  (1810.) 

Continuando  su  paseo  triunfal  por 
las  ciudades  de  Andalucía,  se  presen- 
tó el  ejército  francés  el  cinco  de  Fe- 
brero de  1810  frente  á  Cádiz,  baluar- 
te donde  se  habían  refugiado  nues- 
tras dispersas  tropas  y  la  muchedum  - 
bre  de  españoles  leales  á  su  rey  Fer- 
nando VIL  La  consternación  que  cau- 
só en  Cádiz  este  acontecimiento  se 
deja  entender,  aunque  no  es  fácil  de 
expresar,  como  tampoco  lo  es  la 
energía  y  loa  esfuerzos  que  hicieron 
sus  moradores  con  objeto  de  conser- 
var libre  aquel  glorioso  baluarte  de 
nuestra  independencia  patria,  ni  las- 
providencias  que  tomaron  para  su 
defensa. 
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La  Junta  gaditana,  en  laque  figuró 
como  ya  se  dijo,  nuestro  Padre  Maria- 
no de  Sevilla,  Guardián  de  los  Capu- 
chinos, puso  en  movimiento  todos 
los  recursos  que  estuvieron  á  su  al- 
cance para  defender  la  Ciudad;  y  lo 
primero  que  ordenó,  fué  concluir  la 
famosa  obra  de  la  cortadura  y  Casti- 
llo de  San  Fernando,  á  media  legua 
de  la  ciudad  sobre  el  arrecife,  obra 
que  se  hallaba  en  aquel  tiempo  muy 
atrasada  por  haberse  mandado  el 
año  anterior  desbaratar  para  empe- 
zarla de  otro  modo.  Con  este  objeto 
excitó  la  Junta  el  patriotismo  del  ve- 
cindario de  Cádiz  para  que  cada  ba- 
rrio acudiese  un  día  á  trabajar  en  las 
obras;  y  así  concurrían  muchos  cen- 
tenares de  vecinos  diaiiamente  á  tra- 
bajar en  dicha  fortaleza,  juntos  con 
los  cuerpos  de  voluntarios,que  desta- 
caban al  mismo  ñn  una  porción  con- 
siderable de  sus  individuos. 

Las  comunidades,  invitadas  tam- 
bién por  la  Junta,  acudieron  presu- 
rosas á  una  labor  tan  necesaria,  y 
trabajaron   mucho  en  aquel    tiempo, 
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apesarde  los  fuegos  con  que  el  ene- 
migo procuraba  impedir  los  trabajos. 
Nuestra  comunidad,  dice  el  cronista 
de  nuestro  convento  gaditano,  de 
quien  son  estos  datos,  destinaba  la 
tercera  parte  de  sus  individuos,  des- 
de por  la  mañana  hasta  la  noche,  y 
allí  estaban  todo  el  día  trabajando 
en  la  construcción  de  la  fortaleza, 
sin  descansar  más  tiempo  que  el  pre- 
ciso para  comer  allí  mismo,  donde  se 
les  conducía  la  comida  desde  el  con- 
vento. 

Hablando  de  estos  hechos  un  his- 
toriador gaditano,  se  expresa  así;  «El 
nombrado  Guardián  de  los  Capuchi- 
nos, Fr.  Mariano  de  Sevilla,  con  su 
Comunidad  formada,  se  presenta  un 
día;y  vénse  mezclados  entre  los  alba- 
ñiles,  comerciantes, personajes  de  no- 
ble estirpe  y  artesanos,  los  religiosos 
con  el  pico  y  la  azada,  y  acarreando 
piedras.  Al  siguiente  día  vuelve  la 
Comunidad  y  tras  ella  vienen  todas.» 
Tal  fué  el  anhelo  con  que  trabaja- 
ron infatigablemente  todos,  así  reli- 
giosos como  seculares,  que  dentro  de 
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pocos  días  se  vio  la  obra  en  disposi- 
ción de  colocar  en  ella  algunas  piezas 
de  artillería  para  contrarrestar  el  fue- 
go del  enemigo. 

Como  Cádiz  era  entonces  el  único 
refugio  de  los  buenos  españoles  y  el 
baluarte  en  que  fundaban  todas  sus 
esperanzas  para  lil)ertarse  de  los 
enemigos,  era  innumerable  el  gentío 
de  todas  clases  que  concurría  á  di- 
cha Ciudad,  principalmente  de  la  tro- 
pa que  andaba  dispersa  ó  en  regi- 
mientos enteros,  tanto  que  casi  to- 
dos los  conventos  estaban  siempre 
llenos  de  soldados.  Además  del  nu- 
merosísimo concurso  (fue  ocasiona- 
ba la  tropa,  era  indecible  la  gente  de 
todas  partes  de  España  que,  huyen- 
do de  los  franceses,  iban  á  refugiar- 
se en  Cádiz,  y  todos  hallaron  en  los 
generosos  corazones  de  sus  vecinos 
•acogida  y  hospedaje  el  más  humano 
y  caritativo.  Aquí  tuvieron  su  refu- 
gio y  subsistencia  iníinitas  familias, 
que  se  hallaban  en  sus  tierras  desva- 
lidas, porque  la  entrada  de  los  fran- 
ceses los  puso   en  el  último   estado 
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de  pobreza  y  miseria.  Llegaban  de 
ordinario  hechos  una  lástima,excitan- 
do  la  compasión  de  todo  el  mundo; 
y  á  poco  se  les  veía  en  su  mayor  par- 
te acomodados  y  vestidos  decente- 
mente. 

En  esta  heroica  conducta  tuvieron 
no  poca  parte  las  Comunidades  reli- 
giosas de  esta  Ciudad,  que  como  ca- 
sas propiamente  de  caridad  eran  las 
más  frecuentadas  del  soldado  desnu- 
do y  enfermo  que  venía  de  una  expe- 
dición falto  de  fuerzas  y  de  alimento; 
del  oficial  retirado  ó  sin  paga  que 
recurría  á  la  piedad  de  los  religiosos; 
de  infinidad  de  gentes  de  todas  cla- 
ses, muchos  de  ellos  eclesiásticos  y 
sujetos  de  distinción  por  su  naci- 
miento, ó  por  los  destinos  que  ha- 
bían tenido;  y  en  aquellos  aciagos 
días  cifraban  las  esperanzas  de  su 
sustento  en  la  caridad  que  se  les  dis- 
pensaba en  los  conventos.  No  es  pon- 
derable  lo  que  en  esta  parte  hizo  la 
Comunidad  de  Capuchinos!  Faltaban 
las  fuerzas  y  el  corazón  se  partía  á 
vista  de  tanto  infeliz  como  acudía  á 
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implorar  nuestro  socorro;  y  todos 
eran  consolados  del  modo  posible. 
Muchas  familias  se  han  sostenido 
meses  y  meses  á  expensas  de  esta 
Comunidad,  sin  otra  recompensa  que 
la  que  esperamos  de  Dios.  (Así  ha- 
bla el  cronista  de  nuestro  convento 
de  Cádiz.) 

Si  grande  había  sido  la  concurren- 
cia de  rehgiosos  en  este  Convento 
por  la  entrada  de  los  franceses  en 
Castilla,  incomparablemente  mayor 
fué  con  la  invasión  de  las  Andalu- 
cías; pues  entonces,  arrojados  de  los 
mismos  conventos  de  nuestra  Pro- 
vincia, no  tenían  otro  refugio  que  és- 
te de  Cádiz,  tanto  los  liijos  de  ella, 
como  los  demás  religiosos  forasteros, 
que  estaban  repartidos  en  nuestros 
Conventos.  Por  eso  fué  grandísima 
la  multitud  de  ellos  que  vinieron  á 
éste,  hasta  no  caber  en  las  celdas; 
pues  en  muclias  había  dos  religiosos, 
y  faltando  donde  alojarlos,  se  pusie- 
ron camas  hasta  en  la  torre.  Los  her- 
manos legos  y  donados  tenían  que 
dormir  en   las  oficinas,  en    el  cuarto 
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de  la  huerta,  en  los  pasillos  del  Con- 
vento, y  hasta  en  las  mesas  del  re- 
fertorio,  porque  no  había  otros  luga- 
res en  que  descansar. 

Tanta  aglomeración  de  gente,  uni- 
da álos  calores  del  verano,  fué  causa, 
de  que  se  desarrollara  en  Cádiz  la  fie- 
bre amarilla  que  hizo  grandes  estra- 
gos, más  en  la  gente  advenediza  que 
en  ios  hijos  de  la  población.  Durante 
la  epidemia  trabajaron  heroicamen- 
te los  capuchinos  en  la  asistencia  de 
los  enfermos,  con  mucha  edificación 
del  pueblo  y  consuelo  de  los  mori- 
bundos, á  los  que  administraban  los 
sacramentos  y  auxiliaban  en  su  últi- 
ma hora  con  caridad  seráfica.  En 
este  santo  ejercicio  contrajeron  la 
epidemia  y  murieroa  de  ella  los  Pa- 
dres Miguel  de  Trevélez,  Santiago  de 
Ubrique  y  Joaquín  de  Moguer,  que 
fueron  tenidos  en  aquellos  días  por 
verdaderos  mártires  de  la  caridad. 

Además  de  estos  religiosos  y  del 
Padre  Pacífico  de  Málaga,  nombrado 
en  el  capítulo  anterior,  murieron  en 
el  año  1810   otros  capuchinos   arro- 
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jados  ele  su  claustro,  y  recojidos  por 
caridad  en  casas  particulares.  En 
Campillos  terminó  sus  días  el  P.  Pa- 
blo de  Campillos;  en  Granada  los  her- 
manos José  de  Molina  y  Antonio  de 
Sanliicar,  con  el  P.  Berrocal  ahorca 
dos  por  ios  franceses  según  afirman 
algunos  historiadores;  enDürcalFray 
Dionisio  del  Castillo,  y  defendiendo 
la  Religión  y  la  Patria,  los  PP.  José 
de  Sanlúcar  y  Fernando  de  Montilla, 
cuyos  gloriosos  hechos  bien  mere- 
cen capítulo  aparte. 

Estelo  term¡namos,recordando  que, 
mientras  pasaban  en  Cádiz  los  suce- 
sos que  dejamos  referidos,  muchos 
pobres  capuchinos  de  Andalucía,  an- 
cianos y  achacosos,  exclaustrados 
de  sus  conventos  y  perseguidos  por  el 
goljierno  intruso  y  por  los  afrance- 
sados, convertidos  en  traidores  de  la 
patria  y  en  espías  de  los  buenos  espa- 
ñoles, llevaban  una  vida  de  pena  y 
de  miseria  imposible  de  describir. 
Algunos  se  refugiaron  en  Ceuta,  don- 
de á  la  sazón  era  obispo  nuestro 
P.  Domingo  de  Benaocáz,y  otros  emi- 
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graron  á  las  Ainéricas,  por  no  ver  los 
estragos, abominaciones  y  sacrilegios 
que  cometían  en  estas  tien-as  france- 
ses y  afrancesados. 

Las  vejaciones  que  sufrían  por  par- 
te del  enemigo  los  que  permanecie- 
ron en  sus  casas,  donde  los  confinó 
un  decreto  asaz  tiránico  del  usurpa- 
dor, fueron  causa  de  que  muchos  her- 
manos coristas  y  legos  se  unieran  al 
ejército  ó  á  las  guerrillas  que  pelea- 
han  con  heroismo  siempre  creciente 
contra  el  handido  que  arrebataba  á 
España  su  fe,  su  monarquía,  su  liber- 
tad y  su  independencia.  A  estos  co- 
razones generosos  les  era  más  amar- 
go ver  la  desolación  de  su  pueblo,  la 
ruina  del  santuario,  las  crueldades  y 
sacrilegios  del  enemigo,  que  perder  la 
propia  vida;  y  así,  llenos  de  ardor 
patrio  y  de  celo  por  la  gloria  de  Dios, 
empuñaron  las  armas,  pelearon  las 
batallas  del  Señor,  derramaron  su 
sangre  y  hallaron  gloriosa  muerte, 
unos  en  el  campo  de  batalla,  y  otros 
fusilados  por  los  franceses,  como  se 
dirá  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  X 

Siff^^  ^¡  cerco  de  Gídiz:  exoediciones  de 
Sacy  y  Jiménez  (^uazo  á  l^onda:  ca- 
puchinos quefueron_jn  ella:  trágico  fin 
que  tuvierorj-  el  p.  fernaqdo  de  jYímfi- 
lla:  otros  caouchinos  mártires  de  la  pa- 
tria: el  estudiante  fr.jíliguel  de  O  ¡vera; 
]-".  José  de  po-cuia:  eíp.  Joaquín  de 
JJrc^idoria,  etc.  (1810  y  Í81L) 

Xo  [jLidieiido  el  ejército  enemigo 
penetrar  en  la  isla  de  León,  le  puso 
sitio  por  la  parte  de  tierra  con  el  pro- 
pósito de  hostigar  continuamente  las 
poblaciones  de  Cádiz  y  San  Fernan- 
do. Los  nuestros,  seguros  en  aquella 
posición  inexpugnable,  hicieron  de 
la  isla  el  centro  de  las  operaciones 
militares,  extendiéndose  por  la  dere- 
cha hasta  Gibraltar  y  Serranía  de 
Ronda,  y  por  la  izquierda  hacia  Huel- 
va  y  Serranía  de  Aracena.  Ll  intento 
era  amenazar  á  Málaga  por  un  lado 
y  á  Sevilla  por  el  otro,  teniendo  en 
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jaque  al  enemigo  con  las  guerrillas, 
que  operaban  en  las  opuestas  cordi- 
lleras de  Aracena  y  Ronda,  para  que 
no  concentrara  sus  fuerzas  sobre  Cá- 
diz. 

Con  este  objeto  la  Regencia  pro- 
movió una  expedición  á  la  Sierra  de 
Ronda  al  mando  del  general  Lacy,  y 
otra  que  se  llamó  Criizcida.al  mando 
de  Jiménez  Guazo.  Entonces  se  pro- 
clamó de  nuevo  en  Cádiz  la  guerra 
santa  contra  el  invasor,  siendo  los 
capuchinos  los  que  más  fervorosa- 
mente la  predicaron,  de  cuyas  resul- 
tas muchos  paisanos  se  alistaron  pa- 
ra defenderla  patria  oprimida  por  el 
tirano.  Varios  capuchinos,  añadiendo 
á  la  predicación  de  la  palabra  la  del 
ejemplo  práctico,  se  alistaron  tam- 
bién en  estas  expediciones,  en  las 
que  fueron  mártires  de  la  Religión  y 
de  la  patria,  sellando  con  su  sangre 
el  amor  que  profesaban  al  altar  y  al 
trono,  y  muriendo  á  manos  del  ene- 
migo en  la  forma  que  después  dire- 
mos. Estos  religiosos  fueron  los  Pa- 
dres José  M.^  de  Sanlúcar  y  Fernán- 
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do  de  Mon tilla,  que  iban  de  Capella- 
nes en  el  ejército;  y  como  soldados 
denla,  fueron  los  Hermanos  Pablo 
de  Jerez,  Diego  de  Teba,  Francisco 
de  Cádiz.  Gabriel  de  Sámalo  y  Elias 
de  Santander,  losti'es  últimos  dona- 
dos y  los  dos  primeros  legos  muy 
virtuosos. 

Embarcados  el  1*2  de  Junio  y  di- 
vulgado entre  los  enemigos  que  la 
expedición  se  dirigía  hacia  Ayamon- 
te,  residencia  de  la  Junta  de  Sevilla, 
tomó  rumbo  para  Algeciras,  donde 
desembarcó  Lacy  el  17  con  3.000 
hombres,  en  su  mayor  parte  tropas 
de  línea.  De  allí  emprendió  la  marcha 
hacia  Ronda,  plaza  en  que  los  fran- 
ceses estaban  bien  fortificados,  y  aun- 
que no  pudo  tomarla,  alentó  con  su 
presencia  á  los  pueblos  de  la  Serra- 
nía, y  ayudó  con  pertrechos  y  gen- 
te de  guerra  á  los  jefes  de  par- 
tidas, Valdivia,  Aguilar  y  Becerra 
que  en  aquellas  montañas  se  burla- 
ban del  francés,  batiéndolo  cuanto 
podían. 

Estas  guerrilhis  carecían  de  Cape- 


—  139  — 

llán  que  auxiliase  á  los  heridos  y 
moribundos,  y  por  esta  causa  deter- 
minó el  P.  Fernando  de  Montilla 
agregarse  á  ella,  con  permiso  del  ge- 
neral, que  lo  dio  muy  gustoso;  y  con 
él  se  unieron  á  las  mismas  los  capu- 
chinos que  dejamos  mencionados. 

Mucho  dio  que  hacer  esta  expedi- 
ción al  enemigo,  hasta  que,  reforzado 
con  las  tropas  que  enviaron  en  su 
socorro  Víctor  y  Sebastiani,  batieron 
á  Lacy,  obligándolo  á  refugiarse  en 
la  fuerte  posición  de  Casares.  Antes 
de  llegar  allá,  una  noche  en  que  dor- 
mían al  sereno,  después  de  haber 
batido  al  enemigo  durante  el  día,  pi- 
có al  P.  José  de  Sanlúcar  en  la  pier- 
na un  bicho  venenoso,  tal  vez  una 
víbora,  y  se  le  hinchó  tan  terrible- 
mente que  murió  de  la  picadura  en 
Casares,  donde  le  fué  acompañando 
con  las  tropas  expedicionarias,el  her- 
mano Fr.  Pablo  de  Jerez. 

Los  otros  capuchinos  quedaron 
agregados  á  las  guerrillas  que  ope- 
raban en  la  Sierra,  y  una  madrugada 
que  estaban  dormidos  ó  descuidados 
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en  el  desierto  y  ruinoso  convento  de 
las  Nieves,  fueron  sorprendidos  y 
sitiados  por  los  franceses,  que  se  en- 
sañaron en  ellos  de  un  modo  bárba- 
ro. Los  nuestros  se  defendían  con 
bravura;  pero  viendo  que  no  era  po- 
sible escapar  de  la  muerte,  accedien- 
do á  la  intimación  de  que  se  entrega- 
ran á  discreción,  dijeron  que  se  en- 
tregarían, si  les  daban  palabra  de 
respetar  sus  vidas.  Diéronsela  los 
enemigos,  y  así  que  tuvieron  atados 
á  sus  prisioneros,  el  jefe  de  la  fuerza, 
hombre  pérfido  y  canalla  sin  honra, 
faltando  á  su  palabra  de  honor,  los 
mandó  fusilar  allí  mismo.  Entonces 
nuestro  P.  Fernando,  dando  pruebas 
de  una  grandeza  de  ánimo  superior  á 
todo  encomio,  pidió  de  rodillas  al  je- 
fe enemigo  que  les  dejara  un  cuarto 
de  hora  para  prepararse  á  compare- 
cer ante  Dios,  y  que  le  hiciera  á  él  la 
gracia  de  ser  el  último  que  fusilaran, 
para  poder  auxiliar  y  exhortar  en 
aquel  trance  tan  amargo  á  sus  com- 
pañeros de  infortunio.  Concediólo  el 
francés,   y  en  breve  rato   confesó  y 
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absolvió  el  Padre  á  todos  los  prisio- 
neros, confortándolos  con  los  auxi- 
lios espirituales  y  con  la  esperanza 
de  alcanzar  aquel  mismo  día  en  el 
cielo  la  corona  del  martirio,  pues 
morían  mártires  de  la  religión  y  de  la 
patria. 

Entretanto  pasó  el  cuarto  de  hora, 
ylqs  franceses  comenzaron  á  fusilar 
de  uno  en  uno  á  sus  prisioneros  con 
refinada  crueldad,  dejando  para  el 
último  al  P.  Fernando;  y  cuando  le 
llegó  su  hora,  puesto  de  rodillas,  con 
los  brazos  en  cruz  y  la  vista  en  el 
cielo,  pidiendo  perdón  para  sus  ver- 
dugos, como  Cristo  en  la  Cruz,  al  gri- 
to de  ¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  Espa- 
ña independiente!,  cayó  al  suelo  para 
no  levantarse  más  aquel  valiente  ca- 
puchino, mártir  de  la  patria  y  héroe 
de  la  religión. 

Llamóse  en  el  mundo  Gumersindo 
Flores  Merino,  y  fué  natural  deMon- 
tilla  é  hijo  legítimo  de  D.  Francisco 
Flores  y  de  D.^  Ana  Merino.  Tomó 
nuestro  santo  hábito  en  el  coavento 
de  Sevilla,  á  los  16  años  y  medio  de 
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su  edad,  de  manos  dei  P.  Fernando 
de  Fregenal,  maestro  de  novicios,  el 
día  primero  de  Febrero  del  año  1802, 
y  profesó  en  el  siguiente  de  1803  en 
manos  del  P.  Cristóbal  de  Sevilla. 
Puesto  á  los  estudios,  los  tenía  muy 
adelantados  cuando  los  franceses  si- 
tiaron á  Cádiz,  y  apenas  se  ordenó 
de  sacerdote,  pidió  ir  de  Capellán  con 
«I  ejército  que  marchaba  á  Ronda, 
donde  murió  de  la  manera  heroica 
que  hemos  visto. 

El  hermano  Gabriel  de  Sámalo  no 
fué  fusilado  en  esta  ocasión,  porque 
deseoso  de  salvar  su  vida  y  de  dar  á 
conocer  el  trágico  fin  de  sus  compa- 
ñeros, dijo  al  oficial  francés  que  tenía 
un  secreto  que  confiar  á  su  general 
y  unos  papeles  que  sólo  á  él  mismo 
los  entregaría;  creyólo  el  jefe  y  lo 
envió  escoltado  á  Ronda;  pero  antes 
de  entrar  en  la  ciudad  se  empeñaron 
los  que  le  conducían  en  que  les  ense- 
ñara los  papeles,  y  como  el  hermano 
se  resistiera,  lo  registraron,  y  no  ha- 
llándole más  que  un  papel  en  ])lanco, 
se  creyeron  burlados,  y  ahí  mismo 
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lo  fusilaron,  dejándolo  muerto  en  mi- 
tad de  un  barranco. 

En  el  año  siguiente,  1811,  lastima- 
dos  de  ver  los  estragos  que  hacían 
los  franceses  en  nuestra  Andalucía, 
se  unieron  á  las  partidas  que  batían 
al  enemigo  en  las  montañas  muchos 
legos  capuchinos  de  los  que  podían 
manejar  las  armas,  y  casi  todos  los 
estudiantes  de  la  Provincia,á  quienes 
había  cortado  su  carrera  é  impedido 
sus  estudios  el  invasor  con  sus  bár- 
baros decretos.  Muchos  de  ellos  de- 
rramaron su  sangre  por  Dios  y  por 
la  patria  en  los  campos  de  batalla,  y 
no  pocos  cayeron  prisioneros  y  fue- 
ron fusilados. 

Uno  de  éstos  fué  Fr.  Miguel  de  01- 
vera,  estudiante  de  teología,  que  se 
agregó  á  una  de  las  partidas  que  en 
la  Serranía  operaban;  y,  habiendo 
caído  prisionero,  lo  llevaron  los  fran- 
ceses á  su  pueblo  natal,  para  fusilar- 
lo allí,  y  que  sirviera  su  muerte  de 
escarmiento.  Guando  le  comunicaron 
la  sentencia,  contestó  al  esbirro  que 
se  la  leyó:  Decid  á  vuestro  jefe  que 
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no  me  asusta  la  muerte;  que  es  muy 
dulce  morir  por  Dios  y  por  la  patria; 
y  que  prefiero  mil  muertes  á  vivir 
bajo  el  yugo  del  tirano  Napoleón,  la- 
drón de  Europa,  Atila  de  este  siglo, 
enemigo  de  Dios  y  de  su  Iglesia  san- 
ta. Al  oir  esta  contestación,  no  pu- 
dieron contener  la  rabia,  y  allí  mismo 
lo  mataron.  Así  acabó  su  vida  aquel 
valiente  corista  capucbino,  por  el  cri- 
men de  haber  dicho  la  verdad  y  haber 
defendido  su  patria  y  su  religión. 

Este  religioso  se  llamó  en  el  siglo 
Antonio  Porras  Márquez,  fué  natural 
de  Olvera  é  hijo  legítimo  de  Salvador 
Porras  y  GataHna  Márquez.  Recibió 
nuestro  hábito  en  el  convento  de  Se- 
villa á  los  16  años  de  edad,  de  manos 
del  P.  Miguel  de  Viguera,  maestro  de 
novicios,  el  día  19  de  Octubre  de 
1804,  y  profesó  en  el  de  1805.  Puesto 
á  estudiar,  antes  de  terminarla,  vio 
interrumpida  su  carrera  por  la  entra- 
da de  los  franceses,  y  se  alistó  en  las 
filas  con  el  propósito  de  ayudar  á 
que  fueran  arrojados  de  esta  tierra 
los  invasores,  los  cuales  le  dieron 

10 
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muerte  en  la  forma  que  se  ha  dicho 
en  otra  parte. 

Otro  de  los  fusilados  fué  el  herma- 
no Fr.  José  de  Porcuna,  que  se  agregó 
á  una  de  las  partidas  que  andaban 
por  la  Sierra  de  Segura  en  la  provin- 
cia de  Jaén,  hostigando  al  enemigo. 
En  un  encuentro  con  éste  fué  herido, 
y  como  no  pudo  huir,  lo  llevaron  pri- 
sionero á  Jaén,  donde  en  odio  á  la 
religión  lo  fusilaron,  mientras  él  en- 
comendaba su  alma  á  Dios,  gozándo- 
se en  dar  su  vida  por  la  defensa  de 
tan  santa  causa. 

Este  hermano  faé  natural  de  Por- 
cuna y  se  llamó  Gonzalo  Cabeza 
González,  hijo  legítimo  de  Luis  y  Be- 
nita. Tomó  también  el  hábito  en 
nuestro  convento  de  Sevilla  de  ma- 
nos del  P.  Maestro  Fr.  José  de  Gam- 
bil,  á  los  23  años  de  edad,  el  18  de 
Diciembre  de  1700,  y  profesó  en  el 
mismo  convento  al  año  siguiente. 
Arrojado  de  aquí  por  los  franceses  y 
obligado  á  marchar  á  su  pueblo  na- 
tal, se  unió  á  las  partidas  que  por 
alh  daban  que  hacer  al  enemigo,  has- 
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.ta  que  cayó  prisionero  y  fué  fusilado, 
•como  queda  referido. 

El  último  de  que  tenemos  noticia 
haber  sido  fusilado  por  los  franceses 
fué  el  P.  Joaquín  de  Archidona,  que 
ayudaba  como  Capellán  á  los  valien- 
tes guerrilleros  que  en  las  Alpujarras 
eran  el  terror  del  enemigo.  Cogido 
prisionero  también,  acaso  cuando  au- 
xiliaba á  los  heridos  y  moribundos, 
fué  pasado  por  las  armas  con  otros 
religiosos,  mientras  daba  vivas  á  la 
Religión  de  Cristo  y  á  España  libre 
é  independiente.  Los  franceses  lo  cre- 
yeron difunto,  pero  sólo  quedó  mal 
herido,  aunque  él  se  hizo  el  muerto; 
y  así  que  la  columna  se  alejó,  pudo 
llegar  á  Madrid,  donde  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  sanó,  y  vivió  bastantes 
años. 

Es  seguro  que  fueron  muchos  más 
los  religiosos  que  murieron  peleando 
en  los  años  que  duró  la  guerra;  por- 
que, cuando  de  nuevo  se  abrieron  los 
conventos  el  año  1813,  faltaban  en 
nuestra  provincia  capuchina  de  An- 
dalucía más  de  un  centenar  de  i-eli- 
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giosos,  muertos  en  su  mayoría  defen- 
diendo la  patria;  pero  como  no  han 
llegado  hasta  nosotros  las  noticias 
exactas  de  sus  muertes,  nos  abstene- 
mos de  referir  lo  que  no  podemos 
probar  con  documentos  históricos. 
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CAPITULO  XI 

Sucesos  del  año  Í8íí:  las  Cortes  se  tras- 
ladan de  San  ferrjar]do  á  Cádiz:  di- 
putados y  militares  alojados  en  nues- 
tro convento:  caridad  del  p.  (guar- 
dián: testimoi]io  irrecusable. 

Al  comenzar  el  año  1811,  las  Cor- 
tes no  se  creyeron  muy  seguras  en 
la  ciudad  de  San  Fernando,  y  deter- 
minaron internarse  en  Cádiz,  lo  que 
se  verificó  por  Febrero  de  dicho  año, 
y  esto  aumentó  considerablemente 
el  número  de  habitantes  y  la  estre- 
chez de  alojamientos  y  habitaciones. 
A  nuestro  convento  vinieron  cuatro 
diputados  con  sus  sirvientes  y  las 
guardias  de  Corps,  que  ocupaban  to- 
da la  planta  baja  del  monasterio. 

En  el  mes  de  Julio,  después  de  la 
gloriosa  batalla  de  Albuera  ganada 
por  los  nuestros,  llegó  á  Cádiz  una 
expedición  de  más  de  ocho  mil  hom- 
bres, y  fué  preciso  alojarlos  en  los 
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conventos.  Al  nuestro  vino  el  regi- 
miento de  infantería  de  León,  y  se 
acomodaroQ  los  soldados  en  los. 
claustros,  patios  bajos  y  huerta,  de 
manera  que  por  ninguna  parte  se  po- 
día andar.  El  Comandante  se  alojó 
en  una  celda  inmediata  á  la  del  Pa- 
dre Guardián,  y  para  el  despacho  se 
le  puso  la  celda  grande  que  servía  de 
tertulia:  los  demás  oficiales  se  pusie- 
ron en  la  secretaría,  en  los  cuartos 
detrás  del  Coro,  y  celdas  de  Provin- 
cia, y  los  asistentes  dormíau  en  el 
claustro  ó  á  las  puertas  de  las  celdas 
de  los  oficiales.  Todos  se  portaron 
muy  bien,  y  no  dieron  el  menor  dis- 
gusto, antes  bien,  merecimos  de  to- 
dos, y  especialmente  de  la  oficialidad, 
m  u chas  atenciones. 

El  Comandante,  desde  el  punto  que 
llegó,  dijo  al  P.  Guardián  que  pidiese 
cuantos  centinelas  necesitara  para 
los  sitios  donde  no  fuera  su  gusto  que 
entrasen  los  soldados;  el  P.  Guardián 
sólo  pidió  uno  para  la  puerta  de  la 
enfermería,  á  fin  de  que  el  ruido  y 
turbación  de  la  tropa  no  incomodase 
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demasiado  á  los  enfermos;  y  al  ins- 
tante  se  puso  un  centinela  para  que 
no  entrase  en  la  enfermería  soldado 
alguno.  La  comunidad  también  se 
esforzó  por  agasajar  á  sus  dignos 
huéspedes,  guerreros  de  la  patria; 
y  así,  con  la  ayuda  de  algunos  devo- 
tos y  bienhechores,  se  les  dio  á  los 
soldados  de  comer  de  carne  con  su 
ración  de  vino  en  distintos  días.  El 
de  la  Porciúncula  fué  uno  de  ellos, 
y  en  él  confesaron  y  comulgaron  casi 
todos  los  soldados  con  mucho  con- 
suelo nuestro. 

Aquel  día  después  de  haber  comi- 
do la  Comunidad,  bajaron  al  refecto- 
rio el  Comandante  y  toda  la  oficiali- 
dad y  se  les  sirvió  una  comida  muy 
decente,  en  cuanto  alcanzaron  nues- 
tras facultades.  Permanecieron  to- 
dos en  el  convento  hasta  mediados 
de  Agosto,  que  salieron  para  Valen- 
cia, y  se  fué  con  ellos  de  Capellán 
nuestro  Padre  Francisco  de  Jaén.  En 
todo  este  año  continuaron  llegando  á 
Cádiz  muchos  religiosos  nuestros  y 
no  pocos  seglares  desvalidos;  y  todos 
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hallaron  en  la  inagotable  caridad  del 
P.  Guardián  de  Capuchinos  alivio  á 
sus  necesidades. 

Estos  datos  que  hemos  tomado 
casi  al  pié  de  la  letra  de  la  crónica 
de  nuestro  convento  de  Cádiz,  se  co- 
rroboran con  un  testimonio  nada 
sospechoso,  el  de  don  Adolfo  de  Cas- 
tro, que,  haciendo  justicia  una  vez 
más  á  los  méritos  del  P.  Guardián 
de  los  Capuchinos  de  Cádiz,  dice  de 
esta  manera: 

«Frj  Mariano  de  Sevilla,  que  aún 
sigue  siendo  Guardián  de  Capuchi- 
nos, es  la  providencia  de  los  desvali- 
dos; su  convento  sirve  de  asilo  al 
pueblo.  Dos  establecimientos  de  edu- 
cación pública  de  niños  se  trasladan 
allí:  moran  en  el  convento  los  Obis- 
pos de  Orense  y  Calahorra,  y  don  Al- 
varo Carredo  y  don  Simón  López, 
Obispos  que  son  luego  de  Málaga  y 
Orihuela.  Facilita  alimento  Fr.  Ma- 
riano á  muchos  pobres  militares,  y  á 
viudas,  y  á  rehgiosos,  y  á  eclesiásti- 
cos seglares,  fugitivos  de  partes  ocu- 
padas por  los  franceses,  apesar  de 
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componerse  entonces  de  ciento  trein- 
ta individuos  la  comunidad,  en  la 
que  están  los  capuchinos  igualmente 
fugitivos  de  otros  puntos.» 

El  testimonio  que  acabamos  de 
aducir  expresa  muy  claramente  cuan 
inagotalíle  fué  la  caridad  de  los  Ca- 
pucliinos  gaditanos  en  aquellas  tris- 
tes circunstancias,  cuan  grandes  los 
trabajos  que  padecieron,  y  cuánta  la 
apretura  en  que  vivían,  cosas  todas 
que  se  aumentaron  por  las  causas  y 
motivos  que  se  dirán  en  el  capítulo 
siguiente. 
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CAPITULO  XII 

Se  estrecha  el  cerco  de  Cádiz:  estragos  de 
las  bombas:  no  alcanzan  a  nuestro 
conveqto:  daños  que  hacen  en  la  cate- 
dral: el  cabildo  se  traslada  a  nuestra 
Jglesia  y  Icf  parroquia^  del  S^9^^^io  á 
la  de  nuestra  Ordeq  Cercera:  armoqía 
y  hermandad  de  los  cariórjigos  y  los  ca- 
puc/]inos:  pacto  de  amistad  erjtre  unos 
y  otros:  patronato  de  nuetra  Jglesia. 
(Í8Í2J. 

Debo  dar  principio  á  este  capítulo^ 
consignando  que  todo  cuanto  digo 
en  él  lo  he  tomado  casi  á  la  letra  de 
la  crónica  de  nuestro  convento  de 
Cádiz,  la  cual  cuenta  los  sucesos  de 
aquel  tiempo  del  modo  siguiente: 

En  los  comienzos  del  año  1812  se 
hizo  el  bloqueo  de  Cádiz  más  duro  y 
peligroso,  por  la  continuación  del 
bombardeo  y  el  alcance  de  las  bom- 
bas; pues,  viendo  los  franceses  que 
sus  primeros  cañones  no  causaban 
destrozos  en  la  ciudad,  construyeron 
en  la  fábrica  de  Sevilla  nuevas  y 
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monstruosas. piezas  de  artillería,  con 
las  cuales  se  proponían  destruir  á 
Cádiz.  Desde  principios  del  citado 
año,  comenzaron  á  usar  dichas  pie- 
zas, y  sus  tiros  alcanzaban  á  toda  la 
la  ciudad,  excepto  el  recinto  de  Ca- 
puchinos al  Carmen,  pasando  por  la 
Alameda. 

Las  granadas,  por  estar  cargadas 
de  plomo,  y  caer  de  mucha  eleva- 
ción, causaban  grande  estrago  donde 
caían,  á  pesar  de  la  fortaleza  de  los 
techos  y  paredes  de  los  edificios,  ma- 
tando á  unos,  hiriendo  á  otros,  y  se- 
pultando á  no  pocos  entre  los  escom- 
bros y  ruinas,  con  lo  que  era  mucho 
el  conflicto  en  que  se  vieron  las  gen- 
tes, cuyo  número  parecía  incalcula- 
ble, temiendo  á  todas  horas  una  fa- 
talidad, pues  no  siempre  podían  faltar 
de  sus  casas,  y  venirse  á  lugar  segu- 
ro. Para  proveer  en  lo  posible  ai 
remedio  de  esta  aflicción,  mandó  el 
Sr.  Gobernador  que  se  desocupasen 
los  muchos  y  grandes  almacenes  que 
hay  debajo  de  la  muralla  desde  la 
Albóndiga  hasta  la  punta  de  la  Ala- 
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meda,  lo*?  cuales  están  hechos  á  prue- 
ba de  bombas;  y  que  allí  se  recogie- 
sen todas  las  personas  que  pudieran, 
con  intervención  y  licencia  de  los 
respectivos  comisarios,  para  evitar 
confusión  y  desórdenes,  con  cuyo  ob- 
jeto se  repartieron  igualmente  los 
almacenes  entre  los  comisarios  de 
aquellas  barrios  don  de  ca  ían  las  bom- 
bas. 

A  nuestro  convento  vinieron  mu- 
chas personas  de  distinción  que  se 
acomodaron  del  mejor  modo  posible, 
entre  las  cuales  era  uno  el  Excmo.  Se- 
ñor D.  Pedro  Gravina,  Nuncio  de  Su 
Santidad,  que  fué  colocado  en  una 
celda  de  la  enfermería.  La  capilla  de 
la  huerta  la  ocuparon  unos  bienhe- 
chores, é  hicieron  obra  en  ella,  habi- 
tándola todo  el  tiempo  que  duraron 
aqueUos  apuros.  El  primer  patio  del 
convento  se  llenaba  todo  indistinta- 
mente de  mujeres  y  hombres  los  pri- 
meros días;  pero  considerando  el  re- 
verendo P.  Guardián  que  no  era  esto 
decente,  pidió  al  Gobernador  que  pu- 
siese un  centinela  para  que  no  per- 
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mitiera  entrar  hombre  alguno  en  di- 
cho patio  desde  las  oraciones  en 
adelante.  Los  que  estaban  alojados, 
en  el  convento  dormían  de  la  porte- 
ría para  adentro,  y  ésta  se  cerraba  á- 
las  ánimas,  sin  haberse  permitido  ja- 
más que  pasase  una  mujer  de  sus 
umbrales.  Con  esta  providencia,  y 
puesto  el  referido  centinela  á  la  puer- 
ta del  convento,  se  recogían  con  se- 
guridad en  dicho  patio  una  gran  mul- 
titud de  señoras  que  dormían  allí 
todas  las  noches,  libres  de  todo  mie- 
do, y  de  todo  insulto:  muchas  deja- 
ban allí  las  ropas  que  traían  para 
hacer  las  camas,  y  se  les  guardaban 
para  la  otra  noche,  mientras  de  día 
daban  vueltas  á  sus  casas. 

No  faltó  con  estos  incidentes  al 
R.  P.  Guardián  ocasionen  que  mani- 
festar su  prudencia  y  el  celo  por  la 
regularidad;  pues  hallándose  con  ofi- 
cio verbal  del  Gobernador  para  que 
en  atención  á  la  urgente  necesidad, 
se  acomodaran  las  mujeres  en  el 
claustro  interior;  el  R.  P.  Guardián 
se  manejó  con  tanto  acierto  y  ente- 


—  157  — 

reza  en  asunto  tan  delicado,  que  elu- 
dió aquella  providencia,  y  con  ella 
los  gravísimos  inconvenientes  que 
podían  resultar  de  quebrantarse  la 
clausura. 

Muchas  bombas  habían  caído  ya 
en  la  Catedral  y  Palacio  Arzobispal, 
por  cuya  razón  era  muy  poca  la  con- 
currencia de  los  fieles  á  los  divinos 
oficios,  tanto  en  ella  como  en  las  de- 
más Iglesias  á  donde  alcanzaban  los 
tiros,  y  mucho  el  riesgo  v  justo  te- 
mor de  los  Ministros  y  demás  depen- 
dientes de  la  Santa  Iglesia  Matriz, 
todo  el  tiempo  que  les  precisaba  per- 
manecer en  ella.  Así  es  que  en  acuer- 
do del  Cabildo,  tenido  en  6  de  Julio 
de  este  año,  resolvieron  el  Sr.  Deán 
y  Sres.  Canónigos  trasladar  el  Coro 
y  la  parroquia,  con  la  contaduría  y 
Archivo  que  debían  seguirles,  á  éste 
nuestro  convento,  y  pasaron  al  reve- 
rendo P.  Guardián  un  oficio  del  te- 
nor siguiente: 

«Las  providencias  que  ha  dictado 
tanto  el  Gobierno  Secular  como  el 
-Eclesiástico  de  esta  plaza,  para  pre- 
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caver  del  riesgo  del  bombeo  de  los 
enemigos,  no  solo  á  los  enfermos  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  á 
los  vecinos  de  los  barrios  que  están 
al  alcance  de  los  tiros,  sino  también 
á  las  Monjas,  han  hecho  al  Cabildo 
de  esta  Santa  Iglesia  considerar  hoy 
mismo  como  precisa,  é  improrroga- 
ble ya  la  traslación  á  otra  Iglesia, 
para  celebrar  los  divinos  oficios  y 
continuar  dispensando  al  pueblo  sin 
interrupción  todo  el  servicio  que  es 
peculiar  de  la  Matriz. 

La  justa  emigración  que  la  mayor 
parte  del  vecindario  ha  hecho  de  sus 
barrios  para  refugiarse  á  los  que  se 
encuentran  más  seguros;  el  inminen- 
t-e  peligro  que  priva  á  todos  de  con- 
currir á  la  Catedral,  y  la  falta  de  de- 
coro con  que  habrían  de  ejecutarse 
en  ella  las  funciones  sagradas,  entre 
el  susto  de  los  fuegos,  han  estimula- 
do la  resolución  en  la  que,  procuran- 
do conciliar  estos  extremos  con  el  de 
no  disminuir  el  corto  número  de  Igle- 
sias, que  pueden  servir  el  culto  con 
tranquilidad  de  los  Ministros  de  él,  y 
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del  pueblo,  ni  frustrar  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  y  solem- 
nidades respectivas;  se  ha  tenido  pre- 
sente la  mayor  proporción  que  ofrece 
sobre  todas,  la  de  ese'Gonvento  por 
el  auxilio  de  la  capilla  de  la  V.  Or- 
den Tercera,  cuyo  uso  combinará  la 
concurrencia  de  las  funciones  de  la 
Catedral  y  su  parroquia,  con  las  de 
esa  religiosa  Comunidad  y  los  santos 
ejercicios  de  la  V.  Orden,  arreglándo- 
se las  horas  de  unos  y  otros  actos  del 
mejor  modo  posible  para  hacerlos 
compatibles, como  podrá  hacerse  tam- 
bién el  uso  de  ambas  Sacristías,  Sala 
Capitular,  y  demás  oficinas  de  la  Igle- 
sia, y  la  Capilla,  con  el  destino  de  los 
Archivos  y  contaduría  que  deben  se- 
guir á  la  parroquia,  y  al  Cabildo,  el 
que  se  hace  cargo  desde  luego,  de  la 
obra  necesaria parasu  acomodamien- 
to, y  de  la  restitucián  de  todas  y  cada 
una  de  las  piezas  que  usare  ú  ocupare 
en  la  forma  que  las  reciba,  para  lo  que 
nos  tiene  conferida  su  comisión  y  fa- 
cultades, enfuerza  délas  que  rogamos- 
á  VV.  RR.  se  sirvan  contestarnos  sn 
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conformidad  en  la  parte  que  les  co- 
rresponda, cual lope dimos  igualmen- 
te al  M.  R.  P.  Comisario  y  señores 
Ministros  y  hermanos  de  V.  O.  T.  en 
esta  misma  fecha,  para  proceder  in- 
mediatamente á  llenar  nuestra  comi- 
sión con  la  prontitud  que  exigen  las 
circunstancias  del  riesgo  y  el  conflic- 
to de  este  puehlo.— Dios  guarde  á 
W.  RR.  muchos  años. — Cádiz,  Julio 
6  de  1812.  Gomo  comisionados  gene- 
rales de  los  señores  Deán  y  Cabildo 
de  esta  Iglesia  Catedral:  Pedro  Juan 
Cervera:  Matías  de  Elejaburu  y  Urru- 
tia:  Manuel  de  Cos: — M.  R.  P.  Guar- 
dián y  Religiosa  Comunidad  de  Ca- 
puchinos.» 

A  este  oficio  contestó  el  reverendo 
P.  Guardián  con  la  mayor  urbanidad 
y  consideración,  ofreciendo  de  parte 
suya  y  de  toda  la  Comunidad  cuan- 
tas proporciones  pudiese  hallar  el 
Iltmo.  Cabildo  en  nuestro  Convento 
é  Iglesia,  y  después  de  haber  dado 
por  ello  el  Cabildo  las  expresivas  gra- 
cias por  medio  de  otro  oficio,  pasaron 
á  disponer  lo  necesario  para  la  tras- 

11 
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lación.  Se  advierte  en  este  lugar,  que 
los  oficios  que  se  ofrecieron  con  este 
motivo,  así  de  parte  del  Iltmo.  Ca- 
bildo, como  de  parte  de  la  Comuni- 
dad, se  conservan  en  el  Archivo  tras- 
ladado en  un  cuaderno  separado.  (1) 
Se  formó  al  intento  con  tarimas 
grandes  un  Coro,  que  ocupaba  la 
capilla  mayor  y  parte  del  cuerpo  de 
la  Iglesia  basta  la  mitad  de  las  capi- 
llas de  San  Félix  y  Santa  Isabel  que 
está  enfrente,  y  se  respaldó  con  un 
barandaje  de  columnas  de  madera 
sobre  el  zócalo  correspondiente:  que- 
dando ya  desde  aquel  día  á  disposi- 
ción del  Cabildo  litmo.  el  altar  mayor 
y  pulpito  que  se  ocupaban  sólo  en  la 
funciones  de  la  Catedral;  el  Sagrario 
de  nuestra  Iglesia  sirvió  de  altar  ma- 
yor á  la  Comunidad  durante  la  per- 
manencia de  los  señores  Canónigos 
en  ella;  y  cuando  se  ofrecía  algún 
sermón  de  Comunidad  se  colocaba 
un  pulpito  portátil  en  la  misma  Ca- 


(1)  Este  se  conservan  ep  hoy  se  conservaban, 
pues  ignoramos  el  paradero  de  dicho  cua- 
derno. 
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pilla  del  Sagrario,  Las  horas  de  Coro 
y  demás  funciones  las  arregló  el  Ca- 
bildo en  términos  que  nada  tuvimos 
nosotros  que  variar  á  excepción  de 
las  Completas  que  se  decían  inmedia- 
tamente después  de  Vísperas,poi'que 
á  los  cinco  estaban  en  Coro  los  se- 
ñores Canónigos, 

El  Sagrario  de  la  Iglesia  Mayor  se 
trasladó  á  la  Capilla  de  la  O.  T.,  vi- 
niendo su  Divina  Majestad  en  pro- 
cesión á  la  una  del  día  14  de  dicho 
mes,  y  la  Comunidad  salió  á  la  puer- 
ta con  luces  á  recibirle. 

Para  la  colocación  y  comodidad 
posible  de  la  parroquia  y  Cabildo, 
hizo  estelltmo.  Cuerpo  bastante  obra: 
se  abrieron  dos  puertas  por  medio 
<]e  dos  paredes  maestras,  una  en  el 
cuarto  que  estaba  al  fin  de  nuestro 
lavador,  y  la  otra  en  la  Sala  Capitu- 
Jai-  de  la  V.  O.  T.  y  que  por  nuestra 
parte  cae  al  cuarto  del  patio  de  la  sa- 
cristía: de  este  mo<lo  las  dos  Iglesias 
y  sacristías  se  comunicaban,  y  se 
distribuían  los  Sagrados  Misterios  en 
¿iml)as  teniendo  facultad  los  señores 
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Canónigos  y  demás  sacerdotes  de  la 
Iglesia  Mayor  de  decir  la  misa  don- 
de más  les  acomodase,  y  nosotros  mu- 
cho esmero  en  que  nada  les  faltase,  ni 
echaran  de  ver  más  que  mucha  aten- 
ción y  deseo  de  complacerles.  La  sa- 
cristía de  la  V.  O.  T.  era  servida  por 
los  sacristanes  de  la  Iglesia  Mayor, 
porque  estaba  en  poder  de  los  seño- 
res Guras  del  Sagrario. 

Las  dos  piezas  que  estaban  en  la 
Huerta  inhabitables,  pues  servían  só- 
lo para  trabajos  de  carpintería,  y  pa- 
ra la  cal  y  otros  efectos  que  se  nece- 
sitaban en  las  obras  del  convento, 
las  compusieron  perfectamante;  la. 
primera  para  establecer  en  ella  la 
contaduría,  y  al  efecto,  tapiaron  la 
puerta  que  caía  á  la  Huerta  y  le  pu- 
sieron en  el  mismo  sitio  una  ventana 
con  verja  de  hierro,  cierro  de  crista- 
les y  sus  puertas  de  madera,  y  en- 
frente de  ella  hicieron  otra  igual  que 
cae  al  campo,  y  la  puerta  para  entrar 
en  esta  pieza  se  hizo  por  el  patio  de 
la  O.  T.  La  otra  se  compuso  para  que 
viniesen  á  vivirla  los  colegiales  y  sei- 
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ses  de  Santa  Cruz,  que  son  los  de  la 
Catedral,  y  para  ello  la  puerta  que 
estaba  junto  al  pozo  del  rincón  se 
tapió,  y  se  hizo  en  medio,  con  sus  dos 
ventanas  á  los  lados,  y  una  cocina  en 
un  extremo  de  la  habitación,  etcéte- 
ra. Cuando  se  verificó  el  regreso  del 
Cabildo  Catedral,  cerraron  la  puerta 
del  patio  de  la  O.  T.  y  la  abrieron  en 
medio  de  las  piezas  para  que  queda- 
sen ambas  á  nuestro  uso,  pues  per- 
tenecían á  la  Comunidad.  Hicieron 
un  toldo  que  atraviesa  el  patio  des- 
de la  puerta  hasta  la  Iglesia.  También 
el  patio  de  la  sacristía  lo  adornaron 
con  arriates  y  empalizada,  dán(lole 
dos  varas  más  de  extensión;  tapiaron 
la  puerta  que  salía  del  medio  del  pa- 
tio á  la  huerta,  y  la  abrieron  frente  á 
de  la  del  lavador,  formando  también 
un  teclio  ó  corredor  desde  la  puerta 
del  lavador  á  la  de  la  bueita.  En  la 
O.T.  se  hizo  también  mucba  obra,  re- 
parando todos  los  defectos  que  había 
y  blauíjueándola  toda  por  de  fuera. 

A  los  señores  Canónigos  y   Curas 
<lel  Sagrario,  como  también  á  todos 
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los  demás  dependientes  del  ilustrísi- 
mo  Cabildo  y  parroquia  Matriz,  me- 
recimos muchas  atenciones,  y  un  tra- 
to muy  fino  y  expresivo,  observándose 
la  mayor  armonía  entre  las  dos  Co- 
munidades, sin  que  hubiese  habido 
un  motivo  de  diferencia  ni  un  leve 
disgusto,  de  lo  que  quedaron  muy 
pagados  nuestros  ilustres  huéspedes,, 
y  la  Comunidad  nuestra  llena  de  la 
mayor  complacencia  y  satisfacción. 
Se  empeñaron  los  señores  Curas  en 
que  el  P.  Guardián  hiciese  el  primer 
bautismo,  como  así  se  verificó;  guar- 
dándose mutuas  consideraciones  am- 
bas corporaciones  todo  el  tiempo  que 
vivieron  juntas. 

El  Cabildo  y  la  Parroquia  de  la 
Iglesia  mayor  permanecieron  en  Ca- 
puchinos hasta  que  en  la  Catedral 
se  repararon  los  estragos  que  habían 
hecho  las  bombas  y  se  arreglaron  to- 
das las  cosas;  de  manera  que  el  día 
de  N.  S.  P.  San  Francisco  todavía  se 
hallaban  en  nuestra  Iglesia;  y  que- 
riendo este  Iltmo.  Cuerpo  manifes- 
tarnos un  rasgo  de  su  magnificencia. 


-  166  — 

determinó  por  acuerdo  del  Cabildo, 
celebrado  en  !25  de  Septiembre,  hacer 
la  función  á  Nuestro  Seráfico  Pa- 
triarca aquel  año,  y  dar  la  comida  en 
el  mismo  día  á  la  Comunidad,  acor- 
dando en  el  mismo,  para  perpetuar 
la  memoria  de  su  residencia  en  el 
Convento,  que  el  Prelado  que  era  ac- 
tualmente, y  el  que  en  adelante  fue- 
se, gozase  asiento  de  dignidad  en  el 
Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  en 
todas  las  funciones  en  las  sillas  in- 
mediatas á  la  del  Sr.  Deán,  etc.  Tam- 
bién acordó  en  el  mismo  día,  que 
para  perpetuar  la  memoria  de  haber 
estado  el  Sagrario  de  la  Iglesia  ma- 
yor en  la  V.  O.  T.,  quedase  allí  siem- 
pre S.  M.  con  lámpara  encendida  á 
expensadel Cabildo;  según  todo  cons- 
ta del  oficio  que  remitió  el  Cabildo  al 
R.  P.  Guardián  y  Rda.  Comunidad 
en  1.*^  Octubre,  felicitándole  por  los 
días  del  Seráfico  Patriarca,  é  inclu- 
yendo los  dos  mencionados  acuerdos, 
cuyos  testimonios  por  ser  tan  hono- 
ríficos para  esta  Comunidad  como 
propios  de   la  grandeza   del  Cabildo 
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están  comprendidos  en  el  cuaderno 
que  ya  se  ha  referido.  (1) 

Deseando  el  P.  Guardián  corres- 
ponder agradecido  en  nombre  suyo  y 
de  la  comunidad  á  tantas  finezas  que 
merecieron  perpetua  memoria  y  re- 
conocimiento, ofreció  al  Iltmo.  Cabil- 
do el  Patronato  de  la  Capilla  mayor 
de  nuestra  Iglesia,  dando  las  más  ex- 
presivas gracias. 

Jjlegado  el  día  del  Seráfico  Patriar- 
ca celebraron  la  fiesta  los  señores 
Canónigos  con  gran  solemnidad  y  el 
Sr.  Magistral  que  ocupó  el  pulpito,  lo 
desempeñó  como  era  de  esperar  de 
su  mucha  ciencia  y  virtud,  panegiri- 
zando las  glorias  de  toda  la  religión 
de  N.  P.  San  Francisco.  Después  se 
sirvió  una  espléndida  comida  á  la  que 
el  Iltmo.  Cabildo  tuvo  la  bondad  de 
asistir  en  el  refectorio,  convidado  del 
P.  Guardián  con  los  señores  Curas  y 
todos  los  dependientes  del  Cabildo 
y  Parroquia.  Todos  asistieron  sen- 
tándose interpolados  con  los  religio- 
sos y  tuvieron  la  delicadeza  de  dar  el 

(1)     Véase  la  nota  anterior. 
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primer  asiento  de  precedencia  al  lius- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Calahorra,  Di- 
putado que  era  á  Cortes  y  se  hallaba 
alojado  en  este  Convento,  y  convida- 
ron también  á  todos  sus  familiares. 

Compuesta  ya  la  Catedral,  se  tras- 
ladó á  ella  el  Coro  y  Parroquia  á  fines 
de  Octubre  de  este  año,  y  en  seguida 
emprendió  el  Cabildo  á  su  costa  la 
obra  en  nuestra  Iglesia,  la  que  se  en- 
caló toda  con  el  Coro  alto  y  bajo,  la 
sacristía  y  el  lavador,  reparando  al 
mismo  tiempo  todas  las  faltas.  Des- 
pués se  pintó  de  nuevo  el  zócalo  de 
madera  á  toda  la  Iglesia,  y  las  rejas 
del  Coro  alto  y  tribunas.  Asimismo 
se  puso  la  baranda  del  Comulgatorio 
en  el  uml)ral  del  Sagrario,  pues  antes 
estaba  á  la  entrada  de  la  Capilla;  se 
quitaron  los  adornos  de  los  altares 
colaterales  al  Sagrario  que  son  de  la 
Concepción  y  reliquias  para  evitar 
la  confusión,  si  en  los  días  de  mucho 
concurso  se  dijese  allí  misa.  Las  tari- 
mas de  los  altares  y  rejas  de  madera 
que  cerraban  las  capillas  se  quitaron, 
y  se  pusieron  los  confesonarios  ce- 
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rrados  y  de  dos  rejillas.  Ultimameate 
fué  colocado  el  escudo  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  en  nuestra  Iglesia 
en  señal  del  Patronato  que  en  ella 
ejerce  el  Iltmo.  Cabildo  Eclesiástico. 
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CAPITULO  XIII 

///]  del  bloqueo:  regocijo  en  Cádiz:  pru- 
dentes njedidas:  salen  los  franceses  de 
Sevilla:  riquezas  que  se  llevaron:  eva- 
cúan las  j7r¡dalucías:  labor  de  las  6or- 
ies:  sus  injpiedades  y  firaqlas:  el  virus 
liberal:  sus  estragos:  la  constitución: 
trabajos  de  los  religiosos.  (1812.) 

Mientras  pasaban  en  Cádiz  las  co- 
sas que  relatamos  en  el  capítulo  an- 
terior, nuestras  heroicas  tropas  ba- 
tían á  los  franceses  en  todas  las  zo- 
nas de  la  península;  y  después  que 
ganaron  la  gloriosa  batalla  de  Sala- 
manca á  las  tropas  invasoras,  man- 
dadas por  el  general  Marmont,  que- 
daron aislados  los  ejércitos  franceses 
de  Andalucía,  que  libraban  su  espe- 
ranza en  el  feliz  éxito  de  dicho  ge- 
neral, y  temieron  (jue  el  formidable 
ejército  aliado  viniera  sobre  ellos  y 
les  cortarse  la  retirada.  Por  eso  lle- 
nos de  rabiosa  desesperación  hacíark 
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sufrir  hasta  el  extremo  á  los  infelices 
pueblos  de  esta  región,  y  sobre  todos 
al  de  Cádiz,  aumentando  furiosa- 
mente sus  tiros  contra  él,  y  conster- 
nando cada  vez  más  á  los  habitan- 
tes. 

En  medio  de  estas  angustias,  por- 
que no  se  pensaba  que  ellos  trata- 
ran de  retirarse,  abandonaron  preci- 
pitadamente toda  la  hnea  del  sitio 
de  la  plaza  de  Cádiz  en  la  noche  del 
^4  de  Agosto  de  1812,  después  de  ha- 
ber destrozado  cuanto  les  fué  posi- 
ble é  inutilizado  la  artillería  que  pu- 
dieron, poniendo  las  piezas  cargadas 
boca  con  boca,  y  disparándolas,  pa- 
ra romperlas:  otras  partían  por  me- 
dio ó  les  abrían  boquetes  ala  violen- 
cia délas  balas;  en  fin,  toda  aquella 
noche  la  emplearon  en  estas  desespe- 
radas operaciones,  y  en  disponer  su 
precipitada  fuga  para  reunirse  á 
Soult,  la  que  verificaron,  dejando  in- 
cendiado el  Castillo  de  Santa  Catali- 
na del  puerto,  y  minando  el  trocade- 
ro  con  pólvora  y  mecha  bien  larga 
para  que  prendiese  á  tiempo  que  los 
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españoles  ya  estuvieran  allí  y  pere-^ 
cieseii;  mas  quiso  Dios  que  se  des- 
cubriera por  un  francés  herido  que 
quedó  en  el  campamento,  y  cortando 
la  mecha  se  evitó  el  daño. 

A  la  consideración  de  los  lectores 
queda  la  agradable  sorpresa,  el  júbi- 
lo y  la  extraña  alegría  que  los  habi- 
tantes de  Cádiz  tuvieron  al  amane- 
cer del  25,  cuando  empezaron  á  es- 
parcirse las  voces  de  la  ida  de  los 
franceses;  apenas  había  quien  lo  cre- 
yera, y  muchísimos  pasaron  á  certi- 
ficarse por  sí  mismos  al  caño  del  Tro- 
cadero  y  pueblos  de  la  línea,  dándo- 
se mil  cordialísimos  parabienes  y 
abrazando  á  los  infelices  hermanos 
nuestros,  vecinos  de  aquellos  desgra- 
ciados pueblos,  cuya  suerte  fué  in- 
comparablemente más  ominosa  que 
la  de  Cádiz;  pues  á  los  insultantes  y 
horrorosos  tratamientos  de  los  fran- 
ceses, se  añadió  la  más  lastimosa  ne- 
cesidad y  la  hambre  de  que  murie- 
ron muchos. 

En  Cádiz  se   hallaban  todos   tras- 
portados del  gozo  y  faltaban    voces 
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para  explicarlo.  Se  hicieron  funciones 
de  Iglesia,  cantando  solemnemente 
el  Te  Beum  en  acción  de  gracias  por 
tan  gran  beneficio,  y  cada  uno  mani- 
festaba su  gozo  como  podía.  En  nues- 
tra Comunidad  después  de  la  fun- 
ción de  Iglesia  se  destinó  un  día  com- 
pleto de  recreo. 

El  gobierno  tomó  inmediatamente 
las  más  acertadas  pro  videncias,  tanto 
para  evitar  que  los  enemigos  pudie- 
ran otra  vez  apoderarse  de  los  pun- 
tos que  habían  ocupado,  como  para 
utilizarnos  de  cuanto  dejaron.  Así  es 
•que  se  condujeron  á  toda  prisa  á  Cá- 
diz infinidad  de  balas,  granadas, 
bombas,  pólvora  y  demás  artículos 
de  guerra,  como  también  muchísima 
artillería  de  todos  calibres,  entre  cu- 
yas piezas  venían  los  monstruosos 
morteros  que  arrojaban  las  bombas 
á  Cádiz,  muchas  cureñas,  aparejos  y 
enseres  de  todas  clases:  tanto  fué  lo 
que  dejaron,  que  sólo  de  artillería  se 
hallaron  en  toda  la  línea  más  de  mil 
.y  quinientas  piezas. 

Se  empezó  á  hacer  al  instante  una 
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•cortadura  entre  Puerto  Real  y  el  Tro- 
cadero,  para  que  pasando  el  agua 
por  ella,  se  imposibilitase  la  entrada 
de  los  franceses  en  este  último  pun- 
to en  caso  de  volver;  pero  lejos  de 
pensar  ellos  en  regresar  á  Cádiz, 
huían  á  marchas  dobles  del  alcance 
del  ejército  aliado  que  venía  sobre 
Sevilla,  mandado  por  el  general  Cruz. 
El  ^1  de  Agosto,  muy  de  mañana,  sa- 
lió Soult  de  Sevilla  con  sus  tropas 
hacia  Carmona,  mandando  á  la  reta- 
guardia que  saliese  por  la  parte 
opuesta  al  encuentro  de  los  aliados 
á  ponerles  resistencia  y  presentarles 
batalla,  para  enti-etenerlos,  mientras 
él  se  alejaba,  llevándose  todas  las 
riquezas  artísticas  de  Sevilla  y  des- 
truyendo las  que  no  pudo  llevarse. 
Las  tropas  españolas  que  ocupa- 
ban las  alturas  de  Gastilleja  de  la 
Cuesta  y  de  Guzmán,  cayeron  sobre 
los  franceses  que  salían  á  la  vega  de 
Triana,  trabándose  en  la  llanura  un 
ligero  combate  que  terminó  con  la 
huida  del  francés  hasta  el  puente  de 
la  ciudad,  donde  volvieron  á  resistir 
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otro  poco,  hasta  que  vencidos  y  arro- 
llados por  los  nuestros,  dejando  mu- 
chos muertos  y  heridos  en  la  vega  y 
en  Triana,  emprendieron  cautelosa- 
mente su  marcha  en  seguimiento  de 
los  suyos  por  el  camino  de  Garmo- 
na.  En  seguida  entraron  los  nuestros 
en  la  ciudad  con  repiques  de  cam- 
panas y  salvas  de  artillería,  entre  las 
aclamaciones  y  vítores  de  todo  el 
pueblo.  Casi  de  la  misma  suerte  sa- 
lieron franceses  y  afrancesados  de 
todas  las  ciudades  andaluzas. 

Entretanto  que  el  heroico  pueblo 
español,  alentado  por  curas  y  frailes, 
vencía  al  ejército  invasor,  y  derrama- 
ba su  sangre  y  daba  su  vida  por  su 
Dios,  por  su  patria,  por  su  religión  y 
por  su  rey,  los  liberales  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  que  se  llamaban  á  sí  mis- 
mos representantes  de  ese  pueblo, 
conculcaban  lo  que  ese  pueblo  defen- 
día, y  perseguían  lo  que  ese  pueblo 
más  amaba,  su  fe  católica,  su  unidad 
religiosa  y  sus  instituciones  secula- 
res. Arbitrariamente  abolieron  de  una 
plumada  el  tribunal  del  Sanio  oficio^ 
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baluarte  de  la  fe  española,  durante 
cuatro  siglos.  Despóticamente  expul- 
saron al  Nuncio  de  Su  Santidad  y 
formaron  causa  al  Cabildo  Catedral 
de  Cádiz,  porque  se  resistió  á  leer 
desde  el  pulpito  la  abolición  del  San- 
to Oficio.  Tiránicamente  de&terraron 
y  persiguieron  al  Arzobispo  de  San- 
tiago, al  Oljispo  de  Santander,  al  de 
Oviedo,  á  varios  más,  y  formaron 
causa  á  otros  muchos  por  el  crimen 
de  enseñar  al  pueblo  la  verdad  evan- 
gélica en  hermosas  pastorales. 

Pero  lo  que  más  escandalizó  al 
pueblo,  que  pedía  á  gritos  la  vuelta 
de  los  frailes,  fué  que  mandaran  ce- 
rrar todos  los  conventos  disueltos  ó 
extinguidos  por  el  gobierno  intruso, 
y  que  prohibieran  reedificar  ningún 
convento  destruido  por  el  enemigo, 
el  cual  no  había  dejado  en  pie  ni  uno 
solo.  Mentira  parece  que  unos  hom- 
bres que  se  decían  representantes 
del  pueblo,  pisotearan  de  esa  suerte 
los  derechos  y  aspiraciones  legítimas 
de  sus  representados!  Y  más  mentira 
parece  todavía,   que  unos   legislado- 
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res  tenidos  entonces  por  sabios  y 
bondadosos,  abrigaran  en  su  pecho 
tanta  malicia  ó  en  su  cabeza  tanta 
ignorancia  de  las  leyes  canónicas, 
que  se  metieran  á  legislar  sobre  los 
votos  religiosos  y  sobre  la  hora  en 
que  habían  de  rezarse  los  maitines. 
Ebrios  de  impiedad,  ciegos  de  orgu- 
llo y  sordos  al  sentir  y  al  querer  del 
pueblo  que  decían  representar,  tu- 
vieron por  mejor  en  su  soberbia  de 
utopistas,  (como  escribe  Menéndez 
Pelayo),  entronizar  el  ídolo  de  sus 
vagas  lecturas  y  quiméricas  medita- 
ciones, que  insistir  en  los  vestigios 
de  los  pasados,  y  tomar  luz  y  guía  en 
la  conciencia  nacional. 

Gracias  á  aquellas  reformas,  que- 
dó España  dividida  en  dos  bandos 
iracundos  é  irreconciliables;  llegó,  en 
alas  de  la  imprenta  libre,  hasta  los 
últimos  confines  de  la  Península,  la 
voz  de  sedición  contra  el  orden  so- 
brenatural, lanzada  por  los  enciclo- 
pedistas franceses;  dieron  calor  y  fo- 
mento el  periodismo  y  las  socieda- 
des secretas  á  todo  linaje  de   ruines 
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ambiciones  y  osado  charlatanismo 
de  histriones  y  sofistas;  fuese  anu- 
lando por  días  el  criterio  moral  y 
creciendo  el  indiferentismo  religioso, 
y  á  la  larga,  socavando  de  mil  mane- 
ras el  orden  religioso,  constituidas  y 
fundadas  las  agrupaciones  políticas, 
no  en  principios,  que  generalmente 
no  tenían,  sino  en  odios  y  venganzas 
<S  en  intereses  y  medros;  llenas  las 
cabezas  de  viento  y  los  corazones  de 
saña,  comenzó  esa  interminable  tela 
de  acciones  y  de  reacciones,  de  anar- 
quías y  dictaduras,  que  llena  la  his- 
toria de  España  en  el  siglo  XIX. 

A  principios  del  mismo  era  nues- 
tro lo  que  hoy  es  república  de  Méji- 
co, la  de  Guatemala,  Honduras,  San 
Salvador,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Pa- 
namá, Colombia,  Venezuela,  El  Ecua- 
dor, El  Pei'ú,  Bolivia,  Chile,  la  Argen- 
tina, Uruguay,  Paraguay,  Cuba,  Puer- 
to-Rico.Filipinas,  Carolinas  y  Palaos; 
y  al  finalizar  dicho  siglo,  todo  eso  lo 
había  perdido  el  sistema  liberal,  y 
con  eso  las  riquezas  y  la  honra  de  la 
jgran  nación  española,    empobrecida. 
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desangrada  y  envilecida  por  el  mal- 
dito liberalismo,  el  cual,  sentado  so- 
bre ese  informe  montón  de  ruinas 
colosales,  puede  exclamar:  Esta  es 
mi  obra!  la  obra  de  un  siglo  de  libe- 
ralismo! Ah!  si  los  liberales  no  estu- 
vieran condenados  á  ceguera  perpe- 
tua, les  bastaría  abrir  los  ojos  y  mi- 
rar las  ingentes  y  espantosas  ruinas 
amontonadas  por  el  impío  sistema,, 
para  abominar  de  él,  aunque  sólo 
fuera  por  el  daño  que  ha  hecho  á 
España  desde  las  Cortes  de  Cádiz 
hasta  el  presente. 

Mas  dejando  á  un  lado  estas  con- 
sideraciones, vamos  á  dar  una  ojea- 
da á  los  destrozos  que  causaron  en 
nuestros  conventos  las  tropas  fran- 
cesas, y  los  trabajos  que  padecieron 
los  religiosos  durante  la  invasión,, 
asunto  que  nos  dará  abundante  ma- 
teria] para  los  capítulos  siguientes. 
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CAPITULO  XIV 

Snfrari  los  frarjceses  en  Ubrique:  estra- 
gos que  tiicieroq:  levanfamienio  en  la 
Serrarjía:  saqueos,  destrozos  é  inceq- 
dios  de  los  er¡emigos'-  queman  tres  veces 
el  convento:  magnanimidad  de  los  ^^- 
puchinos:  religiosidad  del  pueblo:  ge- 
nerosidad del  municipio:  restauración 
del  convento:  acción  de  gracias- 

Arrojados  los  franceses  de  las  An- 
dalucías, nuestro  M.  R.  P.  Serafín  de 
Árdales,  que  era  Ministro  Provincial, 
ordenó  á  los  religiosos  que  empeza- 
ban á  reunirse  en  los  conventos  es- 
cribir una  relación  detallada  de  los 
estragos  hechos  por  las  tropas  ñapo 
leónicas  en  cada  uno  de  ellos.  Dichas 
relaciones  estuvieron  algunos  años 
enriqueciendo  la  parte  histórica  de 
nuestro  archivo  provincial,  hasta  que 
los  vándalos  de  1835,  peores  que  los 
franceses,  saquearon  archivos  é  Igle- 
sia, destruyendo  á  mansalva  obras 
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de  arte  y  de  ciencia,  que  derramaron 
por  baratillos  y  tiendas.  Una  cuarta 
parte  de  aquellas  relaciones  han  llega- 
do pro  videncialmenteá  nuestro  poder 
y  vamos  á  extractarlas.para  dar  cono- 
cimiento de  ellas  á  nuestros  lectores, 
empezando  por  la  del  convento  de 
Ubrique. 

Viendo  los  PP.  de  esta  Comunidad 
que  era  inevitable  la  entrada  de  los 
franceses  en  esta  villa,  y  sabiendo 
los  estragos  y  ruinas  que  causaban 
en  todas  partes  esos  enemigos  de 
Dios  y  de  la  Religión,  determinaron 
con  su  Guardián  al  frente  que  el  Ar- 
chivo y  papeles  de  la  Comunidad, 
las  alhajas  y  vasos  sagrados,  como 
cálices,  custodias  y  demás,  se  repar- 
tiesen entre  los  religiosos,  para  que 
cada  uno  de  su  parte  lo  guardase:  y 
esta  fué  la  causa  de  que  se  salvara 
la  crónica  de  aquel  convento,  de  la 
cual  tomamos  esta  relación. 

Entraron  efectivamente  los  france- 
ses y  dieron  orden  de  que  se  disper- 
sara la  Comunidad  y  no  permanecie- 
ra ningún  religioso   en  el  convento,, 
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poniendo  el  término  jíerentoiio  de 
veinte  y  cuatro  días  para  que  se  qui- 
tasen los  hábitos  y  vistiesen  traje 
seglar:  y  de  no  hacerlo,  pasado  este 
término,  serían  castigados  como  des- 
obedientes. Los  religiosos,  pocos  ó 
ninguno  nos  quitamos  el  santo  hábi- 
to, (habla  el  autor  de  la  crónica)  es- 
perando que  Dios  nos  remediaría, 
como  en  efecto  nos  remedió,  porcjue 
antes  de  cumplirse  el  plazo,  el  día 
penúltimo  ó  antepenúltimo,  acaeció 
el  levantamiento  de  la  Sierra,  sabe- 
ron  fugitivos  los  franceses  que  esta- 
ban a(|uí de^mainií-ión.  y  ((ucdó  l¡bi-e 
de  su  dominio  el  pueblo. 

Este  no  volvió  jamás  á  ser  subyu- 
gado, ni  prestó  obediencia  á  la  tiranía 
francesa:  ni  las  amenazas  y  promesas 
que  le  hacían  los  jefes  extranjeros 
pudieron  rendirlo  ni  intimidarlo:  y 
así  permaneció  siempre  firme  y  cons- 
tante en  la  obediencia  y  fidelidad  al 
Católico  rey  de  España,  por  cuya 
causa  ha  sufrirlo  los  mayores  estrar 
gos,  ruinas  é  incendios,  que  casi  pue- 
blo ai^nnio.  siendo  (inince   veces  las 
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que  han  entrado,  destrozando,  sa- 
queando é  incendiando  al  pueblo. 

El  16  de  Mayo  de  1810  entraron  de 
ambas  armas  400.  En  Junio,  de  am- 
iDas  armas,  600.  En  13  del  mismo,  300 
de  ambas  armas.  En  6  de  Julio,  más 
de  mil  de  infantería.  En  7  de  ídem,  un 
escuadró Q  que  era  de  caballería  y 
seguía  á  la  Infantería  del  día  ante- 
rior. En  30  de  Septiembre  de  ídem, 
200  de  ambas  armas.  En  25  de  Marzo 
de  1811,  como  100  de  ambas  armas. 
En  18  de  Septiembre  de  ídem,  300  de 
ambas  armas.  En  23  de  ídem,  300  de 
ambas  armas.  En  27  de  ídem  otra 
división,  cuyo  número  se  ignora.  En 
28  de  ídem,  otra  fuerte  división  de 
ambas  armas.  En  Octubre  (se  ignora 
el  día)  la  mayor  que  ha  pasado  de 
ambas  armas.  A  los  ocho  días  des- 
pués volvió  la  misma.  En  28  de  Fe- 
brero de  1812,  una  pequeña  de  600 
hombres  entró  al  amanecer.  El  Vier- 
nes Santo  entró  la  mayor  de  todas  las 
que  van  dichas.  Todas  las  referidas 
veces  entraron  á  sangre  y  fuego,  y 
de  un  modo  especial  se  cebaban  en 
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este  convento,  que  fué  tres  veces  ia- 
cendiado  y  quemado. 

La  primera,  que  fué  la  de  menos 
consideración,  por  haberlo  apagado 
pronto  los  paisanos,  dieron  fuego  al 
convento  por  la  pai'te  de  la  cocina  y 
enfermería.  La  segunda  vez  prendie- 
ron fuego  á  la  Iglesia  por  el  altar 
mayor,  con  el  depravado  fin  de  que- 
mar las  pinturas  del  retablo,  que  eran 
muchas  y  de  gran  mérito,  y  de  ellas 
no  quedó  ni  vestigio:  el  altar  mayor 
se  vino  á  tierra,  quedó  hecho  cenizas 
el  camarín  y  retablo  de  la  Virgen  de 
los  Remedios,  é  igualmente  el  de  la 
Virgen  de  los  Dolores,  siendo  tanto 
el  fuego,  que  se  descubrían  las  pie- 
dras secas  de  las  paredes,  de  modo 
que  las  gentes  lloraban  al  ver  el  tem- 
plo de  la  Virgen,  que  es  su  Patrona 
y  su  Madre,  casi  irreparable,  tanto 
por  sus  muchas  ruinas  como  i)or  la 
escasez  y  miseria  en  que  ([uedaba  el 
pueblo.  La  tercera  vez  incendiaron 
la  sacristía  con  la  cajonería  y  las  de- 
más cosas  que  se  contenían  en  ella, 
echando  sobre  el  fuego  puertas,  ven- 
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tanas  y  cuanto  habían  á  manos,  de- 
jando el  convento  en  tal  estado,  que 
parecía  imposible  su  reparación.  En 
medio  de  tan  horrenda  persecución 
los  religiosos  de  este  asolado  conven- 
to han  perseverado  congregados  en 
Comunidad,  alabando,  bendiciendo 
y  glorificando  á  Dios  Ntro.  Señor, 
cumpliendo  sin  desmayar  ni  desfa- 
llecer sus  religiosos  deberes  de  culto 
divino,  predicación  y  confesonario 
con  tanta  exactitud  y  observancia  en 
toda  su  disciplina,  como  si  hubiéra- 
mos estado  en  tiempo  de  la  mayor 
tranquihdad,  pudiendo  decirse  con 
toda  verdad  que  solóse  ha  faltado  á 
los  actos  de  comunidad  el  tiempo 
que  los  franceses  ocupaban  el  pueblo, 
que  entonces  era  forzoso  dispersar- 
nos y  escondernos  para  librarnos  de 
la  furia  de  aquellos  nerones. 

Los  ejemplos  de  fortaleza,  patrio- 
tismo y  religiosidad,  que  daban  nues- 
tros religiosos,  tenían  al  pueblo  tan 
edificado,  que  el  Ayuntamiento,  motii 
proprio,  ordenó  que  se  diera  por  su 
cuenta  á  cada  uno  ración  diaria  de 
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comida,  beneficio  que  duró  lo  que  la 
estancia  de  los  franceses,  que  fué  el 
tiempo  de  dos  años,  y  lo  consigna- 
mos aquí  para  mostrar  la  gratitud  y 
reconocimiento  de  esta  Comunidad 
á  un  acto  de  tanta  devoción  y  cari- 
dad por  parte  de  la  villa  é  individuos 
que  la  constituían;  pues  con  tanta 
generosidad,  y  sin  haberlo  pedido 
por  nuestra  parte,  nos  han  socorrido 
en  un  tiempo  de  tanta  escasez  y  mi- 
seria. 

¿Y  acaso  se  ha  limitado  la  genero- 
sidad y  devoción  de  éste  pueblo  á 
nuestra  sola  manutención?  No  por 
cierto!,  sino  que  como  verdaderos 
católicos  romanos,  en  quienes  la  fe 
no  ha  padecido  ningún  eclipse,  su 
esperanza  se  halla  animada,  su  cari- 
dad no  se  lia  resfriado,  ni  lian  admi- 
tido los  falsos  sistemas  y  perversas 
doctrinas  que  los  franceses,  afrance- 
sados, libertinos  é  incrédulos  de  los 
nuestros  con  tanto  ahinco  han  sem- 
brado en  los  corazones  de  los  incau- 
tos españoles,  con  sus  corrompidas 
costumbres  y   depravada  coinhicta. 
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Nada  de  esto  ha  echado  raices  en 
•este  pueblo  piadoso,  por  la  gracia  de 
Dios,  sino  que,  animados  sus  hijos 
■de  celo  santo  por  la  gloria  divina,  lo 
primero  que  han  pensado  ha  sido  en 
•el  reparo,  aseo,  decencia  y  adorno  de 
la  casa  de  Dios,  concurriendo  cada 
pobre  con  sus  limosnas,  las  que  li- 
beral y  generosamente  han  franquea- 
do sin  pedírselas,  hallándose  á  los 
pocos  meses  de  haberse  ido  los  fran- 
ceses reparado  el  convento,  aseada 
la  Iglesia  y  sacristía  con  admiración 
de  los  de  dentro  y  fuera  que  no  saben 
de  dónde  y  cómo  se  ha  hecho  tanto; 
pues  se  halla  todo  en  mejor  estado 
del  que  tenía  antes  de  los  franceses. 
En  la  sacristía  se  han  renovado  los 
vasos  sagrados,  habiéndose  hecho  la 
custodia  nueva,  un  cáliz  clásico,  co- 
pón y  tacita  de  consagrar,  porque 
todo  lo  que  había  lo  destrozaron  ó 
se  lo  llevaron  los  franceses.  Se  ha 
concluido  el  tabernáculo  y  retablo 
decentísimo  y  hermoso  del  altar  ma- 
yor, todo  hecho  con  el  mérito  de  la 
santa  obediencia,  para  cuyo  fin  pedí 
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como  presidente  de  este  Convento  la 
correspondiente  licencia  á  N.M.R.Pa-^ 
dre  Provincial  Fr.  Serafín  de  Árda- 
les, quien  me  la  dio  gustoso  para 
cuanto  me  pareciera  conveniente,  se- 
gún nuestro  pobre  estado.  La  mano 
de  la  Providencia  divina  se  ha  visto 
patente  en  este  convento  y  en  todo 
el  pueblo  de  Ubrique  durante  la  in- 
vasión francesa,  porque  en  medio  de 
tanta  inquietud,  turbaciones,  trastor- 
nos y  pérdidas,  casi  incalculables  de 
esta  pobre  villa,  por  los  robos,  sa- 
queos, incendios  y  destrozo  universal 
causado  por  los  enemigos,  y  á  veces 
por  los  nuestros,  sin  poderlo  reme- 
diar; por  las  consecuencias  fatales 
que  trae  consigo  la  guerra,  y  guerra 
tan  cruel,  injusta,  tirana  y  opresora 
como  ésta,  que  casi  no  tiene  seme- 
jante en  la  historia;  en  medio,  digo, 
de  tanto  laberinto,  nada,  nada  le  ha 
faltado  al  pueblo  ni  á  esta  comuni- 
dad para  su  honesta  manutención; 
antes  bien,parece  que  más  se  aumen- 
taba el  empeño  de  estos  pobres  ve- 
cinos en  favorecernos  con  su  pobreza,. 
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cosa  cfiie  precisamente  Dios  se  la  ha 
de  premiar,  como  se  lo  pedimos  al 
Señor.  Beneficios  son  estos  tan  pa- 
tentes de  la  Divina  Providencia,  que 
al  mismo  tiempo  que  nos  obligan  á 
levantar  las  manos  al  cielo  para  ala- 
barla y  bendecirla,  nos  hacen  excla- 
mar: No  á  nosotros,  sino  á  Dios  y  á 
su  santo  y  adorable  Nombre  demos 
la  gloria  y  cantemos  para  siempre 
sus  grandes  misericordias,  porque 
tan  bueno,  tan  liberal  y  generoso  nos 
ha  visitado  con  la  piedad  y  devoción 
de  estos  fieles.  Es  verdad  que  nos  ha 
probado  sobremanera  en  las  añiccio- 
nes,  angustias  y  extremados  conflic- 
tos, que  hemos  experimentado  en  la 
persecución  de  los  enemigos,  con  la 
profanación  del  templo  santo  y  la 
desolación  del  pueblo;  pero  no  nos 
ha  entregado  á  la  muerte. 

El  autor  de  esta  relación,  que  lo 
fué  el  P.  Diego  Erancisco  de  Ubri- 
que,  Superior  de  la  Comunidad,  ter- 
mina así  su  edificante  relato:  Reco- 
nozco y  confieso,  ¡oh  Dios  mío!,  que 
la  causa  única  de  tantos  beneficios 
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ha  sido  ante  todo  y  sobre  todo  vues- 
tra amable  bondad  é  infinita  miseri- 
cordia; por  ella  os  daremos  continua 
é  incesante  acción  de  gracias,  y  por 
ella  bendeciremos  en  todo  tiempo  á 
vuestro  santo  y  adorable  Nombre, 
sin  que  jamás  falte  de  mi  boca  vues- 
tra alabanza:  pues  no  hallo  causa 
alguna  para  haber  merecido  favores 
tan  singulares,  sino  el  deseo  de  ser- 
viros y  alabaros  y  glorificaros,  para 
cuyo  fin  convidaba  á  ésta  mi  venera- 
ble y  religiosa  Comunidad  á  cantar 
vuestras  alabanzas,  cuando  más  gran- 
de era  la  persecución  de  nuestros 
enemigos. 

La  misma  ó  peor  suerte  que  el 
convento  de  Ubrique  tuvieron  otros 
varios  de  la  Provincia,  quemados 
por  los  vándalos  fiel  Sena,  entre  ellos 
los  de  Jaén  y  Andújar,  y  los  que  no 
fueron  incendiados  y  quemados,  fue- 
ron demolidos  ó  destrozados,  en  la 
forma  que  diremos  en  otro  capítulo. 


CAPITULO  XV. 

heroísmo  de  los  religiosos:  tiranía  de  los 
franceses:  secfarisnjo  de  las  Gorfes: 
Xa  ¡{egericia  concede  la  apertura  de 
nuestro  conve/jto  ¡hispalense:  estado 
ruinoso  del  mismo:  su  restauración: 
vuelven  á  r]uestra  Jglesia  los  cuadros 
de  jYÍurillo:  funciones  religiosas. 

Guando  las  tropas  francesas  salie- 
ron de  Andalucía,  la  situación  de  los 
religiosos  que  en  ella  quedaban  no 
podía  ser  más  aflctiva  ni  más  edifi- 
cante y  heroica.  Un  decreto  ¿árbaro 
los  había  despojado  de  los  derechos 
del  hombre,  que  son  los  más  inviola- 
bles y  los  más  sagrados;  por  la  opre- 
sión y  por  la  tiranía  fueron  violenta- 
mente arrancados  de  su  profesión, 
arrojados  de  sus  domicilios,  privados 
de  sus  propiedades,  dispersados  por 
los  pueblos,  desterrados  á  países  le- 
janos,  suspendidos  del  ejercicio  de 
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su  ministerio,  sin  medios  para  sub- 
sistir, y  sin  otro  recurso  para  no  mo- 
rir, que  el  que  encuentran  los  mise- 
rables y  desvalidos  en  la  piedad  co- 
mún; y  en  situación  tan  triste,  reno- 
varon aquellos  heroicos  frailes  el  do- 
loroso, pero  interesante  espectáculo 
de  los  primeros  mái-tires  del  cristia- 
nismo, lucliando  con  la  adversidad, 
con  el  destierro,  con  la  persecución, 
con  el  hambre,  con  el  miedo,  y  con 
la  muerte,  é  hicieron  ver  que  no  era 
la  ambición,  el  propio  interés,  ni  la 
vanagloria,  los  móviles  de  su  con- 
ducta generosa,  sino  la  gloria  de  Dios 
y  el  bien  de  la  patria. 

Al  ser  arrojados  de  nuestro  suelo 
los  franceses,  causadores  de  esos  ma- 
les, los  religiosos  esperaban  entrar 
en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
atropellados,  en  posesión  de  sus  con- 
ventos semiderruidos,  de  sus  bienes 
usurpados  y  de  sus  facultades  y  em- 
pleos tiránicamente  restringidos  ó 
anulados;  pero  las  Cortes  reunidas 
en  Cádiz  se  opusieron  á  ello,  dando 
así  una  prueba  del  sectarismo  que 
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abrigaban  en  su  seno,  y  del  mezqui- 
no sentido  jurídico  que  presidía  sus 
sesiones.  Frustradas  así  las  esperan- 
zas de  los  regulares,  se  vieron  preci- 
sados de  nuevo  á  permanecer  inde- 
finidamente en  la  misma  situación, 
que  cada  día  era  más  intolerable. 

En  ese  estado  lastimoso  se  halla- 
ban los  religiosos  después  de  cuatro 
meses  de  la  evacuación  de  los  fran- 
ceses, á  pesar  de  haber  representado 
á  las  Cortes  varios  Generales,  Pro- 
vinciales y  Prelados  inferiores  de  las 
Ordenes  Rehgiosas,  reclamando  con 
varias  instancias  la  posesión  de  sus 
monasterios  y  conventos,  de  los  que 
se  hallaban  expelidos  contra  toda 
justicia;  mas  parece  que  estaba  reser- 
vado por  la  alta'y  sabia  providencia 
de  nuestro  Dios  que  los  capuchinos 
de  Andalucía  fuesen  los  primeros 
que  diesen  paso  franco  á  los  demás 
Religiosos  de  otras  Ordenes  para  la 
apertura  y  posesión  de  sus  conven- 
tos; porque  después  de  varios  empe- 
ños que  hicieron  en  Cádiz  para  per- 
suadir al   Gobierno  que  les   diese  la 
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posesión  del  Convento  de  Capuchi- 
nos, extramuros  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa, lo  consiguieron  al  fin  en  la  for- 
ma que  vamos  á  decir,  tomándolo  de 
la  Crónica  de  nuestro  convento  his- 
palense. ^ 

El  P.  Guardián  del  mismo,  que  lo 
€ra  desde  antes  de  la  invasión  el 
P.  José  de  CambiL  supo  captarse  con 
su  habilidad  y  buenas  prendas  la 
voluntad  de  D.  Pedro  Glimaret,  Go- 
bernador militar  de  Sevilla,  en  cu- 
yas manos  puso  una  solicitud  para 
que  él  la  dirigiera  al  Gobierno,  á  fin 
de  obtener  por  su  mediación  que 
se  le  concediese  la  posesión  y  aper- 
tura del  dicho  Convento;  la  que  en 
efecto  se  concedió  á  la  Comunidad 
■de  Capuchinos  de  Sevilla  por  un  de- 
creto de  la  Regencia  del  Reino,  fe- 
<íhado  en  Cádiz  en  ^7  de  Diciembre 
de  1812,  el  cual  se  anunció  en  la  Ga- 
•ceta  de  aquel  día,  con  admiración 
•de  toda  España  y  emulación  general 
de  todas  las  demás  Religiones,  á 
quienes  se  les  había  negado  hi  mis- 
ma súplica,  como  consta  de   varios 
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escritos  é  impresos  que  se  dieron  á 
luz  en  Cádiz,  de  ios  que  se  desen- 
tendieron las  Cortes  con  no  poca 
escándalo  de  la  nación,  y  con  temor 
de  todos  los  regulares,,  al  ver  que  es- 
ta concesión  particular  no  esperada, 
le  costó  nada  menos  que  la  existen- 
cia política  á  la  Regencia,  la  cual  á 
pocos  días  fué  despojada  de  su  auto- 
ridad. 

Apenas  vino  el  correo  al  Goberna- 
dor mencionado,  D.  Pedro  Glimaret,. 
en  que  se  le  mandaba  la  orden  por 
la  Regencia  para  dar  posesión  á  lo^ 
Capuchinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,, 
avisó  al  R.  P.  Guardián  referido,, 
dándole  cuenta  de  ello;  y  pasando* 
éste  á  darle  las  gracias  con  el  mayor 
júbilo,  procedió  dicho  Sr.  á  darnos, 
la  posesión  en  toda  forma,  la  que  se 
verificó  en  el  día  dos  de  Enero  del 
año  1813,  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Tomada  la  posesióa  del  convento,, 
los  primeros  religiosos  que  se  reu- 
nieron en  él  fueron  el  P.  Fr.  Pabla 
de  Granada,Predicador,  el  H.^  Fr.  Pe- 
dro de  Riñeres,,  el  H.<^  Fr.  Pablo   der 
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Antequera,  el  H.°  Fr.  Pedro  de  Ubri- 
que,  H.o  Fr.  José  de  Álava,  y  H.^  Fray 
José  de  Capileira,  poniendo  su  resi- 
dencia en  el  aposento  del  locutorio, 
en  donde  desde  el  día  i2  de  Enero 
•dormían  y  comían,-  porque  todo  el 
convento  estaba  imposibilitado,  lle- 
no de  e.scombros  y  suciedades,  á  cau- 
sa de  los  muchos  derribos  que  hicie- 
ron los  franceses  durante  su  ocupa- 
ción, trastornando  todala  forma  del 
convento  y  formando  espaciosas  sa- 
las, tanto  en  lo  alto  como  en  lo  bajo, 
que  sirvieron  de  hospital;  de  modo 
que  destruyeron  todos  los  tabiques 
que  formaban  antes  las  celdas  y  ofi- 
cinas, mayormente  en  la  parte  alta 
de  él,  en  la  que  no  quedaron  en  pie 
más  que  doce  celdas  en  el  dormitorio 
•del  noviciado  que  confina  con  el  coro 
alto.  También  derribaron  los  embo- 
vedados, quedando  todo  el  convento 
Á  toja  vana,  y  en  la  huerta  talaron 
casi  todos  los  árboles,  lo  mismo  na- 
ranjos que  frutales. 

En  este  lastimoso  estado  hallaron 
nuestros   religiosos    este   convento, 
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que  tan  hermoso  y  adornado  dejaron^ 
hacía  ya  treinta  y  cinco  meses,  cuan:- 
do  tuvieron  que    abandonarlo   con 
lágrimas  y  desconsuelo   impondera- 
ble de  sus  corazones;  pues,  no  habien- 
do en  aquella  época  lamentable  po- 
dido extraer  de  el,  en  el  corto  espa- 
cio de  dos  días,  más  que  lo  más  pre- 
cioso, vieron  con  dolor  de  sus  cora- 
zones entregado  todo   al  pillaje  del 
enemigo  y  de  la  hez  del  pueblo,  que 
hizo  causa  común  con  él  en  lo  tocan- 
te á  robar  objetos  preciosos.  Hablan- 
do de  esto  el  P.   Miguel  de  O  tura, 
compañero  que  fué  del  Beato  Diego 
de  Cádiz,  dice  así  en  una  carta  que  te- 
nemos á  la  vista:  «Gomo  á  la  entra- 
da de  los  franceses  se  corrió  la  voz 
de  que  á  todos  los  religiosos  nos  iban 
á  pasar  á  cuchillo,  especialmente  á 
los  Capuchinos,  cada  cual  de  noso- 
tros escapó  disfrazado  como    pudo,, 
sin  llevar  consigo  nada  que  lo  pudie- 
ra delatar  como  religioso;»  y  esta  fué 
la  causa  de  perderse  la  hermosa  libre- 
ría y  el  riquísimo  archivo  de  la  Pro- 
vincia. Para  que  se  vean  los  estragos 
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que  padeció  este  último,  ponemos  á 
coatinuación,  por  vía  ae  nota,  una 
pequeña  parte  de  los  libros  manus- 
critos, que  entonces  se  perdieron,  se- 
gún el  índice  antiguo  de  dicha  sec- 
ción, que  tenemos  á  la  vista: 

Vida  del  V.  P.  Francisco  de  Sevilla,  1618. 
Vida  del    V.  H."  Bernardino  de  Granada,  1619. 

Id.  del  V.  P.  Alonso  de  Granada,  1620* 

Id.  del  id.  id.  Jopé  de  Linares,  1620. 

Id.  del  id.  id,  Francisco  de  Baeza.  1621 . 

Id.  del  V.  H  o  Fr.  Lorenzo  de  Vilches,  1622. 

Id.  del  V.  F.  Severo  de  Lncena,  1624. 

Id.  del  V.  H.o  Fr.  Martín    de  Sevilla,  1629. 

Id.  del  id.  id.  Fr.  Pablo  del  Castülo,  1629. 

Id.  del  id.  id.  Fr.    Blá.«i  de    Granada,  1630. 

Id.  del  V.    P.Bartolomé    de    Anteqnera,  1631. 

Id.  del  id.  id.  Juan  de  Anteqnera.  1631. 

Id.  del  id.   id.  M¡g:nel  deQiiesada,  1632. 

Id.  del  V.  H.o  Fr.  Francisco  de  Fiñana,  1633. 

Id.  del  id.  id.  Fr.  Agustín  de  Anteqnera,  1633. 

Id.  del  V.  P.  Antonio  de  Antequera,  1633. 

Id.  del  id.  H.  Pedro  de  Ecija.  1633. 

Id.  del  ¡d.  P.  Agustín  de  Granada,  1634. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  de  Baeza,  1634. 

Id.  del  id.  id.  Juan  de  Árdales,  1634. 

Id.  del  id.  id.  José  de  Guadix,  1642. 

Id.  del  id.  id.    Antonio  de  Segovia,  1643. 

Id.  del  id.  id.  Bernardino  de  Sevilla,  1643. 

Id.  del  V.  H."  Fr.  Diego  de  Lebrija,  Cta.  1643. 

Id.  del  V.  P.  Gregorio  de  Baeza,  1613. 
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Id. del  V.  H.o  Fr.  Esteban  de  Archidona,  1645. 

Id.  del  V.  P.  José  de  Antequera,  1645 

Id.  del  V.  H.o  Buenaventura  de  Irlanda,  1648 

Id.  del  V.  P.  Fulgencio  de  Granada,  1648. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  de  Jaén,  1648. 

Id  ,  del  id.  id.  Dionisio  de  Logroño,  1649. 

Id.  del  V.  H.oFr.  Laureano  de  Sevilla,  1649. 

Id.  del  id.  id.  Fr.  Félix  de  Antequera,  1649. 

Id.  del  V.  P.  Miguel  de  Pifiar,  1649. 

Id.  del  id.  id.  Antonio  de  Antequera,  1649. 

Id.  del  id.  id.  Gaspar  de  Sevilla,  1649. 

Id.  del  V.  H.o  Alonso  de  Antequera,  1650. 

Id.  del  V.  P.  Silvestre  de  Alicante,  1651- 

Id.  del  id.  id.  Antonio  de  Jimena.  1652. 

Id.  del  V.  H.o  Fr.  Diego  José  de  Sevilla,  1656. 

Id.  del  V.  P.  Agustín  II  de  Granada,  1656. 

Id.  del  id.  id.  Manuel  de  Granada, .  1657. 
Id.  del  id.  id.  Hermenegildo  de  Antequera, 1658. 
Id.  del  V.  H.o  Fr.  Gil  de  Torredonjimeno,  1659. 

Id.  del  V.  P.  Pablo  de  Granada,  1661. 

Id.  del  id.  id.  Plácido  de  Belicena,  1667. 

Id.  del  id.  id.  Agustín  de  Ronda,  1667. 

Id.  del  V.  H.o  Fr.  Bartolomé  de  Granada.  1668. 

Id.  del  V.  P.  Antonio  de  Sanlúcar,  1669. 

Id.  del  V.  H.o  Fr.  Andrés  de  Archidona,  1669. 

Id.  del  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Granada,  1669. 

Id.  del  id.  id.  Teodoro  de  Bruselas,  1670. 

Id.  del  id.  id.  Antonio  de  Bruselas,  1670. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  A.  de  Córdoba,  1671. 

Id.  del  id.  id.  Diego  de  Guadalcanal,  1674. 

Id.  del  V.  H.o  Melchor  de  Casares,  1676. 

Id.  del  V.  P.  Bernardino  de  Granada,  1676. 
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Id.  del  V.  H  o  Lorenzo  de  Jaén,  1676 

Id.  del  V.  P.  Anastasio  de  Archidona,  1677. 
Id.  del  V.  H.o  Fiéix  de  Abadiena,  1679. 

Id.  del  V.  P.  francisco  de  Burgos,  1679. 

Id.  del  V.  H.o  Pedro  de  Anteqiiera,  1679. 

Id.  del  V.  P.  Ambrosio  de  Almonte,  1680. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  de  Jaén.  1684. 

Id.  del  id.  id.  Crit<óstomo  de  Granada.  1685. 
Id.  del  V.  H.o  Manuel  de  Allaris,  1685. 

Id.  del  id.  id.  Tomás  de  Andújar,  1686. 

Id.  del  id.  id.  Antonio  de  Olivares,  1688. 

Id.  del  V.  P.  Miguel  de  G.braleón,  1690. 

Id.ílel  id.  id.  José  de  Carabantes(impre8a)1694. 
Id.  del  id.  id.  Pablo  de  Cádiz,  (impresa),  1694. 
Id.  del  id.  id.  Pablo  Jerónimode  Freííenal,1695. 
Id.  del  id.  id.  Luis  de  Orgiva,  1698. 

Id.  del  V.  H.o  Diego  de  la  Torre,  1698. 

Id.  del  V.  P.  Ambrosio  de  Baza.  ^    1699. 

Vida  del  V.  P.  Ensebio  de  .Sevilla,  1703. 

Id.  del    id.  id.  Pedro  de  Berja,  1703 

Id.  del    id.  id.  Luis  da  Manzanilla,  1703. 

Id.  del  id.  id.  Diego  de  Málaga.  1707. 

Id.delid.  id.  AntoniodeCastilleja, mártir,  1718. 
Id.  del  V.  H.o  Anselmo  de  Cabra,  172  0. 

Id.  del  V.  P.  Francisco  de  Toledo,  1721. 

Id.  del  V.  H.o.Silvestrede  E:<tella(impre8a)  1730. 
Id.  del  id. id.  Francisco  de  Lorca,  (impresa)  1736. 
Id.  del  V.  P.  Bartolomé  de  S.  Miguel  mártir,  1737. 
Id.  del  id.  id.  Luis  de  Oviedo,  impresa,  1740. 
Id.  del  V.  H.o  Francisco  del  Castillo,  1741. 

Id.  del  V.  P.  Antonio  de  Guadix,  1743 

Id.  del  id.  id.  Andrés  de  Pesquera,  1746 


—  201  — 

Id.  del  V.  H.o  Fernando  de  Cantillana,  1748. 

Id.  del  V.  P.  Isidoro  de  Sevilla,  1750. 

Id.  del  V.  H.o  Pablo  de  Palma,  1751. 
Id.  del  id.  id.  Matías  de  Hnetor  Santillán,  1751» 

Id.  del  id.  id.  Miguel  de  Morles,  .  1752. 

Id.  del  V.  P.  Buenaventura  de  Ubrique,  1755. 

Id.  del  V.  H.°  Juan  de  Ubrique,  1755. 

Id.  del  id.  id.  Manuel  de  Valdepeñas,  1755. 

Id.  del  V.  P.  Antonio  de  la  Orotava,  1757. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  M.ade  Perosa,  1762. 

Id.  del  id.  id.  Luis  de  Cádiz,  1762. 

hi.  del  V.  H.o  Rafael  de  Cádiz.  1765. 

Id.  del  id.  id.  Francisco  de  Alconchel,  1767. 

Id.  del  id.  id.  Matías  de  Baza,  1769. 

Id.  del  V.  P.  Miguel  de  Benaocaz,  1769. 

Id.  del  id.  id.  Juan  de  Villafranca,  1769. 

Id.  del  V.  H.o  Martín  de  Granada,  1770 
Id.  del  id.  id.  Beruardino  de  Montejaque,  1771. 

Id.  del  id.  id.  Pedro  Juan  de  Jaén,  1771 . 

Id.  del  id.  id.  Antonio  de  Árdales,  1772. 

Id.  deJ  id.  id.  Carlos  de  Umbrete,  1779. 

Id.  del  id.  id.  Serafín  de  Fuenteheridos,  1785. 

Id.  del  id.  id.  José  de  Navarra,  1789- 

Id.  del  V.  P.  Joaquín  de  Navarra,  1796. 

Id.  del  id.  id.  Manuel  de  la  Kedondela,  1796- 

Id.  del  id.  id.  Bernardo  de  Sevilla,  1796  . 

Id.  del  V.  H.°  Felipe  de  Cantillana,  1797. 

Id.  del  V.  P.  José  de  M.-ilta,  1798. 

Id.  del  id,  id.  Juan  de  Navarra,  1798. 

Id.  del  id.  id.  Casimiro  de  Sevilla,  1799. 

Id.  del  V.  H.o  Andrés  de  Casares,  1800. 

Id.  del  V.  P.  Justo  de  Ubrique,  1800 
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Id.  del  id.  id.  Míinuel  de  Voltril,  1800. 

Id.  del  V  H.o  Carlos  de  Genova,  1800- 

Id.  del  V.  P.  Baltasar  de  Grazalema,  1802* 

Id,  del  id.  id,  Antonio  de  Moclinejo,  1805- 

Id.  del  V.  H.°  Tomás  de  Ubrique,  1805_ 

Id.  del  V.  P,  Diego  José  de  Cádiz,  impresa. 

A  estas  vidas  hay    que  añadir  los  libros  y 
Memorias  que  siguen: 

Cautiverio  y  martirio  de  varios  misioneros 
nuestros. — Memoria  de  las  proezas  que  hicie- 
ron nuestros  religiosos  en  los  reinos  de  Guinea- 
—Historia  de  la  misión  del  Congo.— Memo 
ria  de  nuestra  misión  en  Mámora.- Relación 
de  lo  que  hicieron  los  Capuchinos  de  Málaga 
en  dos  distintas  epidemias.  — Cosas  y  casos  pro- 
digiosos, sucedidos  en  la  provincia.-  Memoria 
de  lo  que  hicieron  los  Capuchinos  Andaluces 
en  Murcia  el  tiempo  que  poseyeron  aquel  Con- 
vento.—Libro  de  las  fundaciones  de  los  con- 
ventos de  Andalucía  por  orden  de  antigüedad, 
con  otros  documentos  que  omito  por  no  hacer 
más  larga  esta  lista.  Todos  estos  documentos 
pertenecían  al  archivo  de  la  crónica,  indepen- 
diente del  archivo  Provincial,  del  conventual 
etc.;  y  de  ninguno  de  ellos  quedaba  rastro  el 
día  que  nuestto.M  pp.  volvieron  al  convento. 

Así  que  tomaron  posesión  de  sus 
ruinas  los  referidos  religiosos,  pro- 
curaron habilitar  la  Capilla  de  la 
V.  O.  T.  situada  en  la  parte  del  pórti- 
co, para  poner  en  ella  el  Smo.  Sacra- 
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mentó  y  hacer  allí  los  ejercicios  reli- 
:giosos  de  orar,  rezar  el  Oficio  divino, 
decir  misa,  etc;  á  cuyo  fin  trajeron 
de  la  Parroquia  de  S.  Julián  los  tres 
retablos,  imágenes  y  demás  utensi- 
lios, que  la  V.  O.  T.  había  deposita- 
do en  aquella  Iglesia  con  permiso 
del  gobierno  francés,  para  poder  ha- 
cer en  ella  los  ejercicios  espirituales, 
que  acostumbra  en  los  días  festivos, 
como  antes  los  hacía  en  su  capilla  y 
en  nuestra  Iglesia.  En  el  ínterin  que 
esto  se  realizaba,  se  bendijo  la  capi- 
lla del  noviciado  con  licencia  del  Or- 
dinario, y  en  ella  el  diaGdeEnero  se 
dijo  la  primera  Misa  y  se  reservó  el 
Santísimo  Sacramento. 

Concluida  la  composición  de  la  ca- 
pilla de  la  V.  Orden  Tercera  en  po- 
cos días,  se  bendijo  y  se  colocó  el 
Smo.,  que  se  trajo  procesionalmente 
de  la  Parroquia  de  S.  Gil,  bajo  paho, 
con  la  mayor  solemnidad,  en  manos 
del  señor  Gura  de  ella,  D.  Antonio 
Garreño,  con  gran  concurso  de  pue- 
blo y  con  el  acompañamiento  y  cera 
de  la  hermandad  del  Smo.  de  aque- 
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lia  Iglesia,  la  cual  con  dicho  Sr.  Gu- 
ra se  prestó  voluntariamente  á  este 
acto  religioso,  como  también  la  her- 
mandad del  Smo.  de  S.  Julián,  á  la 
que  asi't'tió  él  con  la  V.Orden  Tercera, 
que  costeó  la  cera.  Llegada  que  fué 
ésta  procesión  á  las  diez  de  la  maña- 
na del  día  24  de  Enero  de  este  año, 
celebró  en  la  capilla,  y  dijo  la  prime- 
ra Misa  el  mencionado  Sr.  Cura,  y 
desde  este  día  se  comenzaron  á  cele- 
brar Misas,  rezar  el  Oficio  divino,  et- 
cétera. 

No  es  fácil  explicar,  ni  será  creible 
á  la  posteridad  de  los  siglos,  (á  no 
haberlo  visto,)  cuantos  trabajos,  su- 
dores, fatigas,  bochornos  y  necesida- 
des pasaron  los  Religiosos,  que  se 
reunieron  aquí  en  los  primeros  me- 
ses de  su  residencia,  para  poder  asear 
este  Convento  y  hacerlo  habitable, 
mayormente  careciendo  de  arbitrios 
para  emprender  las  obras  necesa- 
rias, y  poder  alimentarse  malamente. 
Baste  decir  en  honor  de  la  verdad, 
que  no  comieron  en  más  de  un  año, 
ni  aún  lo  suficiente  para  mantener- 
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se;  pues  sólo  tomaban  una  vez  al  día 
cosa  caliente,  un  potage,  un  poco  de 
arroz,  bacalao,  ó  unas  sopas,  muchas 
veces  faltas  de  aceite  y  manteca;  y 
otras  veces  comían  una  puchera  sin 
carne,  condimentada  con  una  por- 
ción corta  de  tocino  rancio,  debili- 
tando con  esto  su  salud,  á  fin  de  po- 
der ir  haciendo  ahorros  para  princi- 
piar las  obras  sin  intermisión,  y  res- 
tituir el  Convento  á  su  primitivo  ser. 
Deseosos  de  que  .  llegara  cuanto 
antes  ese  día,  animados  de  un  celo 
santo,  se  estimularon  todos  los  reli- 
giosos á  contribuir  con  cuanto  tenían 
y  podían  ganar  con  su  trabajo  per- 
sonal, con  su  industria,  ó  con  la  pre- 
dicación, para  darlo  todo  al  Prelado 
con  el  referido  objeto;  y  fué  tal  el 
porte  y  manejo  de  los  individuos  de 
esta  venerable  Comunidad,  que  con 
sus  donativos,  aplicación  y  ahorros, 
lograron  componer  en  menos  de  un 
año  casi  la  mitad  del  convento,  y 
<ioncluir  la  obra  de  la  Iglesia,  á  la 
cual  fué  necesario  solar  toda  la  nave 
del  centro  y  hacer   un  altar  mayor 
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nuevo,  porque  los  franceses  habían 
destruido  el  anterior.  También  se 
añadieron  dos  capillas  más  á  las  na- 
ves laterales  junto  al  altar  mayor,  y 
para  ellas  se  hicieron  dos  altares, 
uno  con  camarín  para  la  divina  Pas- 
tora, junto  á  la  sacristía,  donde  está 
hoy  la  Virgen  de  los  Dolores.  Para 
altar  mayor  se  fabricó  un  precioso 
templete  romano  de  caoba  negra, 
obra  de  mucho  gusto  y  finura,  la  cual, 
fuera  del  valor  de  la  madera  que  es 
grande,  tuvo  de  costo  su  construc- 
ción algo  más  de  siete  mil  reales. 

Entre  tanto  se  trajeron  de  Cádiz 
las  pinturas  del  famoso  Murillo,  que 
allí  teníamos  ocultas  con  el  mayor 
sigilo,  en  lugar  que  ni  los  religiosos 
de  este  Convento,  ni  aún  el  gobier- 
no lo  sabía;  y  por  este  medio  se  sal- 
varon de  la  rapacidad  de  los  enemi- 
gos, gracias  al  celo,  patriotismo  y 
prudencia  de  los  individuos  de  esta 
Comunidad,  que  hará  en  todo  tiem- 
po recomendable  su  memoria,  y  en 
particular  la  del  P.  Fr.  Mariano  de 
Sevilla,   Guardián  que  era  en  dicho 
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tiempo  del  Convento  de  Capuchinos 
de  Cádiz,  quien  como  buen  sevillano, 
amante  de  su  patria  y  Religión,  en- 
tregado en  ellas,  supo  conservar  el 
secreto  y  guardarlas  de  grandes  peli- 
gros, para  que  no  se  perdiesen  unas 
Imágenes  que  son  la  emulación  de 
los  extrangeros,  y  de  todos  los  espa- 
ñoles, tanto  por  su  mérito  cuanto  por 
su  igualdad  y  valor  incalculable. 

Apenas  se  dio  fin  á  la  obra  de  la 
Iglesia,  se  presentó  el  R.  P.  Guardián, 
Fr.  José  de  Carabil,  al  Exmo.  señor 
Coadministrador  de  este  Arzobispa.- 
do,  D.  Juan  Acisclo  y  Vera,  Arzobis- 
po de  Laodicea  y  Obispo  electo  de 
Cádiz,  á  nombre  de  esta  comunidad 
con  la  Solicitud  á  S.  E.  de  que  me- 
diante estar  nuestra  Iglesia  consa- 
grada desde  el  día  6  de  Julio  de  1790 
por  el  Exmo,  Sr.  Arzobispo  de  Sevi- 
lla D.  Alonso  Marcos  de  Llanes,  se 
sirviese'  S.  E.  proceder  por  sí  mismo 
á  bendecir  y  habilitar  esta  Iglesia 
profanada,  según  el  Ritual  romana 
de  Obispos;  á  lo  que,  accediendo  di- 
cho Sr.,  vino  al  convento  á  las  cua- 
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tro  de  la  mañana  del  día  30  de  Julio 
Je  1813,  y  con  las  ceremonias  acos- 
tumbradas, bendijo  y  habilitó  la  Igle- 
sia y  después  enseguida  dijo  Misa  en 
el  Altar  del  Tabernáculo;  y  acabada 
que  fué  esta,  salieron  cuatro  religio- 
sos á  decir  misa  á  un  mismo  tiempo 
en  los  cuatro  altares  del  dicho  Ta- 
bernáculo, las  que  oyó  el  Sr.  Arzo- 
bispo Goadministrador  hincado  de 
rodillas. 

Al  siguiente  día,  31  de  Julio,  se  dio 
principio  á  tres  solemnísimas  funcio- 
nes por  tres  días  consecutivos.  La 
primera,  la  costeó  é  hizo  con  la  ma- 
yor pompa  y  grandeza  el  Iltmo.  Ca- 
bildo de  Santa  Iglesia  Patriarcal  de 
Sevilla,  trayendo  toda  la  música  y 
aparato  de  primera  clase,  y  predicó 
en  ella  de  mañana  el  Doctor  D.  Luis 
Antonio  Blanco,  Canónigo  de  dicha 
Sta.  Iglesia.  La  segunda,  día  l.*^  de 
Agosto,  la  hizo  con  igual  aparato  la 
comunidad  nuestra,  y  predicó  en  ella 
el  P.  Fr.  Fernando  de  Fregenal,  mi- 
sionero apostólico  é  individuo  de  es- 
te convento.  La   tercera  y  última  la 
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costeó,  y  asistió  á  ella  con  igual  tren, 
la  M.  N.  y  Leal  Ciudad  de  Sevilla  por 
su  Ayuntamiento,  y  predicó  en  ella 
el  Dr.  D.  José  María  Sotelo,  medio 
racionero  de  esta  Sta.  Iglesia  Cate- 
dral de  Sevilla.  Así  quedó  habilitada 
la  Iglesia  con  parte  del  convento,  y 
desde  aquel  día  se  comenzó  á  hacer 
en  ella  todos  los  divinos  oficios,  y  de- 
más ejercicios  religiosos,  con  mucho 
consuelo  de  todos. 
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CAPITULO  XVI 

Jnhumanidades  de  los  franceses  ^7  Ma- 
laga: saqueo  y  destrucción  de  nuestro 
convento:  su  restauración:  la  nueva 
comunidad:  sus  trabajos  y  padeci- 
mientos: la  mano  de  la  Providencia: 
triunfo  de  los  religiosos. 

El  5  de  Febrero  de  1810  entraron 
los  franceses  en  Málaga  donde  la  re- 
sistencia de  Abeilo,  solo  sirvió  para 
encender  la  indignación  del  ejército 
enemigo,  como  en  su  lugar  dijimos. 
El  general  Sebastiani  inundó  con  su 
tropa  ebria  y  furiosa  la  ciudad,  to- 
cando á  degüello:  arrolló,  mató  y  sa- 
queó toda  la  noche  cuanto  pudo, 
sembrando  en  Málaga  el  espanto  y  la 
desolación,  con  la  matanza  horrible 
que  hizo. 

El  peso  de  la  tribulación  cayó  so- 
bre los  conventos  y  religiosos;  y  el 
primer  paso  fué  estrecharlos  á  que 
enterrasen  los  cadáveres,  tendidos  á 
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millares en  .las  entradas  y  calles  de 
Málaga,  mientras  que  los  conventos 
eran  despojados  por  la  rapiña  y  ocu- 
pados por  las  tropas  invasoras.  El 
nuestro  de  capuchinos  y  su  barrio- 
quedaron  libre  la  primera  noche  del 
saqueo  y  no  sufrieron  el  menor  que- 
branto; pero  el  día  siguiente  el  her- 
mano Fr.  Tadeo  de  Andújar  que  se 
había  quedado  dentro  del  claustro,, 
guardando  el  convento,  vio  venir  las 
tropas  francesas  que  lo  ocuparon  to- 
do, entregándose  á  la  rapiña  y  al 
destrozo  de  cuanto  en  él  había.  Todo 
cuanto  precioso,  útil  y  necesario  te- 
nía allí  la  comunidad,  todo  desapa- 
reció en  un  momento.  Yasos  sagra- 
dos, ornamentos,  pinturas,  libros,, 
cobre,  altares,  archivo  y  biblioteca 
todo  se  lo  llevaron;  y  sólo  quedaron 
las  paredes  maestras,  y  éstas  por  va- 
rios puntos  hendidas  y  socavadas, 
para  arrancar  la  madera  de  las  ven- 
tanas y  puertas:  el  coro  lo  destroza- 
ron para  desencajarla  sillería  y. el 
zócalo  de  caoba  que  lo  adornaba.  Na 
solo  estuvo  expuesto  al  pillaje  de  la 
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tropa^  sino  también  al  cW  populacho, 
el  que  lo  destrozó  todo  y  no  dejó 
nada  ni  de  hierro  ni  de  madera.  Des- 
trozado así  el  convento,  despojado  y 
aún  demolido,  parecía  una  espanto- 
sa ruina  que  la  mano  de  Dios  había 
puesto  para  abatir  con  sus  terribles 
juicios  el  ánimo. 

A  estas  ruinas  se  siguieron  los  sa- 
crilegios; el  altar  mayor  quedó  con- 
vertido en  cepo  y  tabla  de  carnicería: 
ios  cálices  más  preciosos  y  los  sagra- 
dos de  oro  y  plata  sirvieron  para  el 
más  infame  uso  de  la  profanación. 
Corría  nuestro  convento  tan  horro- 
rosa suerte,  cuando  cayó  en  el  ánimo 
de  los  malévolos  afrancesados  alla- 
narlo todo  para  aprovecharse  de  las 
maderas; pero  un  acontecimiento  des- 
preciable sirvió  á  la  Providencia  di- 
vina para  preservarlo.  Viene  el  comi- 
sionado francés  con  D.  Pedro  Llorro 
para  dar  el  plan  de  la  destrucción  y 
ruina;  éste,  lastimado,  le  opone  al- 
gunas razones  para  disuadirlo,  y  lo 
detiene  á  este  intento  cerca  de  la 
cuadra.  Guando  el  comisionado  fran- 
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cés  estaba  más  enfrascado  en  su 
conversación,  se  mira  casualmente  á 
las  piernas,  y  vé  que  un  enjambre  de 
pulgas  había  convertido  sus  medias 
blancas  en  negras;  se  sacude  con  in- 
dignación y  sin  aguardar  más  se  va 
del  convento  y  se  olvida  de  su  infa- 
me proyecto. 

Salvada  la  fábrica,  idean  darle  va- 
rios usos  á  cual  más  profano,  y  á  la 
huerta  con  su  cerca  la  destinan  para 
cementerio.  Fabrican  tres  órdenes  de 
nichos  en  ella  y  la  tierra  la  abrieron 
en  zanjas  para  el  populacho.  Porte- 
ría, claustros  y  enfermería  las  hacen 
habitación  de  enterradores;  y  refec- 
torio, cocina  y  dormitorios  altos,  ca- 
labozos para  los  desterrados.  Lachus- 
ma  que  empezó  á  vivir  en  el  convento 
perfeccionó  la  obra  de  la  destrucción. 
Sólo  se  podía  decir  de  portería,  claus- 
tros, enfermería,  cocina  y  celdas: 
«aquí  en  este  sitio  existieron:»  hasta 
arrancaron  las  escaleras  y  los  ladri- 
llos del  pavimento!  A  la  Iglesia  le 
cupo  mejor  suerte.  Destinada  para 
capilla  del  cementerio,  la  asearon; 
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condujeron  á  ella  algunos  ornamen- 
tos para  decir  misa;  y  logró  ser  su 
capellán  X.  P.  Custodio  Fr.  Agustín 
de  Gasarabonela;  pero  ceñido  á  mo- 
rar solamente  en  la  sacristía  y  sus 
aposentos.  No  obstante,  su  presen- 
cia contuvo  mucho,  para  que  los  des- 
terrados y  enterradores  no  lo  sepul- 
tasen todo  en  el  tiempo  que  duró  la 
dominación  francesa. 

Desocuparon  á  Málaga  lo  s  franceses 
en  el  mes  de  Agosto  día  de  San  Agus- 
tín año  de  181^,  y  todo  se  quedó  por 
algún  tiempo  paralizado;  pero  no  tar- 
daron mucho  los  capuchinos  de  Má- 
laga, especialmente  los  que  estaban 
en  la  Ciudad  y  en  los  pueblos  inme- 
diatos, en  dar  muestras  de  la  violen- 
cia que  padecían  en  su  corazón  por 
estar  tanto  sin  el  hábito,  como  fuera 
del  convento.  El  día  8  de  Septiembre 
del  mismo  año,  que  aún  estaban  los 
franceses  en  Antequera,  ya  vestían 
algunos  el  sayal,  y  se  reanimaban 
para  entrar  en  su  convento.  En  Oc- 
tubre del  mismo  año  se  presentaron 
on  él  vestidos  de  sus  hábitos  el  Padre 
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Fr.  Francisco  de  Jerez  y  el  P.  Fray 
.Juan  de  Dios  de  Lumbreras,  que  ha- 
bían pasado  el  tiempo  de  la  tiranía 
en  la  villa  de  Mijas,  edificando  á  éste 
pueblo  con  sus  virtudes,  y  alentán- 
dolo con  el  ejemplo  de  su  santa  vida, 
sembrada  de  prodigios.  Deseosos  de 
renovar  el  decoro  de  la  religión,  co- 
menzaron estos  dos  PP.  á  exhortar 
á  sus  hermanos  para  que  vistieran  el 
capucho,  y  se  reunieran  en  el  con- 
vento para  formar  comunidad  bajo 
la  obediencia  del  capellán  del  ente- 
rramiento, el  R.P.  Custodio  Fr.  Agus- 
tín de  Gasarabonela. 

Se  citó  una  junta  al  convento  para 
resolver,  y  todo,  fuera  del  P.  Lum- 
breras, fueron  de  parecer  que  no  de- 
bían reunirse  en  el  convento.  No 
obstante  esta  determinación,  el  refe- 
rido P.  Lumbreras  les  hizo  algunas 
reflexiones,  que  disiparon  en  muchos 
el  temor,  y  se  entregaron  á  vivir 
encerrados  en  el  claustro,  en  el  que 
pasaron  aquel  invierno  cruel,  ala  in- 
clemencia de  los  elementos,  que  te- 
nían franca  entrada  por  las  grandes 
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bocas  abiertas  en  las  paredes,  puer- 
tas, ventanas,  bendiduras,  destecba- 
dos,  etc.  Cada  cual  buscó  sitio  en 
que  dormir,  y  poco  á  poco  iba  com- 
poniendo su  celda,  como  podía.  Es- 
taba el  convento  tan  incómodo  y 
borroroso,  que  califico  de  extraordi- 
naria la  vocación  de  los  que  se  ence- 
rraron en  él.  Cada  uno  buscaba,  co- 
mo podía,  de  comer,  más  bien  que 
para  nutrirse,  para  estar  en  conti- 
nuas náuseas,  porque  el  hedor  que 
despedían  los  cuerpos  muertos,  (des- 
enterrados á  cada  paso  ó  dejados 
cinco  días  insepultos  con  el  perverso 
designio  de  aburrir  á  los  religiosos 
para  que  se  fueran,)  apestaba  el  con- 
vento, y  difundidos  los  vapores  co- 
rrompidos por  todo  su  ámbito,  remo- 
víiyi  el  estómago  más  fuerte.  Era  tal 
la  indigencia,  que  en  la  noche  no  se 
veía  una  luz;  encerrados  desde  las 
Avemarias  en  la  celda,  ya  para  no 
caer  y  precipitarse  (como  le  sucedí^ 
al  enfermero  Fr.  Tadeo  de  Andiijar, 
aunque  milagrosamente  sin  lesión), 
ya  para  evitar  la  chusma  de  enterra 
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dores,  que  con  sus  mujeres  y  niños,, 
tenían  posesión  de  todo  el  convento 
bajo. 

Por  fin  se  pasó  el  invierno;  pero 
no  cesaron  las  tribulaciones,  porque 
la  ruina  general  nos  tenía  zambu- 
llidos en  la  miseria.  A  esta  sazón  el 
M.  R.  P.  Fr.  Serafín  de  Árdales 
nOmbró  para  presidentes  de  los  con- 
ventos algunos  religiosos  de  la  pro- 
vincia; pero  enterados  de  cómo  es- 
taba el  de  Málaga,  ninguno  se  atre- 
vió á  tomar  esta  carga.  El  dicho  Pa- 
dre Provincial,  constándole  por  una 
parte  que  la  comunidad  de  Málaga 
era  tal  vez  la  más  heroica  en  su  em- 
presa de  reunirse  y  vestir  el  santo 
hábito,  y  aún  la  primera  que  dio 
ejemplo  en  la  provincia,  no  podía  su- 
frir que  estuviese  postrada  sin  haber 
un  espíritu  vivo  y  celoso  que  la  rea- 
nimase. Escribe  últimamente  al  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  Dios  de  Lumbreras, 
y  de  tal  manera  lo  apremia  una  y 
otra  vez  para  que  sea  presidente, 
que  conoció  ser  ésta  la  voluntad  de 
Dios. 
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El  día  de  la  Santísima  Trinidad 
del  año  de  1818,  tomó  posesión  de 
su  presidencia,  y  en  la  pobre  comida 
que  se  dio  al  mediodía  en  una  mesa 
portátil,  le  presentaron  una  navaja 
para  partir  el  pan.  Nada  tenía  que 
dar  á  los  religiosos  para  cenar;  pero 
en  el  nombre  de  Dios  mandó  traerlo 
prestado,  y  aquel  mismo  día  á  la 
oración  se  presenta  un  seglar  con 
seis  duros  de  limosna,  que  fueron  el 
cimiento  firme  y  feliz  sobre  que  se 
fundó  todo  el  edificio.  Desde  este  so- 
corro no  faltó  jamás  á  la  comunidad 
cosa  alguna,  ni  hasta  el  presente  se 
ha  pedido  prestado  ni  se  ha  empeña- 
do. Desde  el  mismo  día  de  la  Santí- 
sima Trinidad  mandó  el  nuevo  Pre- 
sidente á  todos  los  religiosos  que 
ninguno  comiera  más  en  casa  de  se- 
glares, porque  en  el  convento  se  les 
daría  cena  y  comida  y  todo  cuanto 
necesitaran;  resolución  que  trajo  la 
abundancia  y  el  orden  á  la  Comuni- 
dad; se  compuso  el  refectorio,  se  pu- 
sieron mesas,  se  arregló  la  cocina  y 
se  vio  patente  la  mano  de  la  Provi- 
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dencia,  porque  si  se  aumentaba  la 
comunidad,  se  aumentaban  también 
las  limosnas,  y  cuando  faltaba  dine- 
ro para  comprar  las  cosas  en  propia 
especie,  se  presentaban  con  ellas  su- 
jetos desconocidos  sin  ser  avisados, 
ni  tener  antecedentes  de  la  necesi- 
dad; de  lo  cual  es  testigo  toda  la 
Comunidad,  como  también  de  que  el 
Señor  humilló  y  disipó  todos  los 
consejos  malignos  de  un  modo  ines- 
perado, como  se  verá. 

El  que  más  se  oponía  á  restableci- 
miento de  la  Comunidad  eraD.  Miguel 
Alvarez,  comisionado  del  enterra- 
miento, quien  á  costa  de  desbaratar 
cuanto  quiso  en  el  convento,  se  fa- 
bricó dentro  de  éJ  una  casa.  Los 
emolumentos  que  tenía  con  estarden- 
tro  del  convento,  aún  prescindiendo 
de  su  empleo  y  sueldo,  eran  de  con- 
sideración, entre  ellos  ser  dueño  de 
la  Iglesia,  cogerla  aceituna  de  nues- 
tros olivos,  los  frutos  de  nuestra 
huerta,  etc.  A  esto  se  ji^ntabalas  re- 
laciones tan  íntimas  que  tenía  con  la 
junta  de  sanidad   y  los  sujetos  de 
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mayor  consideración,  arbitros  enton- 
ces de  Málaga  y  aun  del  reino,  circuns- 
tancias todas  que  impedían  echarlo- 
del  convento.  El  presidente,  Fr.  Juan 
de  Dios  de  Lumbreras,  se  hace  cargo 
de  que  si  no  triunfa  en  este  asunto, 
es  vano  y  sin  provecho  todo  lo  de- 
más; que  ni  se  podía  guardar  clau- 
sura, ni  entablar  abservancia  regu- 
lar, ni  quitar  á  los  seglares  el  horror 
a)  convento  por  los  muertos  que  ca- 
da hora  traían,  y  mucho  menos  los 
desórdenes  y  peligros  que  de  noche 
y  día  se  nos  entraban  por  las  puer- 
tas, de  las  que  aquél  era  dueño.  Ti- 
ró, pues,  las  primeras  líneas  para 
aventar  de  allí  á  los  extraños:  pre- 
senta memoriales,  visita  personal- 
sonalmente  á  los  jueces,  y  todo  falla- 
ba; hasta  que  un  día  junta  el  dicho 
presidente  á  todos  los  enterradores 
con  el  referido  comandante  ó  comi- 
sionado de  enterramientos  y  con  voz 
imperiosa  les  mandó  en  nombre  de 
Dios  que  se  fueran  del  convento,  y 
que  si  no  lo  hacían,  no  le  faltarían 
á  él  medios  para  cebarlos  á  un  des- 
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tierro.  En  esta  voz  obró  seguramente 
la  virtud  divina,  porque  se  acobar- 
daron y  se  fueron,  abandonando  don 
Miguel  Alvarez  su  bien  alhajada  ha- 
bitación con  mucho  dolor,  y  sólo  tu- 
vo el  consuelo  de  desbaratarla  toda 
en  su  despedida,  para  que  no  la 
disfrutáramos. 

Sosegado  el  convento  de  ruidos 
seculares  interiores,  comenzó  á  pa- 
decer una  gran  persecución  exterior, 
que  fué  querernos  echar  de  él,  por- 
que no  teníamos  la  posesión  jurídi- 
ca. Creció  tanto  esta  maraña,  que 
hasta  el  Sr.  D.  Rafael  TrujiUo,  go- 
bernador de  Málaga,  sumamente  pia- 
doso, que  nos  había  desde  su  princi- 
pio entregado  la  huerta,  comprada 
en  tiempo  de  los  franceses  por  un 
comerciante,  temió,  se  acobardó,  y 
varias  veces  llamó  al  Padre  presiden- 
te para  decirle  que  ni  se  tocara  la 
campana,  ni  se  tuvieran  actos  de  co- 
munidad, ni  asunto  alguno  que  alu- 
diera á  formación  regulada,  y  que 
ésto  lo  decía  con  bastante  pena,  por- 
<jue  no  nos  arrojasen  del  convento; 
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pero  el  Padre  presidente  no  hacía 
caso,  antes  por  lo  mismo  procuraba 
que  todo  se  regularizara  cada  vez 
más.  Minaba  este  asunto  por  debajo 
de  cuerda  cuanto  podía,  apoyándose 
en  el  piadosísimo  Sr.  Ü.  Francisco 
Bustamante,  juez  entonces  de  prime- 
ra instancia,  el  que  de  tal  manera 
manejó  el  negocio,  que  desde  Cádiz 
vino  una  reconvenciónpor  medio  del 
intendente  de  Granada  al  Sr.  Gober- 
nador de  Málaga,  preguntándole  por 
qué  á  los  capuchinos  no  les  había 
puesto  en  posesión  de  su  convento: 
y  al  que  antes  temía  que  practicára- 
mos actos  de  comunidad,  le  parecie- 
ron luego  siglos  los  instantes  que 
tardaba  en  darnos  posesión  jurídica 
de  nuestra  casa,  ^o  obstante,  algún 
tiempo  se  embotó  el  asunto  por  la 
multitud  de  antirreligiosos  que  in- 
fluían; hasta  que  determinó  el  Padre 
Lumbreras  ir  á  su  casa  y  amenazar 
con  valentía  en  ocasión  que  estaban 
delante  algunos  délos  malignos.  Así 
es  que  el  día  de  N.  S.  P.  S.  Franeisco 
por  la  tarde  se  nos  puso  en  posesión 
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y  se  cerró  á  los  astutos  esta  puerta. 

De  aquí  resultó  también  cierto- 
miedo  y  respeto  aumentado  con  los 
vivos  oficios  que  se  ponían  á  los  in- 
dividuos de  la  junta  de  sanidad,  la 
que  quitó  primero  el  enterramiento 
de  las  zanjas,  y  poco  después  el  de 
los  nichos.  Este,  que  era  el  más  difi- 
cultoso, intentaron  evadirlo  con  dá- 
divas y  ofrecimientos  crecidos,  hasta 
prometer  doscientos  reales  al  con- 
vento por  cada  cadáver  que  enterrá- 
semos, sin  contar  la  paga  del  entie- 
rro, etc.  Pero  se  les  despreció,  diciendo 
que  los  capuchinos  nunca  habían  ne- 
cesitado de  más  caudal  que  la  Provi- 
dencia, como  lo  evidenciaba  el  ver 
que  sin  apoyo  humano  se  renovaba 
el  convento  y  se  mantenía  una  co- 
munidad crecida. 

Vencidos  los  enemigos  y  las  difi- 
cultades, todavía  se  fabricaba  en  el 
convento  con  una  mano,  y  con  la  otra 
había  que  defender  la  obra  de  los  que 
de  mil  modos  rastreros  laimpedían,  ya 
metiendo  con  pretexto  de  hacer  bien 
por  el  convento,  quien  trabajase  de 
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balde;  y  así  lograron  perder,  más  que 
estaban,  todas  las  cañerías,  por  me- 
dio de  un  maestro  sobornado,  tanto 
que  estuvo  á  pique  de  haberse  des- 
plomado parte  del  edificio,  si  no  se 
hubiera  penetrado  á  debido  tiempo 
su  malicia;  y  ya  introduciendo  mara- 
ñas en  la  ciudad  para  que  nos  al)o- 
rrecieran  como  á  ladrones  ocultos. 
Fué  el  caso  que  una  porción  de  im- 
píos se  unieron  á  proyectar  cómo 
desconceptuarnos;  y  para  ésto  idea- 
ron escribir  cartas  anónimas  á  los 
sujetos  más  principales  de  Málaga, 
en  las  que  se  les  intimaba  pena  de 
muerte  en  cualquier  lugar  donde  se 
les  encontrara,  si  no  ponían  tantos 
miles  de  reales  en  poder  del  P.  Juan 
de  Dios.de  Lumbreras,  presidente  de 
Capuchinos.  Se  asustan  con  esta  no- 
vedad: algunos  la  callan  y  despiden 
vergonzosamente  á  los  limosneros: 
otros  llenos  de  miedo  vienen  al  con- 
vento con  los  dineros,  y  aquí  el  des- 
cubrirse; porque  viendo  la  novedad 
y  sorpresa  que  causaron  al  referido 
Padre  y  que  no  los  quiso  recibir,  se 
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descubrió  el  fraude,  se  corrió  la  voz 
entre  todos,  y  los  capuchinos  que 
iban  á  quedar  con  capa  de  ladrones, 
quedaron  por  los  hombres  más  des- 
interesados del  mundo.  D.  Juan  Rey, 
comerciante,  y  D.  Francisco  Monsal- 
vez,  canónigo,  son,  entre  otros  mu- 
chos,testigos  d  e  esta  intriga  diabólica. 
En  medio  de  estas  borrascas  la  co- 
munidad crecía  y  el  convento  se  re- 
novaba á  pesar  de  la  guerra  que  nos 
hacían.  Entonces  salieron  procesio- 
nes públicas  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, y  en  ellas,  cuando,  los  buenos 
españoles  rezaban,  los  afrancesados 
bramaban  y  gruñían,  diciendo  peste 
de  nosotros;  pero  al  fm,  con  el  buen 
ejemplo,  con  la  confianza  en  Dios  y 
con  la  contínuapredicación,  recobra- 
mos el  honor,  la  veneración  y  el 
amor  del  pueblo  malagueño;  reedi- 
ficamos y  arreglamos  el  convento,  la 
iglesia  y  la  librería,  de  la  cual  se  pu- 
dieron rescatar  más  de  dos  mil  vo- 
lúmenes. No  así  el  archivo,  del  cual 
no  se  ha  podido  hallar  hasta  el  pre- 
sente ni  un  solo  papel. 
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Eii  la  restauración  de  todo  lo  di- 
cho anduvo  manifiesta  la  mano  de 
Dios  y  se  vieron  hechos  que  parecen 
prodigiosos,  como  el  que  vamos  á  re- 
ferir. El  P.  Presidente,  Fi-,  Juan  de 
Dios  de  Lumbreras,  mandó  hacer 
una  Custodia  para  exponer  á  Su  Di- 
vina Majestad:  estaba  ya  acabándo- 
se y  no  había  otro  recurso  para  pa- 
garla que  acudir  á  Dios:  pasa  en  esta 
sazón  D.  Diego  de  Al  faro  por  la  pla- 
tería; le  dá  gana  de  entrar  y  pregun- 
ta al  |)latero  que  para  donde  era 
aquella  Custodia;  á  lo  que  este  res- 
ponde: «Para  capuchinos,  pero  lo 
que  siento  es  que  me  voy  á  quedar 
con  ella  hecha,  porque  no  pueden 
pagarla.»  El  caballero  le  contesta^ 
^Hombre,  una  cantidad  me  deben  y 
la  he  dejado  por  imposible  de  co- 
biar:  muchos  años  hace  la  he  aban- 
donado, como  cosa  desesperada;  pe- 
ro voy  ;í  hacer  algunas  gestiones,  y 
como  la  cobre,  pago  por  entero  la 
custodia.»  Se  retira  á  su  casa  y  se 
encuentra  con  el  deudor  que  de  mo- 
iiiproprio  había  llevado  el  dinero  de 
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la  desesperada  deuda,  en  la  misma 
hora  que  tuvo  la  conversación  con 
el  platero.  Inmediatamente  vuelve  á 
la  platería,  paga  la  custodia;  la  lleva 
á  su  casa,  y  de  allí  la  remite  al  con- 
vento con  una  carta  en  que  cuenta 
con  asombro  lo  que  le  ha  pasado. 

Entretanto  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Jerez,  que  era  Comisario  déla  V.  Or- 
den Tercera,  empezó  á  recoger  á  los 
hermanos  que  componían  tan  santa 
congregación;  se  dejó  ver  por  las  ca- 
lles de  Málaga,  y  sólo  con  su  presen- 
cia ejemplar  y  venerable  conmovió 
toda  la  ciudad.  El  esqueleto  de  la 
V.  Orden  Tercera  recibe  su  aliento, 
se  reanima  y  á  los  pocos  días  ya  for- 
maba un  escuadrón  formidable.  Con 
este  motivo  dio  su  primer  paso  en 
reedificar  la  sacristía  y  cuarto  de  la 
T.  O.,  ordenar  todos  los  asuntos,  en- 
tablar todas  las  funciones  del  año,, 
y  en  ellas  manifestar  á  Su  Majestad 
todos  los  domingos,  en  los  que  pre- 
dicaba desde  el  pulpito  fervorosas, 
pláticas;  y  no  sólo  enfervorizó  con 
ellas  á  los  hermanos,  sino  á  toda  Má- 
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laga.  ¡Cuánto  le  debe  tocia  la  Reli- 
gión á  su  buen  ejemplo,  á  sus  virtu- 
des, celo,  prudencia  y  consejo!  Pero 
le  debe  más  este  convento,  cuyo  nau- 
fragio tal  vez  no  tendrá  semejanza 
en  la  provincia,  pues  todo,  todo,  de- 
sapareció sin  quedar  en  él  más  que 
montones  de  escombros  y  de  basura. 
Así  termina  la  relación  de  lo  ocu- 
rrido en  el  convento  de  Málaga  du- 
rante la  revolución  francesa.  Su  au- 
tor fué  indudablemente  uno  de  los 
PP.  de  aquella  comunidad,  testigo 
ocular  de  lo  que  pasaba,  quizá  el 
mismo  P.  Lumbreras  que  salió  de 
€sta  vida  con  gran  fama  de  santidad. 


CAPITULO  XVII 

Siegan  los  franceses  á  (granada:  disper- 
sión de  los  capuc¡]inos  y  senlimiento  de 
los  fieles:  un  mal  español:  ruina  det 
convento:  su  restauración. 

A  los  estragos  causados  por  los 
franceses  en  nuestro  convento  de  Má- 
laga tenemos  que  añadir  ahora  los 
que  causaron  franceses  y  afrancesa- 
dos en  el  de  Granada,  tomándolos  de 
una  relación  antigua,  la  cual  en  sus- 
tancia dice  así: 

Guando  supimos  que  las  tropas 
francesas  estaban  cerca  de  Granada^ 
llenos  de  la  consternación  que  el 
ejército  enemigo  infundía,  por  su  odio 
á  los  regulares,  muchos  de  nuestros 
religiosos  quisieron  escapar  de  sus 
garras,  unos  con  objeto  de  embar- 
carse para  nuestras  misiones  de  Amé- 
rica; otros  para  ponerse  en  salvo  an- 
tes que  impidieran  el  tránsito  por 
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aquellas  partes  donde  tenían  espe- 
ranza de  hallar  acogida;  otros  por 
ignorar  cómo  se  portarían  á  sn  en- 
trada con  nosotros;  y,  finalmente, 
todos  para  proporcionarse  una  sub- 
sistencia durante  aquel  tiempo  de 
persecución  que  se  ignoraba  lo  que 
duraría. 

Apenas  salieron  algunos  del  con- 
vento, cuando,  extendiéndose  la  no- 
ticia por  Granada,  concuirieron,  no 
sólo  los  vecinos  de  los  inmediatos 
bairios,  sino  también  del  centro  de 
la  Ciudad,  y  como  esta  Comunidad 
estaba  en  el  mejor  predicamento,  y 
aquellos  días  durante  la  revolución 
habíamos  impedido  muchos  popula- 
res alborotos  y  desastres,  y  hecho 
varias  misiones,  no  pudiendo  conte- 
ner el  dolor,  al  ver  que  nos  ausentá- 
bamos.lo demostraban  abrazándonos 
con  las  más  sensibles  demostracio- 
nes de  cariño,  aumentando  más  nues- 
tra pena  el  verlos,  entre  sollozos  y 
amorosas  quejas,pedir  á  Dios  que  nos 
protegiera.  En  estas  confusiones  lle- 
gó el  día  veinte  y  ocho  de  Knero  de 
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1810  en  que  entraron  los  franceses, 
se  apoderaron  de  nuestro  convento 
y  lo  destinaron  para  cuartel.  Trata- 
mos de  ver  si  se  podía  salvar  alguna 
€Osa;  pero  los  seglares,  poseídos  tanto 
como  nosotros  del  temor,  no  se  atre- 
vían á  ocultar  nada  en  sus  casas;  y 
por  esto  fué  poco  ó  nada  lo  que  se 
pudo  salvar. 

El  veinte  y  nueve,  se  presentó  un 
comisionado,  y  liecho  el  más  escru- 
puloso inventario,  entraron  alojados 
ochocientos  soldados  en  nuestra  re- 
ligiosa morada.  El  P.  Guardián,  Fray 
Pablo  de  lllora,  y  algunos  religiosos 
más,  tan  heroicos  como  él,  permane- 
cieron en  el  convento  varios  días, 
comiendo  lo  que  los  mismos  inva- 
sores querían  darles,  hasta  que  tra- 
tando ya  los  soldados  mal  á  los  re- 
ligiosos de  palabra  y  de  obra,  pues 
dieron  varios  golpes  al  R.  P.  Guar- 
dián y  uno  fuerte  en  la  boca  que  le 
hizo  arrojar  sangre,  se  vieron  forza- 
dos á  desalojarlo  del  todo,  dejando 
perdidos  no  solamente  los  enseres 
del  convento,  sino  también  los  de  los 
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individuos,  l^ara  esto  coiicunieroii 
en  Granada  más  causas  que  en  otras 
partes,  pues  en  todos  los  pueblos  su- 
pieron con  más  ó  menos  anticipa- 
ción, cuando  entraban  los  franceses; 
más  aquí  se  nos  tuvo  engañados  bas- 
ta el  día  mismo  de  su  entrada,  supo- 
niendo y  fingiendo  partes;  por  lo  cual 
nos  quedamos  sin  poder  salvar  más 
que  nues'ras personas. 

Quedando  en  poder  absoluto  de 
los  franceses  y  sirviendo   de  cuartel 
nuestro  convento,  aún  no  babía   le- 
cibido  daño  en   su  fábrica;  pero   el 
juez  de   policía   D.  Antonio  Falces, 
más  por  liacer   daño  á  la  Religión 
que  por   necesidad,   y  sólo   porque 
creyó  que, derribados  los  conventos, 
en  ningún  tipmi)0  podrían  volver  las 
religiones,  compró  por  muy  poco  es- 
ta gran  casa,  pónese  luego  á  maqui- 
nar en  que  podrá  invertirla  que  más 
daño   baga  y    que  al  mismo  tiempo 
dé  una  evidente  prueba  de  la  impie- 
dad de  su  corazón,  queriendo  mani- 
festar que  sus   deseos  eran  borrar, 
si  le  fuera  posible,  de  la  memoria  de 
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los  fieles,  que  el  Dios  de  la  Majestad 
se  había  venerado  en  ella  en  espíritu 
y  en  verdad.  Sin  decidirse  qué  haría, 
pareciéndole  que  se  le  retardaban  sus 
ideas,  principió  á  derribarla,  y  como 
no  había  resuelto  ni  manifestado  á 
los  alarifes  otro  plan  que  su  destruc- 
ción, comenzó  á  hacerlo  por  el  dor- 
mitorio nuevo,  que,  según  dio  luego 
á  entender,  era  lo  mejor  que  hubiera 
convenido  para  su  último  intento. 
Unas  veces  echaba  entre  sus  amigos 
la  voz  de  que  lo  alegre  del  terreno, 
lo  espacioso  de  su  huerta  y  lo  abun- 
dante de  sus  aguas,  le  convidab\in  á 
convertir  el  convento  en  la  mejor 
casa  de  recreación;  otras,  por  infaus- 
tas noticias  del  estado  de  las  tropas, 
ó  porque  los  remordimientos  de  su 
concienciano  lepermitían  fijarse  mu- 
cho en  una  cosa,  decía  que  lo  que  allí 
convenía  era  un  buen  jardín,  para  lo 
que  puso  una  puerta  al  frente  de  la 
plaza  del  Triunfo  con  un  letrero  que 
decía;  «Huerto  de  las  Palmas,»  por 
haber  dos  en  la  misma  entrada,  de= 
bajo  del  mirador  de  la  enfermería. 
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Aunque  todo  esto  contribuía  á  la 
ruina  del  edificio,  como  el  objeto  á 
donde  principalmente  dirigía  sus  co- 
natos, era  demostrar  á  los  fieles  que 
en  su  desgraciada  alma  sólo  reinaba 
la  impiedad,  resolvió,  dejando  los  de- 
más planes,  adoptar  el  que  sólo  el 
demonio  pudo  surgirleque  fué  el  de 
elegir  la  Iglesia  para  un  salón  de 
bailes. 

Gomo  los  tedios  y  embovedados 
de  ésta  ya  profanada  Iglesia  no  co- 
rrespondían á  su  intento,  los  mandó 
derribar,  como  asimismo  su  hermoso 
coro.  En  este  derribo  quiso  Dios 
darle  un  externo  aviso,  ya  que  tan- 
tos internos  no  le  aprovechaban,  y 
fué  que  contra  lo  natural  por  la  fir- 
meza en  que  estaba,  cayese  de  pron- 
to la  media  naranja  de  la  capilla  ma- 
yor, tan  inmediata  á  él,  y  amenazán- 
dole tan  de  cerca  la  muerte,  que  los 
ladrillos  raspearon  el  sombrero  so- 
bre su  cabeza,  y  tocaron  á  sus  pies. 
Pero  como  los  corazones  perversos 
difícilmente  se  corrigen,  fué  su  en- 
mienda prorrumpir  primero  en  chis- 
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tes,  para  que  los  trabajadores  creye- 
sen no  temía  ala  muerte,  y  después 
en  las  más  horrorosas  blasfemias^con- 
tra  Dios  y  su  Sta.  Iglesia,  costumbre 
que  usó  por  todo  el  tiempo  que  duró 
la  destrucción  de  Capuchinos:  y  que- 
riendo, al  parecer,  tomar  venganza 
de  nuestro  seráfico  Patriarca  salía  á 
la  calle,  reunía  los  muchachos  y  dán- 
doles dinero,  les  mandaban  que  tira^ 
sen  piedras  contra  la  estatua  de 
N.  P.  San  Francisco,  que  estaba  en  el 
nicho  sobre  la  puerta  de  entrada. 
Mas  aún;  ofreció  veinte  reales  á  un 
trabajador  para  que  tirándolo  al  sue- 
lo lo  hiciese  pedazos,  pero  éste  po- 
bre era  piadoso,  y  no  condesciende 
con  sus  deseos,  sino  que  se  lo  llevó 
á  su  casa  y  nos  lo  devolvió  después. 
Derribados  los  techos,  coros  y  de- 
más, levantó  una  portada  de  piedra 
en  la  pared,  con  el  fin  de  que  entra- 
sen rectos  los  coches  al  salón,  y  en 
ella  colocó  esta  inscripción  satánica. 
«A  la  quietud,  no  á  la  ociosidad»  y 
luego  pasó  á  formar  Jos  aposentos, 
para  descanso,  refresco,  prostitución 
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y  libertinaje  de  los  bailarines  y  baila- 
rinas, en  lo  que  era  librería  y  parte 
del  Noviciado,  poniendo  el  corredor 
y  mirador  con  columnas  de  piedra  y 
barandas  de  hierro  que  caían  so- 
bre el  patio  que  dá  entrada  á  la  Igle- 
sia. 

Algunas  de  las  infaustas  noticias- 
que  ya  se  esparcían  contrarias  á  sus 
esperanzas  le  contuvieron,  y  puso  los 
albañiles  á  formar  un  parador  ó  po- 
sada, en  un  jardín  que  había  en  el 
Noviciado;  levantó  algunos  postes  y 
también  lo  dejó  en  este  estado.  In- 
tenta entonces  traer  mujercillas  mun- 
danas que  ocupasen  el  lugar  de  los 
frailes,  y  para  ello  principió  á  traba- 
jar en  la  huerta,  en  las  paredes  que 
miran  á  la  calle  Ancha  y  parte  del 
Triunfo;  pero  apenas  comienza,  cuan- 
do ya  los  correos  le  anunciaban  que 
sus  planes  y  cálculos  se  habían  des- 
baratado. Amenazan  y  se  aproximan 
los  ejércitos  españoles  y  queda  el 
convento  todo  por  tierra.  En  tan  de- 
plorable estado  nos  dejó  aquel  mal 
español  nuestro  convento,  el  díadie- 
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cisiete  de  Septiembre  del  año  de  mil 
ochocientos  doce  que  entraron  en 
esta  Ciudad  las  tropas  españolas, 
habiéndola  ya  desalojado  las  fran- 
cesas. 

Apenas  salieron  los  franceses  nos 
reunimos  los  PP.  existentes  en  Gra- 
nada y  determinamos  de  común 
acuerdo  pedir  las  llaves  de  nuestro 
convento  al  que  hacía  de  Goberna- 
dor en  la  Ciudad;  y  después  de  mu- 
chas vicisitudes  nos  entregaron  la 
de  la  huerta,  porque  el  convento  no 
las  tenía.  Poco  después  el  Adminis- 
trador de  los  bienes  nacionales,  so- 
bornado por  Falces,  nos  disputó  la 
posesión  del  convento,  y  después  de 
grandes  litigios  exigió  al  P.  Guardián 
la  entrega  de  las  llaves;  pero  éste  se 
las  dio  á  nuestro  Síndico  Don  Juan 
Padilla  y  Escobedo,  el  cual  trabajó 
por  nosotros  en  tales  términos,  que 
el  día  siete  de  Marzo  del  año  1813, 
se  nos  dieron  ya  de  un  todo  las  lla- 
ves, pero  no  la  huerta,  que  quedó 
arrendada,  y  nos  dio  muchos  ruidos 
y  un  gran  pleito  de  muchos  meses. 
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El  día  doce  del  mismo  mes  se  prin- 
cipió la  obra  de  restauración,  siendo 
tantos  y  tan  diversos  los  pareceres 
de  los  prudentes  según  la  carne,  que 
unos  nos  juzgaban  por  temerarios, 
otros,  que  éramos  faltos  de  conoci- 
mientos políticos,  cuando  confiába- 
mos en  las  Cortes;  y  otros,  en  fin,  con 
tantas  y  tan  ponderadas  razones  que 
sería  no  acabar  el  referirlas;  pero  no- 
sotros que  dependemos  de  la  divina 
Providencia  y  sabemos  que  no  nos 
desamparará,  dimos  principio  á  la 
obra,  habilitando  lo  que  era  Capilla 
del  noviciado  para  decir  misa;  luego 
se  hicieron  celdas,  donde  Falces  qui- 
so poner  los  aposentos  de  bailarines; 
se  le  echaron  los  techos  á  la  Iglesia, 
se  hizo  el  coro,  se  dispuso  la  ante-sa- 
cristía en  términos  que  supliese,  por 
estar  la  sacristía  en  su  mayor  parte 
derribada;  y  puesta  la  Clausura,  y 
purificada  la  iglesia,  según  el  Ritual 
Romano,  se  dio  principio  á  los  Divi- 
nos Oficios. 

Publicóse  por  Granada  que  los  Ca- 
puchinos abrían  su  Iglesia  en  aquel 
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día  de  su  glorioso  titular  San   Juan 
Bautista;  y  no  parece  sino  que  todo  s- 
sus  moradores  pasaron  la  noche  en 
vela,  según  fué  inmenso  el  gentío  que 
concurrió  á  las  cinco  de  la  mañana, 
en  que  dijo  la  primera  Misa  el  Padre 
Fr.   Francisco  de  Vélez.    Gomo  fué 
el  primer  Convento  que  después  de 
tanto  tiempo  se  abrió,  y  es  tan  gran- 
de el  afecto  que  siempre  nos  ha  teni- 
do esta  Ciudad,  fué  el  día  de  más  gozo 
que  se  puede  imaginar.  Los  repetidos 
vivas,  los  aplausos  envueltos  entre 
sollozos  y  lágrimas  de  placer,  demos-- 
traban  su  alegría,  no  menos  que  su 
devoción  y  su  piedad,  llegando   á  tal 
extremo,  que  las  más  principales  y 
honestas  Señoras,   no   se  hartaban 
de  besarnos  el  hábito.   Toda  la  ma- 
ñana  se  ocupó  en   confesiones,    de 
que  habían  carecido  mucho;  y  en  la 
solemne  fiesta  que  se  celebró,    asis- 
tiendo á  ella  muchos  caballeros   de 
la  primera  distinción,  predicó  el  Pa- 
dre Fr.  Rafael  de  Sevilla,  que  enton- 
ces se  hallaba,  á  intancias  de  los  Se- 
ñores Gobernadores  del  Arzobispa- 
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do,  de  Gura  eii  Atarfe.  Concluida  la 
función  comimos  de  Comunidad,  sir- 
viendo de  Refectorio  una  celda:  se 
nos  sirvi(3  una  muy  decente  comida; 
y  aunque  es  siempre  de  limosna,  tu- 
vo este  día  de  particular  el  que  fué 
costeada  por  uno  de  nuestros  her- 
manos donados. 

Siendo  el  más  poderoso  motivo 
que  alegaban  las  demás  comunida- 
des para  no  reunirse,  el  que  no  te- 
nían qué  comer,  como  nosotros  sa- 
bemos que  á  los  que  buscan  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia  se  le  han  de  dar 
por  añadidura  comida  y  vestido,  nos 
congregamos  en  nuestra  tan  suspi- 
rada casa,  sin  provisiones,  carecien- 
do totalmente  de  todo;  pero  nuestro 
Padre  Celestial  que  sabe  lo  que  ne- 
cesitamos, de  tal  manera  dispuso  las 
causas  segundas,  instrumentos  de  su 
Providencia,  que  desde  aquel  día  co- 
mimos de  Comunidad;  y  sin  pedir 
una  limosna  para  la  obra,  después 
de  comer  y  vestir,  iba  quedando  pa- 
ra la  restauración  del  convento  en 
la  forma  que  diré:   A  la  iglesia  se  le 
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pusieron  las  maderas  y  tejados,  se  hi- 
zo el  Coro,  se  levantó  la  pared  que 
Falces  derribó  en  la  Sacristía,  y  se  le 
echaron  techos  y  tejados;  se  arrregió 
el  Campanario,  trayendo  la  campana 
de  Gabia,  donde  su  Gura  la  tenía 
puesta,  para  lo  que  tuvo  que  traba- 
jar mucho  nuestro  Síndico,Don  Juan 
de  Dios;  se  hizo  una  escalera  por  los 
desvanes,  otra  que  baja  para  la  calle, 
dos  pedazos  no  pequeños  de  la  cerca 
que  se  habían  hundido  y  treinta  y 
dos  celdas  de  un  todo  concluidas; 
la  cocina,  se  proveyó  de  tinajas  y  ne- 
cesarias vasijas,  se  le  puso  una  bue- 
na pila  ó  lavador  de  piedra,  y  se  hizo 
portería  y  habitación  para  el  porte- 
ro; se  quitaron  las  barandas  del  mi- 
rador y  se  taparon  los  claros  de  co- 
lumna á  columna,  poniendo  venta- 
nas; se  arreglaron  las  celosías  del 
coro,  se  principió  el  refectorio,  y  se 
compraron  los  tablones  de  nogal  pa- 
ra las  mesas,  se  limpió  el  aljibe,  y  se 
puso  en  la  sacristía  una  mesa  de  pie- 
dra blanca  de  dos  varas  y  media  de 
largo,  y  cinco  cuartas  de  ancho  para 


24^  _ 

poner  los  cálices,  y  otra  de  la  misma 
piedra  pequeña  para  las  vinageras. 
El  (lía  en  que  se  inauguró  la  Iglesia 
aun  tenía  los  techos  á  teja  vana;  y 
para  cubrir  las  maderas  del  desván, 
pusimos  carocas  y  paños  de  corte; 
las  paredes  tuvimos  que  taparlas 
con  cuadros  que  nos  dieron,  porque 
como  les  quitaron  los  enlucidos,  se 
descubrían  mechinales,  piedras  y  pa- 
los cortados  de  sus  antiguas  bóve- 
das; y  como  de  entrar  y  salir  carros 
y  bestias  estaba  la  soleiía  destroza- 
da, pusimos  esteras  encima  de  ella. 
Pero  Dios  que  velaba  por  su  templo, 
inspiró  al  Sr.  D.  Manuel  López  Bara- 
jas que  entrase  á  rezar  un  día  sus 
acostumbradas  oraciones,  y  compun- 
gido su  espíritu  al  verla,  subió  á  la 
celda  del  R.  P.  Guardián.  exi)resán- 
dose  en  estos  términos:  l^adre,  esa 
Iglesia  la  tengo  sobre  mi  corazón; 
los  pajares  de  mi  casa  están  mucho 
más  decentes  y  yo  no  quiero  que  por 
más  tiempo  esté  mi  Dios  en  este  lu- 
;gar.  Cuanto  antes  póngase  ese  San- 
to Templo  como  es  debido,  que  aun- 
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que  he  sufrido  por  franceses  y  malos 
españoles  saqueos,  incendios  y  des- 
trozos en  casas,  cortijos  y  ganados, 
aunque  me  hicieron  muchas  vejacio- 
nes, causándome  indecibles  daños, 
persiguiéndome  hasta  ponerme  en 
una  cárcel  pública,  con  peligro  pró- 
ximo de  la  vida;  todavía  tengo  valor 
para  sacrificar  lo  queme  dejaron  en 
obsequio  de  mi  Dios;  con  que  así 
pronto  que  se  haga  á  mis  espensas 
la  reparación  de  esta  Iglesia. 

Comenzó  la  obra,  y  durante  ella  se 
habilitó  para  decir  misa  el  refecto- 
rio^ que  antes  fué  capilla  de  la  Vene- 
rable O.  T.;  y  se  le  abrió  puerta  al 
patio  para  que  los  fieles  de  ambos 
sexos  pudieran  entrar  á  oir  misa, 
confesar,  etc.  Llegó  á  su  término  la 
obra  que  don  Manuel  López  Barajas 
había  principiado  en  la  Iglesia,  re- 
pellándola y  enluciéndola  hermosa- 
mente, echándole  un  vistoso  arteso- 
nado,  cogiendo  todos  sus  muros  con 
yeso  mate  para  que  su  blancura  fue« 
se  más  permanente,  y  poniéndole 
una  solería  de  ladrillos  cuadrados:  y 
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para  su  estreno  se  hizo  una  buena 
función  á  la  que  asistió  el  dicho  se- 
ñor con  otros  caballeros  que  le  acom- 
pañaban, predicando  en  ellaP.  Fray 
Francisco  de  Vélez. 

Gomo  las  librerías  de  todos  los  con- 
ventos fueron  depositadas  en  la  Ca- 
sa de  la  Inquisición  bajo  la  vi<:'ilan- 
cia  de  un  Comisionado,  que  todos  los 
•días  era  distinto,  se  valían  de  él,  y 
con  algún  soborno  hicieron  muchos 
particulares  famosos  estantes  de  los 
mejores  libros.  Dio  el  gobierno  or- 
den, después  de  varios  memoriales, 
para  que  fuesen  de  todas  las  Comu- 
nidades religiosas,  á  reconocer  cada 
cual  los  suyos;  fuimos  tres,  y  des- 
pués de  trabajar  en  aquel  gran  labe- 
rinto, cerca  de  un  mes,  sacamos  mu- 
chos libios,  pero  incompletos  y  los 
más  inútiles.  Después  de  sacados  los 
libros  de  la  Inquisición,  se  ofreció  el 
P.  Fr.  Serafín  de  Espejo  á  trabajar  á 
fin  de  i)()ner  hi  biblioteca  en  estado 
regular,  y  en  efecto,  á  la  boia  ésta 
tiene  ya  todos  los  estantes  puestos, 
y  pagados  los  portes  de   muchos  li- 
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bros  que  nos  han  remitido  del  con- 
vento de  Sevilla  y  de  el  de  Marchena. 
Otras  muchas  cosas  interesantes 
contiene  la  relación  de  lo  ocurrido 
en  este  Convento,  la  cual  se  ve  clara 
que  fué  escrita  por  uno  de  losPP.  que 
tomaron  parte  activísima  en  su  res- 
tauración; pero  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad lo  omitimos  aquí  para  conti- 
nuar en  otro  artículo  lo  que  hicieroa 
los  franceses  en  nuestro  convento  de- 
Córdoba. 


i 


CAPITULO  XVIII. 

€nfraq  los  franceses  eq  Córdoba  segun- 
da vez:  desfrozaq  nuestro  convento:  el 
p.  pablo  J^ntonfo  de  Cabra:  vicisitu- 
des: se  van  los  franceses,  restauración 
del  convento. 

Ya  dijim(3s  al  principio  de  este  es- 
crito los  estragos  que  hicieron  en 
Górdolja  los  franceses  la  primei-a  vez 
que  allí  entraron.  La  sej^unda.  (pie 
fué  el  ^l  de  Enero  de  1810,  llegaron 
con  menos  furor;  pero  como  los  re- 
ligiosos tenían  ya  experiencia  de  sus 
crueldades,  se  pusieron  en  salvo,  no 
quedando  en  nuestro  convento  más 
que  el  P.  Pablo  Antonio  de  Gabra,que 
con  valor  heroico,  quiso  arrostrarlas 
furias  del  invasor  por  defender  nues- 
tra Iglesia  y  convento.  Apenas  en- 
tró el  enemigo^  en  la  ciudad,  se  pre- 
sentó en  el  convento  un  oficial,  in- 
cautándose de  él  para  convertirlo  en 
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cuartel,  que  alojó  aquella  misma  no- 
che 9Q0  soldados. 

Estos  comenzaron  á  registrarlo  to- 
do y  descubrieron  una  ocultación,  en 
la  que  el  Padre  Guardián,  Fr.  Félix 
de  Cádiz,  había  puesto  los  ornamen- 
tos sacerdotales,  los  que  fueron  tira- 
dos por  el  pavimento  de  la  Iglesia. 
Avisado  de  este  suceso  el  P.  Fr.  Pa- 
blo Antonio  de  Cabra,  se  presentó 
allí  con  su  hábito  de  capuchino,  (con 
el  que  perseveró  hasta  el  día  que  se 
lo  quitaron  por  fuerza,)  acompañado 
de  Fr.  Agustín  de  Granada,  que  ya 
vestía  de  seglar,  y  con  la  ayuda  de 
algunos  soldados  se  condujo  todo, 
por  pronta  providencia,  al  Hospital 
de  San  Jacinto,  frente  de  nuestro 
convento.  En  éste  entró  ya  la  deso- 
lación y  la  rapiña,  porque  la  tropa 
robaba  y  destrozaba  cuanto  podía 
encontrar  en  la  cocina,  refectorio  y 
demás  oficinas.  Al  ver  tales  estragos, 
el  citado  P.  Fr.  Pablo  Antonio  de 
Cabra,  traspasado  su  corazón  de  sen- 
timiento, se  entró  con  intrepidez  por 
medio  de  la  tropa,  habla  al  oficial  de 
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la  guardia  y  consigue  poner  centine- 
las en  la  sacristía.  Iglesia,  lil)rería  y 
demás  oficinas,  donde  había  perma- 
cido  alguna  cosa,  aunque  ya  poco, 
pues  hasta  las  pobres  celdas  estaban 
saqueadas  y  robadas,  sin  que  liubie- 
se  podido  remediar  el  estrago  diciio 
P.  Lector,  que  siempre  estaba  á  la 
vista. 

En  esta  época  desgraciada  en  (|ue 
no  se  veía  un  leligioso  con  el  hábito 
de  su  profes¡()n,  más  que  el  insinua- 
do P.  Fr.  Pablo  Antonio  de  Cabra, 
sin  temer  la  mueite  que  le  amenaza- 
ba, y  d^espreciando  los  repetidos  ban- 
dos q;ie  se  pu!)licaban  con  pena  de 
la  vida  á  los  (jue  ocultasen  ó  exti-aje- 
.sen  algunos  bienes  de  los  conventos, 
se  determinó  dicho  Padre  á  ocultar 
varios. objetos  de  su  convento  en  la 
<'asa  de  su  madre,  persuadido  siem- 
pie  que  Dios  le  protegería  y-  María 
Santísima,  á  (fuicMies  encomendó  to- 
<las  sus  cosas.  En  seguida,  valiéndose 
de  algunos  seglares,  condujo  á  ella 
gran  parte  de  libros  selectos,  y  rom- 
piendo la  pueita  del  archivo,  (pie  es- 
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tabü  eii  la  misma  librería,sacó  los  le- 
gajos de  Escrituras, Balas  pontificias, 
decretos  soberanos  y  demás  papeles 
útiles,  rompiendo  allí  mismo  varios 
apuntamientos  y  papeles  inútiles,  con 
cuyo  hecho  burló  después  al  comisio- 
nado que  pidió  dichos  papeles,  ha- 
ciéndole ver  que  todo  había  sido  des- 
trozado. 

El  día  10  de  Febrero  de  dicho  año, 
citó  el  gobierno  intruso  á  los  Prela- 
dos para  que  fuesen  á  cumplimentar 
al  rey  José,  y  entre  éstos  concurrió 
el  citado  P.  Lectoi-,  que  era  el  único 
capuchino  que  había  en  la  ciudad,  el 
que  oyó  la  sentencia  de  exterminio 
de  todas  las  religiones  que  allí  se  dio. 
Con  tan  fatal  anuncio  y  pronóstico, 
salieron  todos  con  extraordinario  des- 
consuelo, y  regresado  dicho  P.  Lec- 
tor, volvió  á  ver  su  convento,  donde 
la  tropa  le  impidió  la  entrada;  mas  al 
día  siguiente,  habiendo  salido  el  in- 
truso rey  para  Sevilla  con  sus  solda- 
dos, el  dicho  P.  Lector  se  posesionó 
de  su  convento,  en  el  que  encontró 
muchos  destrozos;  pero  lo  que  le  mo- 
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lestó  más,  fué  ver  algunos  pedazos- 
de  casullas  y  estolas  por  el  claustro 
y  aún  por  la  cuadra,  entre  los  mon- 
tones de  paja  é  inmundicia;  y  varios 
libros  que  habían  servido  de  entrete- 
nimiento á  los  soldados:  todo  lo  cual 
lo  dejó  hasta  que  en  la  tarde  de  di- 
cho día  vieron  algunos  sujetos  del 
Ayuntamiento,  por  indicación  de  di- 
cho Padre,  cómo  había  quedado  todo; 
lo  que  le  sirvió  después  para  mejor 
ocultar  los  objetos  de  sacristía  y  li- 
brería. 

Ya  en  el  convento  el  P.  Lector  y 
casi  libre  la  ciudad  de  soldados,  vien- 
do los  religiosos  que  con  ninguno  se 
habían  metido  hasta  entonces,  se  vol- 
vieron muchos  á  poner  el  hábito  y  á 
reunirse  en  el  convento,  nombrando 
por  presidente  al  dicho  P.  Fr.  Pablo 
Antonio  de  Cabra,  en  atención  á  la 
ausencia  del  P.  Guardián.  Así  estuvi- 
mos reunidos  haciendo  los  actos  de 
comunidad  hasta  el  día  primero  del 
mes  de  Marzo  en  el  que  se  presentó 
el  señor  comisionado  por  los  france- 
ses al  P.  Presidonto  y  le  notiücó  (pie 
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dentro  de  diez  días  había  de  entregar 
todas  las  llaves  del  convento,  inclusa 
la  del  archivo,  y  dándose  por  notifi- 
cado dicho  P., condujo  al  comisionado 
á  la  librería,  donde  encontró  la  puer- 
ta del  archivo  rota  y  demás  que  vá 
relacionado;  en  vista  del  estrago  cau- 
sado quedó  á  salvo  la  ocultación  ya 
mencionada. 

En  la  noche  del  dicho  día,  congre- 
gada la  corta  comunidad,  hizo  el  Pa- 
dre Presidente  saber  la  notificación 
-que  se  le  había  hecho;  y  desde  aquel 
momento  tan  lleno  de  angustia  y  de 
congoja,  que  causó  no  pocas  y  dolo- 
rosas  lágrimas,  se  vieron  los  pobres 
religiosos  nuestros  desvalidos  y  erran- 
tes los  más,  sin  albergue  y  sin  ropa, 
buscando  quien  les  hiciera  la  caridad 
de  recogerlos  en  un  rincón. 

En  el  día  determinado  hizo  el  Pa- 
dre Presidente  entrega  del  convento, 
saliendo  expulsado  con  sus  herma- 
nos de  su  casa,  todos  expuestos  á 
ultrajes,  escarnios  y  burlas,  esperan- 
do cada  día  el  decreto  de  muerte  con 
que  de  continuo  se  nos  amenazaba 
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en  aquellos  primeros  días,  en  los  que 
en  parte  alguna  nos  encontrábamos, 
seguros,  y  todos  sin  auxilio  para  vi- 
vir, pues  para  mayor  angustia  y  aflic- 
ción, nos  quitaron  por  decreto  gene- 
ral las  licencias  de  predicar  y  confesar, 
y  aún  de  decir  Misa,  hasta  que  des- 
pués por  un  efecto  de  caridad  se  nos 
fueron  entregando  dichas  licencias 
por  el  Iltmo.  Sr.  Obispo,  que  cristia- 
namente nos  favoreció. 

De  ésta  manera  pasábamos  nues- 
tros días  con  amarguras,  ayudándose 
cada  cual  como  podía,  ya  sirviendo 
de  tenientes,  ya  con  la  predicación  y 
valiéndose  de  medios  lícitos  que  no 
manchasen  el  honor  del  santo  hábito. 
Esta  consideración  hizo  al  P.  Fray 
Pablo  Antonio  de  Cabra,  transitar 
cuatro  años  seguidos  los  caminos  de 
Sierra  Morena  para  predicar  la  cua- 
resma en  Hinojosa  del  Duque,  evi- 
tando por  este  medio  laborioso  y 
apostólico  el  concurso  de  curatos  que 
en  1810  se  celebró  en  Córdoba,  al  que 
concurrieron  varios  religiosos,  por 
mandato  de  los  franceses,  para  la 
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cual  se  les  hizo  violencia.  Por  el  mis- 
mo medio  se  libertó  de  verse  obligado 
por  el  Prefecto  Abadia,  á  tomar  ó 
admitir  una  canongía  de  la  Real  Co- 
legiata de  San  Hipólito,  para  la  que 
se  le  hizo  violencia,  hasta  con  ame- 
naza de  dar  parte  al  general  francés, 
haciéndole  ver  cual  era  la  causa  de 
no  admitir  dicho  religioso  la  tal  pie- 
za eclesiástica  y  no  haber  querido 
tomar  curato,  que  era  no  reconocer 
al  Gobierno  Francés,  no  contravenir 
á  las  leyes  de  la  Iglesia,  ni  manchar 
su  honor  por  este  medio  escandalo- 
so. De  este  modo,  unos  más  y  otros 
menos,  manifestaban  los  capuchinos 
su  honor,  religiosidad  y  patriotismo, 
todos  con  la  mira  de  su  convento,  al 
que  no  podían  defender  de  la  violen- 
cia y  furor  de  un  gobierno  enemigo 
declarado  del  claustro. 

Mas  la  Divina  Providencia  dispuso 
que  formasen  los  impíos  el  piadoso 
proyecto  de  dar  algún  ahvio  y  soco- 
rro á  los  religiosos,  ancianos  y  enfer- 
mos,para  lo  cual  determinan  colocar- 
los en  el  convento  de  capuchinos  en 
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clase  de  hospital,  del  que  pudo  con- 
seguir el  gobierno  ó  rectoría  el  Padre 
Fr.  Juan  de  la  Cruz  de  Cabra,  que 
cuidaba  de  los  dichos  enfermos  en  lo 
temporal  y  espiritual.  Con  este  moti- 
vo se  quedó  con  culto  la  iglesia  del 
convento,  haciendo  de  sacristán  Fray 
Agustín  de  Granada,  lo  cual  llenó  de 
júbilo  y  alegría  á  los  capuchinos  de 
Córdoba,  los  que  regularmente  con- 
currían á  decir  Misa  á  su  propia  Igle- 
sia, para  la  cual  el  gobierno  dio  algu- 
nos vestuaiios  y  un  cáliz  que  fué  el 
mismo  que  entregó  el  dicho  P.  Lec- 
tor, cuando  se  inventariaron  los  en- 
seres del  convento  para  la  entrega. 

E-te  júbilo  se  principió  á  acibarar 
muy  pronto,  pues  el  enemigo  sugirió 
al  gobierno  que  hiciesen  cuartel  jiara 
la  tropa  juramentada  el  dicho  con- 
vento, subsistiendo  de  hospital,  y  así 
se  verificó;  para  lo  cual  el  P.  Rector 
con  bastante  sagacidad  procuró  hacer 
división  de  parte  del  convento  i)ara 
(pie  los  religiosos  pudieseii  perma- 
necer, lo  que  traía  gi-ande  comodidad 
-á  los  infelices  refugiados  y  aún  al 
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mismo  edificio,  pues  para  colocar  los 
caballos  de  la  tropa,  destrozaron  la 
famosa  hospedería  que  hacía  pocos 
años    se  había   hecho,   pasando   en 
breve  de  habitación  de  religiosos  á 
habitación,  de  caballos;  y  enseguida 
echaron  por  tierra  las  divisiones  de 
celdas  de  otros  dormitorios,  forman- 
do salones  espaciosos  para  la  tropa; 
acaecimiento  que  llenó  de  melanco- 
lía y  tristeza  á  todos  los  religiosos  y 
mucho  más  cuando   se  cercioraron 
del  empeño  que  tenían  los  sacrilegos 
de  convertir  en  cuadra  para  los  ca- 
ballos la  preciosa  Iglesia  del  conven- 
to; lo  que  se  impidió  por  la  eficacia 
y  celo  del  citado  P.  Fr,  Juan  de  la 
Cruz  de  Cabra  y  su  compañero  Fray 
Agustín  de  Granada. 

Ya  nos  parecía  quedar  todo  tran- 
quilo, cuando  Satanás  les  sugiere  otro 
modo  de  perturbar  á  los  pobres  reli- 
giosos, haciendo  del  convento  presi- 
dio para  encerrar  en  él  á  los  facine- 
rosos que  condenaban  á  la  cadena 
para  los  trabajos  públicos;  y  en  efec- 
to, formaron  tres  cárceles  ó  calabo- 
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zos,  uno  de  lo  que  fué  refectorio,  de- 
formáudolo  todo;  otro  junto  á  la 
muralla  bajo  de  las  vistillas  y  el  ter- 
cero en  el  torreón,  quitando  para  más 
seguridad  el  balcón  de  hierro  que 
tenía  mirando  á  la  calle  y  á  la  plazue- 
la de  la  Puerta  del  Rincón;  de  donde 
resultó  hallarse  en  un  corto  edificio 
una  crecida  porción  de  venera])les 
religiosos  enfermos,  otras  de  hombres 
infieles  á  la  Patria  y  á  la  Religión,  y 
otra  mayor  de  ladrones  y  malhecho- 
res. 

No  era  posible  que  pudiesen  sub- 
sistir mucho  tiempo  tan  opuestos  su- 
jetos y  de  tan  contrarias  ideas;  y  así 
fué  indispensable  que  reclamasen  los 
pobres  y  venerables  viejos,  y  des- 
pués de  algunas  vacilaciones  del  go- 
bierno, determina  éste  ([ue  sean  tras- 
ladados los  enfermos  á  otra  casa 
también  de  religiosos,  pero  más  pe- 
queña, cual  era  el  Colegio  de  San 
Roque.  Desde  la  salida  de  estos  po- 
bres desvalidos,  quedó  nuestro  con- 
vento ocupado  por  la  tropa  y  los 
presidiarios;  y  desde  entonces  se  for- 

17 
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malizó  la  ruina  del  edificio;  le  quita- 
ron puertas,  ventanas  y  otros  efectos; 
se  llevai-OQ  varias  láminas  de  cobre 
y  lienzos  de  la  Iglesia  y  todos  los 
cuadros  ó  pinturas  que  había  repar- 
tidos en  el  convento.  Entonces  des- 
apareció la  vida  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco que  estaba  en  el  claustro  y  la 
colección  de  Vbles.,  de  lo  cual  nada 
ha  parecido  después.  Así  vimos  con- 
sumada la  ruina  de  nuestro  conven 
to,  aunque  siempre  con  la  confianza 
de  que  Dios  miraría  por  su  casa,  lo 
que  se  verificó  el  día  4  del  mes  de 
Septiembre  del  año  de  1812  en  que 
los  franceses  desocuparon  esta  ciu- 
dad de  Córdoba. 

Ya  piincipiamos  á  respirar,  al  ver- 
nos libres  de  los  enemigos;  pero  ig- 
norábamos que  había  otros  domés- 
ticos y  quizás  peores.  Tales  fueron 
los  que  componían  las  Cortes  y  Re- 
gencia que,  declarados  enemigos  del 
soberano,  lo  eran  de  la  nación,  de  la 
Iglesia,  y  de  los  Rehgiosos;  por  lo  que 
fueron  necesarias  muchas  súpli(ías  y 
representaciones  para  que  permitie- 
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sen  las  corporaciones  religiosas,  las 
que  paulatinamente  se  fueron  entran- 
do en  sus  conventos.  Al  fin  se  dio 
orden  para  que  tomasen  posesión  los 
capuchinos  de  su  convento  de  Cór- 
doba, lo  que  se  verificó  el  día  13  del 
mes  de  Febrero  del  año  de  1813. 

Reunida  la  Goniunidad.se  dio  prin- 
cipio á  celebrar  los  primeros  oficios, 
porque  la  Iglesia  no  necesitaba  nue- 
va bendición,  y  trajeron  los  confeso- 
narios qué  se  habían  colocado  por  el 
comisionado,  que  fué  el  Rector  de 
San  Miguel,  D.  Juan  Panlagua,  en  su 
Iglesia.  De  la  misma  suerte  se  trajo 
el  Santísimo  Cristo  de  la  portería  y 
se  colocó  en  su  propio  lugar,  se  tra- 
jeron del  depósito  de  Santa  Victoria, 
el  famoso  lienzo  de  la  pasada  de 
Egipto  que  estaba  señalado  para  con- 
ducirlo á  I\arís,y  lo  mismo  el  Santísi- 
mo Cristo  de  la  puerta  de  la  sacris- 
tía, y  el  cuadro  de  S.  Joaquín,  y  se 
colocaron  en  sus  altares  con  algunos 
otros  lienzos  pequeños,  quedando 
perdidos  otros  muchos. Se  recogió  de 
la  ermita  de  la  Alegría  la  custodia 
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principal,  quedando  perdida  la  pe- 
queña que  era  romana.  El  P.  Fr.  Pa- 
blo Antonio  de  Gabra,lector,  entregó 
en  la  sacristía  cuarenta  y  nueve  ves- 
tuarios, tres  albas  de  primera  clase, 
seis  de  segunda  y  cuatro  ordinarias, 
dos  manteles  clásicos  y  dos  ordina- 
rios del  altar  mayor  y  otros  de  otros 
altares,  tres  capas,  velos  de  hombros, 
frontales  y  paños  de  pulpito,  los  mis- 
mos que  habían  antes  de  la  invasión,, 
tres  lámparas,  seis  ó  siete  misales, 
purificadores,  corporales,  etc. 

En  seguida  el  P.  G-uardián  con  una 
demanda  que  hizo,  á  que  los  fieles 
se  prestaron  gustosamente,  dispuso 
componer  algunas  celdas,  y  limpiar 
el  aljibe,en  donde  se  encontraron  fu- 
siles, sables,  pistolas,  bayonetas  y 
otras  inmundicias;  y  temiendo  no  hu- 
biesen arrojado  alguna  materia  que 
pudiese  ser  causa  de  la  muerte  de  los. 
religiosos,  se  purificó  en  términos 
que  quedó  fregada.Después  se  empe- 
zó á  reedificar  lo  que  habían  destruí- 
do  los  franceses  y  se  restauró  el  con- 
vento á  costa  de  grandes  sacrificios. 
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El  P.  Pablo  Antonio  de  Cabra  de 
€uyo  manuscrito  tomamos  todo  lo 
dicho,  acaba  su  relación  con  estas 
palabras:  «Tales  son  los  aconteci- 
mientos, destrozos  y  reedificaciones 
que  se  han  experimentado  en  este 
convento  desde  la  primera  entrada 
de  los  franceses  en  esta  ciudad;  he 
sido  testi<¿:o  ocular  de  todo  con  va- 
rios religiosos  de  los  que  componen 
esta  Comunidad. 


CAPÍTULO  XIX 

6nfran  los  franceses  enjlniequera:  echan 
á  los  religiosos:  no  desiruyerj  nues- 
tro convento:  dos  capuchinos  se  insta- 
lan en  él  de  capelláq  y  sacristán,  res- 
pectivamente: preserva^  el  edificio. 

Pondremos  fin  á  estas  relaciones 
particulares  de  los  estragos  causados 
por  los  franceses  en  nuestros  conven- 
tos de  Andalucía,  extractando  la  que 
hallamos  en  la  crónica  del  convento 
de  Antequera,  la  cual  dice  así; 

Guando  se  supo  en  esta  ciudad  la 
proximidad  del  ejército  francés,  se 
celebró  una  junta,  citada  por  el  Co- 
rregidor, y  compuesta  de  los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento,  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas  seculares  y  de 
los  prelados  regulares,  para  tratar  de 
común  acuerdo  sobre  el  modo  de  re- 
cibir al  enemigo,  si  de  paz  ó  de  gue- 
rra; y  en  ella  prevaleció  el  dictamen 
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del  Guardián  de  Capuchinos,  que  lo 
era  el  P.  Fr.  Francisco  de  Monda,  de 
que  fuesen  recibidos  de  paz,  puesto 
que  no  había  medio  ni  manera  de 
resistir. 

Estaba  anunciada  la  llegada  de  los 
franceses  para  el  día  ^  ó  3  de  Febre- 
ro; pero,  habiéndose  juntado  de  nue- 
vo dichos  señores  en  hi  tarde  del  día 
primero,  ó  para  confirmar  ó  para 
mudar  la  dicha  resohición;  estando 
todavía  reunida  la  Junta  en  la  casa 
del  Corregí  do  i-,  se  presentaron  seis 
oficiales  franceses  desarmados  en 
la  misma  pieza,  á  pedir  alojamiento 
y  racionas  para  la  división  que  les 
seguía  y  estaba  ya  en  las  calles;  y 
con  ésto,  de  repente  y  sin  ruido,  se 
concluyó  la  junta,  pensando  cada 
uno  desde  aquel  momento  en  sus  pe- 
culiares negocios. 

El  Guardián  había  tomado  algu- 
nas disposiciones  para  salvar  lo  que 
pudiera  de  la  rapacidad  francesa,  de 
la  cual  acaso  sería  dificultoso  librar 
los  efectos  del  convento  á  vueltas  de 
saqueos  que  pudieran  sobrevenir,  ó 
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secuestros  ó  inter^'enciones,  etc.,  co- 
mo de  hecho  sucedió  dentro  de  poco 
tiempo.  Al  fin  pudieron  ocultarse  con 
la  debida  cautela  las  alhajas  y  ropas 
de  Iglesia  con  varias  pinturas  de 
mérito. 

A  los  pocos  días  apareció  el  fatal 
edicto  en  el  que  se  mandaba  que  los 
religiosos  dejasen  sus  conventos  y 
sus  hábitos,  y  entregasen  todos  los 
bienes  de  su  comunidad  al  nombrado 
Comisario  de  policía  y  Vicario  ecle- 
siástico, respectivamente;  y  que  se 
retirasen  á  los  pueblos  de  su  natu- 
raleza. Por  este  cruel  mandato  y  por 
no  poder  subsistir  más  tiempo  los 
religiosos  en  el  convento,  á  causa  de 
haber  consumido  los  pocos  víveres 
que  había  las  salvaguardias  que  los 
mismos  franceses  habían  establecido 
en  él  para  su  custodia,  fué  abando- 
nada y  entregadas  sus  llaves  á  la 
policía  en  los  días  primeros  del  mes 
de  Marzo  por  el  P.  Guardián  Fray 
Francisco  M."^  de  Monda,  á  los  ciento 
setenta  y  siete  años  de  haber  recibi- 
do el  convento  esta  Comunidad  sin 


liaberlo  jamás  desamparado  en  oca- 
sión alfrmia,  ni  de  contratiempos  ni 
de  epidemias.  Así  quedaron  las  cosas 
por  al<>ún  tiempo  liasta  ({iie  algunos 
religiosos  que  habían  permanecido 
en  la  ciudad  con  varios  pie  textos, 
buscando  y  bailando  por  fortuna  la 
ocasión  de  insinuarse  en  el  ánimo  de 
los  que  se  bailaban  al  frente  del  go- 
biei'iio  municipal,  e:'lesiá>tico  y  civil, 
pudieron  lograr  que  la  Iglesia  volvie- 
se á  su  respectivo  uso:  dando  por 
causa  la  necesidad  de  los  inmediatos 
vecinos,  y  principalmente  de  los  que 
viven  en  los  partidos  del  Ari-oyo  y 
caseríos  de  (jundia. 

En  efecto,  la  Iglesia  y  convento  en 
clase  de  capilla  fué  entregada  bacia 
la  mitad  del  mes  de  Julio  del  mismo 
año  al  W  Fr.  Agustín  de  Santiago, 
religioso  de  conocido  celo,  que  babía 
sido  el  piincipal  factor  de  este  nego- 
cio, el  cual  en  el  momento  se  vino  a 
vivir  á  una  de  las  celdas,  trayendo 
en  su  compañía  al  Hermano  José  de 
Alozayna,  donado  antiguo  é  igual- 
mente celoso  de  la  conservación  del 
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edificio,  cual  si  presintieran  ó  pronos- 
ticaran la  inmediata  vuelta  de  su 
comunidad. 

Aseada  y  dispuesta  que  fué  la  Igle- 
sia, dijo  en  ella  misa  el  P.  Agustín  de 
Santiago  el  día  de  la  Santísima  Vir- 
gen del  Carmen,  dieciseis  de  Julio,  y 
desde  luego  se  conoció  palpablemen- 
te que  la  Divina  Providencia  estaba 
por  nosotros.  Desde  este  memorable 
día  y  todos  los  siguientes,  hasta  la 
restitución  del  convento,  se  celebró 
en  la  Iglesia  el  santo  sacrificio  y  se 
tuvieron  en  ella  todas  las  solemnida- 
des de  los  tiempos  tranquilos  y  ordi- 
narios, respectivamente,  como  la  Sa- 
mana  Santa,  oficio  y  misa  pública  de 
difuntos,  noche  de  Navidad  y  fiesta 
de  N.  S.  P.  San  Francisco,  con  ser- 
món y  jubileo  circular. 

El  convento  é  Iglesia  permanecían 
intactos,  pero  sin  más  que  las  pare- 
des; de  manera  que  el  P.  Fr.  Agustín 
de  Santiago  tuvo  que  pedir  al  común 
depósito,  ornamentos  y  cáliz  que  le 
fueron  CDncedidos. 

A  los  nueve  meses  de  habitaren  el 
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convento  el  P.  Fr.  Agustín,  coma 
Capellán  de  la  Iglesia,  y  el  Hermano 
José  de  Alozayna,  como  Sacristán,  se 
les  reunió  el  Hermano  Fr.  Antonio 
de  Laguna,  religioso  lego,  y  desde 
este  tiempo  puede  decirse  que  vol- 
vieron á  formar  comunidad.  Aunque 
el  país  estaba  arruinado  y  la  gente 
en  el  último  apuro,  pues  la  fanega  de 
trigo  llegó  á  valer  cuatrocientos  rea- 
les, y  más  todavía,  pudieron  los  dos 
hermanos  proveer  á  su  mantenimien- 
to con  limosnas  que  les  dabaii  los 
antiguos  bienhechores,  porque  hasta 
la  huerta  del  convento,  de  la  cual 
hubiera  podido  aprovecharse,  se  la 
teíiía  apropiada  el  nombrado  juez  de 
policía. 

Lo  que  padeció  en  su  soledad  y 
desamparo  esta  pobre  y  pequeña  co- 
munidad, es  indecible.  En  varias  oca- 
siones se  vio  asaltada  del  común 
enemigo,  el  cual  no  dejó  máquina  al- 
guna que  no  pusiera  en  obra  para  tur- 
barla exterior  y  extraordinariamente,, 
pues  hasta  el  convento  estuvo  ame- 
nazado de  destrucción,  bajo  el  pre- 
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texto  de  que  ocultaba  la  vista  del 
Castillo,  y  tras  de  sus  tapias  y  pare- 
des pudieran  alojarse  nuestros  par- 
tidarios. 

Finalmente,  como  por  agua  y  fue- 
go fueron  probados  los  tres  indivi- 
duos de  la  comunidad;  pero  tuvieron 
la  satisfacción  de  haber  salvado  el 
edificio  con  sus  adornos  fundamen- 
tales, la  Biblioteca,  la  mayor  parte  de 
la  cocina  y  refectorio,  buscando  me- 
dios para  ocultarlos,  sin  cuya  preven- 
ciÓQ  ciertamente  hubiera  perecido 
mayor  parte  de  lo  que  después  apa- 
reció. El  autor  de  los  dichos  ardi- 
des y  piadosos  cuidados  fué  el  Her- 
mano José  de  Alozayna,  por  cuya 
diligencia  se  salvó  el  cobre  y  otras 
alhajas  de  la  cocina. 

Guando  llegó  el  mes  de  Agosto  de 
1812,  comenzó  á  notarse  entre  los 
franceses  de  la  guarnición  y  entre 
otros  cuerpos  que  por  aquí  pasaban 
diariamente  con  varias  direcciones, 
un  no  sé  qué  de  novedad  que,  á  pe- 
sar de  las  contrarias  ideas  que  ellos 
y  algunos  españoles  adictos  á  su  de- 
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pravado  sistema  divulgaban,  bien  da- 
ba á  entender  que  todo  aquel  manejo 
era  un  anuncio  positivo  de  su  próxi- 
ma retirada.  Mas  el  P.  Fr.  Agustín, 
hombre  verdaderamente  español,  y 
poseído  del  patriotismo  más  ardien- 
te, no  logró  disfrutar  el  placer  de 
presenciar  esa  retirada,  por  haber 
fallecido  el  día  11  de  Agosto  de  una 
parálisis  de  que  fué  tocado  algunos 
meses  antes;  y  los  franceses  dejaron 
la  ciudad,perseguidos  por  el  ejército 
del  general  don  Francisco  Balleste- 
ros, en  la  mañana  del  3  de  Septiem- 
bre del  mismo  año  1812.  Y,  no  obs- 
tante hallarse  el  convento  no  cerca 
de  la  ciudad,  tapiadas  las  calles  que 
miran  á  él,  y  no  poder  salir  ni  entrar 
sin  algún  peligro,  no  le  faltó  al  Padre 
Agustín  el  socorro  espiritual  de  los. 
Santos  Sacramentos,  porque  el  Padre 
Guardián  le  confesó  y  administró  el 
Viático;  v  el  P.  Fr.  Antonio  de  Mon- 
tejaque,  que,  fugitivo  de  su  pueblo 
por  haberlo  quemado  los  franceses, 
se  había  refugiado  en  esta  ciudad 
con  la  mira  de  ser  socorrido  de  dos 
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"hermanos  canónigos  que  tenía  en  la 
Colegiata,  le  auxilió,  le  administróla 
Extremaunción,  y  asistió  al  P.  Fray 
Agustín  de  Santiago  vestido  con  su 
liábito  capuchino. 

En  virtud  de  las  órdenes  que  ya 
regían  del  gobierno  de  las  Cortes,  el 
convento  no  podía  ser  ocupado  por 
los  religiosos  en  el  instante  mismo 
en  que  se  retirábanlos  enemigos;  pues 
tenían  mandado  que  los  conventos 
arruinados  no  se  reedificasen,  y  los 
que  se  hallasen  habitables  fuesen  en- 
tregados por  los  intendentes  al  pre- 
lado de  la  casa  y  dooe  religiosos  pro- 
fesos, que  deberían  presentarse  con 
las  formalidades  de  derecho  en  el 
acto  de  recibir  la  nueva  posesión, 
otorgando  escritura  pública;  por  esta 
causa  el  convento  no  fué  entregado 
á  los  religiosos  hasta  que  llegó  el 
'.Martes  Santo,  13  de  Abril  de  1813,  y 
ésto  provisionalmente,  pues  hasta  los 
primeros  días  del  inmediato  mes  de 
Mayo  no  se  otorgó  la  escritura  ante 
D.  Juan  de  Frutos,  escribano  nume- 
.rario  de  esta  ciudad,  y  se  constituyó 
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la  coiniuiidad,  compuesta  de  los  reli- 
giosos siguientes:  P.  Francisco  María 
de  Monda,  Guardián;  P.  Antonio  Ra- 
fael de  Montejaque,  P.  Cayetano  de 
Sevilla,  P.  Francisco  de  Santander, 
P.  José  de  Antequera,  P.  Bartolomé 
de  Ubrique,  Hermano  Francisco  de 
Berja,  corista.  Hermano  Fr.  José  de 
Alcalá,  corista,  Hermano  Fr.  Fran- 
cisco de  Valdepeñas,  lego.  Hermano 
Fr.  Fernando  de  Antequera,  lego.  Her- 
mano Garlos  de  Antequera,  donado, 
Hermano  José  de  Alozayna,  ídem,  y 
Hermano  Francisco  de  Antequera, 
ídem. 

Esta  pequeña  comunidad  estuvo 
atenida  desde  el  primer  día  á  la  Di- 
vina Providencia,  la  que  no  ha  falta- 
do ni  puede  faltar  á  sus  promesas. 
La  mayor  parte  de  las  cosas  que  en 
el  secuestro  general  no  se  entregaron 
á  la  policía,  volvieron  al  convento,  y 
son  las  siguientes:  Un  cáliz,  un  co- 
pón, una  Gustodia,  la  corona  de  la 
Virgen  de  los  Dolores,  el  báculo  de  la 
Divina  Pastora  y  tres  ó  cuatro  dia- 
demas do  los  Santos,  todo  de  plata: 
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catorce  casullas  de  las  mejores,  tres 
capas,  los  frontales  del  altar  mayor, 
dos  paños  de  hombros,  siete  albas  y 
un  hábito  de  San  Serafín  de  Monte- 
granario,  con  otras  cosillas  menores 
de  la  Iglesia  y  sacristía. 

Después  de  idos  los  franceses  se 
recogieron  del  común  depósito  otras 
once  casullas  y  algunos  misales;  se 
hicieron  de  nuevo  siete  albas  y  otros 
útiles  necesarios  absolutamente  para 
el  manejo  délas  oficinas. 

Gomo  la  fábrica  del  convento  que- 
dó intacta,  y  lo  mismo  sus  fundamen- 
tales adornos  de  la  Iglesia  y  oficinas, 
desde  luego  pudo  la  comunidad  en- 
tablar su  regular  distribución  ecle- 
siástica y  económica,  aunque  con  al- 
guna estrechez  y  desacomodo. 

A  los  pocos  días  determinó  la  co- 
munidad dar  gracias  al  Todopodero- 
so por  su  nuevo  establecimieato;  y 
en  consecuencia  de  esto,  en  la  inme- 
diata fiesta  de  la  Divina  Pastora,  á 
2  de  Mayo,  aún  antes  de  haberse 
otorgado  la  escritura  pública,  se  ce- 
lebró en  la  Iglesia  Misa  solemne  con 
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manifiesto  y  sermón,  que  predicó  el 
P.  Guardián.  Concluida  la  fiesta  se 
cantó  el  Te-Den m,  acompañándolo 
más  bien  la  ternura  del  corazón,  que 
las  voces  é  instrumentos  de  la  ca])ilia 
de  la  Santa  Iglesia  Colegiata,  que  ha- 
bía sido  convidada  con  este  objeto, 
quedando  unida  de  nuevo  como  lo 
estaba  antes  á  la  Comunidad  con  la 
fraternidad  más  estrecha,  corrobora- 
da con  solemne  y  mutuo  documento. 
En  esta  misma  tarde  se  mezcló  el 
gozo  con  la  pena  de  haber  muerto  el 
Hermano  Fr.  Matías  de  Ubrique,  re- 
ligioso lego,  quien  pasando  por  estas 
inmediaciones  con  destino  al  con- 
vento de  Alcalá  la  Real,  fué  acometi- 
do de  mortal  accidente  en  uno  de  los 
cortijos  de  la  Vega,  en  donde  hizo 
noche,  y  siendo  conducido  caritati- 
vamente por  el  hermano  Síndico  de 
Bobadilla  á  este  convento  el  día  pri- 
mero del  mes,  y  recibida  la  Santa 
Extremaunción,  murió,  habiéndosele 
asistido  según  nos  manda  nuestra 
evangélica  regla. 


18 


CAPITULO  XX 

])errofa  y  retirada  final  de  los  frar¡ceses: 
daños  morales  que  causaron  en  las 
órdenes  religiosas:  Circular  que  refle- 
ja esos  males:  Sos  nuestros  celebran 
Gapítulo  y  coqtiqúa  la  marcha  regular 
de  la  f'rovincia. 

Tiempo  es  ya  de  que  pongamos 
íin  á  la  narración  de  los  destrozos 
causados  por  los  franceses  en  nues- 
tros conventos  de  Andalucía;  pues 
de  lo  referido  en  los  capítulos  ante- 
riores se  puede  colegir  fácilmente  lo 
que  dejamos  de  referir,  porque  casi 
todos  nuestros  monasterios  pasaron 
por  las  mismas  vicisitudes.  Los  de 
Andújar  y  Jaén  fueron  quemados 
por  los  franceses,  como  el  de  Ubri- 
que:  los  de  Jerez,  Sanlúcar  y  Ecija 
destrozados  y  convertidos  en  cuar- 
teles, como  el  de  Sevilla  y  Córdoba: 
los  de   Alcalá  Real,  Motril,  y   Vélez- 
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Málaga  reducidos  á  escombros  por 
indignos  afrancesados,  como  el  de 
Granada  y  Málaga,  y  muy  pocos  tu- 
vieron la  suerte  de  quedar  intactos 
en  su  fábrica  como  aconteció  al  de 
Antequera,  Árdales  y  otros.  Particu- 
larizar los  daños  que  encada  uno  de 
ellos  causaron  los  vándalos  del  Se- 
na, sería  tarea  demasiado  pesada, 
pues  no  hubo  uno  siquiera  donde 
no  dejaran  memoria  de  su  paso  por 
allí,  señalada  con  ingentes  monto- 
nes de  escombros  y  ruinas,  ó  con  las 
señales  de  su  rapacidad  sacrilega. 

Mientras  pasaban  en  nuestros  con- 
ventos los  sucesos  referidos,  las  tro- 
pas aliadas  batían  á  las  francesas  en 
Arapiles,  Vitoria,  Pamplona  y  San 
Marcial,  haciéndolas  huir  á  Francia, 
donde  penetraron  nuestros  soldados, 
derrotaron  á  Napoleón  y  libertaron 
á  Fernando  Vil,  que  volvió  á  pisar 
tierra  española  el  ^^  de  Marzo  de 
1S14.  En  Valencia  dio  un  decreto, 
aboliendo  el  nuevo  orden  de  cosas  y 
declarando  nulo  cuanto  las  Cortes  de 
Cádiz  habían  decretado:  de  allí  se  en- 
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caminó  á  Madrid,  donde  entró  el  5> 
de  Mayo  entre  frenéticas  demostra- 
ciones  de  júbilo  por  parte  de  los  ma- 
drileños, y  tomó  en  sus  manos  las. 
riendas  del  poder. 

Entonces  se  vio  claramente  cual 
era  la  verdadera  opinión  del  puebla 
español,  porque  no  quedó  lugar  en 
toda  la  Península  donde  no  se  ha-^ 
blara  con  indignación,  aborrecimien- 
to y  asco  de  cuanto  habían  hecho  las 
Cortes  en  aquella  época  desgraciada; 
y  así,  todos  detestaban  públicamente 
de  su  gobierno  cuanto  de  su  consti- 
tución, la  cual  en  todas  las  capitales 
del  reino  fué  quemada  públicamente 
por  mano  de  verdugo  y  mandados 
recoger  todos  los  ejemplares  de  ella 
bajo  graves  penas.  Pocos  días  des- 
pués se  expidió  en  favor  de  los  reli-^ 
giosos  el  siguiente  decreto,  dirigido 
á  los  diocesanos  por  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

«Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  comu- 
nico  al  Señor  Secretario  de  Estado  y 
del  despacho  de  Hacienda,  lo  siguien- 
te: Informado  el  Rey  de  que  la  mise- 
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ria  y  abandono  eii  que  han  quedado 
los  Regulai-es,  por  el  injusto  despojo 
que  han  sufrido  de  todos  sus  bienes, 
los  tiene  errantes  y  fuera  del  claus- 
tro con  escándalo  del  pueblo,  y  sin 
poder  llenar  los  deberes  de  su  Ins^ti- 
tuto;  y  no  pudiendo  por  otra  parte 
desentenderse  de  las  ventajas  que 
resultaran  al  Estado  y  á  la  Iglesia, 
de  que  se  reúnan  en  sus  respectivas 
Comunidades,  ha  resuelto  S.  M.  (fue 
se  le  entreguen  todos  los  conventos 
€on  sus  propiedades  y  cuanto  les  co- 
rresponda,para  atenderá  sus  subsis- 
tencia, y  cumplir  his  cargas  y  obliga- 
ciones á  que  están  afectas,  haciéndo- 
les dicha  entrega  con  intervención  de 
los  MM.  RR.  Arzobispos,  y  RR.  Obis- 
pos respectivos,  ([uienes  informarán 
á  S.  M.  de  las  dificultades  é  inconve- 
nientes que  se  presenten. -=Y  de  Real 
Orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su 
ejecución  en  la  parle  que  le  toca. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  í2()  de  Mayo  de  1814.=Pedro 
de  Macañar. 

En    vii'tud  de  esl.i    líe;)!  Orden  co- 
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mullicada  por  los  Ordinarios  á  los: 
Regalares,  entraron  estos  en  pose- 
sión de  Süs  conventos  y  continuaron 
la  vida  de  comunidad  interrumpida 
durante  la  invasión  francesa.  Guan- 
do llegó  la  hora  de  volver  á  los  con- 
ventos, se  vió'con  mayor  claridad  la 
ruina  que  en  el  orden  moral  había 
causado  la  persecución  francesa  con- 
tra las  órdenes  monásticas. 

Los  religiosos  que  habían  conser- 
vado su  buen  espíritu  entre  las  abo- 
minaciones mundanas,  volvieron  go- 
zosos á  los  claustros;  mas  los  que  se 
contaminaron  con  las  delicias  del 
siglo,  se  resistieron  á  volver.  Obliga- 
dos por  el  gobierno  intruso  á  vivir 
en  el  seno  de  sus  familias,  unos  se 
ataron  estrechamente  con  los  lazos 
de  la  carne  y  de  la  sangre,  otros  for- 
zados á  buscarse  con  su  trabajo  el 
aUmento  diario,  habían  juntado  un 
capitalito,  ó  comprado  una  finca  que 
los  ataba  al  terruño;  muchos  habían 
logrado  altos  puestos  en  la  milicia  ó 
en  el  clero;no pocos  habían  alcanzado 
una  posición  brillante,  en  la  que  vi- 
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vían  halagados  del  mundo;  y  casi  to- 
dos necesitaban  una  nueva  vocación, 
má^  fuerte  que  la  primera,  para  vol- 
ver al  claustro. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  unos 
se  resistieran  á  dejar  el  mundo  y 
otros  pidieran  tiempo  para  arredilar 
sus  asuntos  antes  de  volver;  y  aun- 
que entre  ios  nuestros  por  la  miseri- 
cordia diviíia  fueron  pocas  las  deser- 
ciones, no  debió  pasar  lo  mismo  en 
todas  partes,  puesto  que  el  Consejo 
de  Castilla  se  vio  precisado  á  enviai- 
dos  circulares  á  los  Superiores  délas 
comunidades  religiosas,  para  que  es- 
tos obligaran  ásus  subditos  á  volver 
al  claustro.  Dichas  circulares  se  cur- 
saron por  medio  de  los  Ordinarios,  y 
á  continuación  ponemos  la  segunda, 
que  hace  mención  de  la  primera,  y 
dice  así: 

«Con  esta  fecha  comunico  á  los  Ge- 
nerales y  Vicarios  Generales  de  las 
Ordenes  Regulares  lo  siguiente: —Con 
fecha  29  de  i\ov¡end)re  último  se  en- 
cargó á  V.  de  orden  del  Consejo,  que 
conforme  á  las  piadosas  intenciones 
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de  S.  M.  y  á  las  circulares  del  M.  R. 
en  Cristo  P.  Cardenal  de  Escala,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Visitador  Apostó- 
lico, hicieran  retirar  inmediatamente 
á  sus  Conventos  á  todos  los  exclaus- 
trados, que  dependiesen  de  su  juris- 
dicción: Y  habiendo  representado  á 
S.  M.  varios  Regulares,  que  aún  per- 
manecen fuera  de  sus  conventos,  en 
solicitud  de  que  se  les  permita  vivir 
fuera  del  claustro;  se  ha  servido  man- 
dar en  Real  Orden  de  2:2  de  Diciem- 
bre próximo,  que  el  Consejo  tome  las 
providencias  convenientes  para  la 
ejecución  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en 
este  asunto,  previniendo  á  los  Prela- 
dos y  Vicarios  Generales  de  las  Or- 
denes Regulares  hagan  retirar  á  la 
clausura  á  sus  respectivos  subditos, 
y  á  las  Justicias  que  celen  su  cum- 
phmiehto.  Publicada  en  el  Consejo 
dicha  real  resolución,  la  ha  mandado 
guardar  y  cumplir,  y  que  para  su 
execución  se  expidan  las  correspon 
dientes  órdenes  á  los  Generales  y 
Vicarios  Generales  de  las  Ordenes 
religiosas  y  á  los  Corregidores,  y  las 
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Justicias  que  celen  su  cumplimiento 
en  la  forma  ordinaria:  Y  lo  participo 
á  V.  de  Orden  del  Consejo  para  su 
inteligencia,  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca,  y  que  al  mismo  tin 
\e  circule  alas  justicias  de  los  pue- 
blos de  su  territorio,  y  del  recibo  de 
esta  me  dará  aviso.  Dios  j^uarde  á 
V.  muchos  años.,  etc.» 

Esta  Cii'cular  dice  más  y  mejor  de 
lo  que  pudiéramos  dn-ir  iiO";oLro>  en 
un  largo  capítulo,  cuánto-;  fueion  los 
estragos  causados  por  la  exclaustra- 
ción en  el  espíritu  religioso;  y  así,  só- 
lo diremos  que.  tomada  posesión  de 
sus  convenios,  continnai-on  los  nues- 
ti-osla  vida  de  comunidad,  iiiteri'um- 
pida  durante  la  invasión.  Entonces, 
nuestro  1^.  Piovincial,  Serafín  de  Ár- 
dales, que  llevaba  en  el  cargo  cerca 
<le  nueve  añrx^,  deseoso  de  de^jailo  y 
descansar,  pidió  peiiniso  al  W  (lomi- 
saiio  general.  Vv.  Mariano  de  J^ernar- 
dos,  para  celebrar  Capítulo  provin- 
<'ial;  y  ol)tenida  licencia,  lo  convocó 
para  el  19  de  Agosto  de  1814  en  Se- 
villa, donde  se  hicieron   las    eleccio- 
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nes  designadas  en  la  tabla  siguiente: 

Ministro  Provincial 

M.  R.  P.  José  de  Gambil. 

Definidores 

l.«  M.  R.  P.  Baltasar  de  Tarifa. 

2.0  M.  R.  P.  Pablo  de  Illora. 

3.«  M.  R.  P.  Joaquín  de  Cazalia. 

4.°  M.  R.  P.  Francisco  de  Monda. 

Custodios  Generales 
1.^  R.  P.  Antonio  de  Gambil. 
2,"  R.  P.  Ciríaco  José  de  Casares. 

Secretario  Provincial 
R.  P.  Serafín  M.'^  de  Córdoba. 
Guardianes 
Sevilla.— R.  P.  Miguel  de  Otura. 
Granada. — R.  P.  José  Leonisa  de  la 

Hinojosa. 
Antequera.— R.    P.   Antonio   Rafael 

de  Montejaque. 
Málaga. — R.  P.  Juan  de  Diosde  Lum- 
breras. 
Jaén. — R.  P.  Serafín  de  Jaén. 
Andújar.— R.  P.  Felipe  B.  del  Puerto. 
Castillo.— R.  P.  Agustín  de  Burgos. 
Árdales,— R.  P.  Ildefonso  de  Árdales. 
Alcalá.— R.  P.  Rafael  de  Castro. 
Córdoba.— R.P.Pablo  Ant.MeCabra. 
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Ecija  — R.  P.  Rafael  M'^  de  Sevilla. 
Velez. — R.  P.  Antonio  de  Jayena. 
Sanlúcar. —  R.   P.  Luis  Antonio  de 

Ubrique. 
Cabra.— R.  P.  José  Ant.°  de  Gaucín. 
Cádiz.— R.  P.  Pedro  M.'  de  Árdales. 
Motril. — R.  P.  Gabriel  de  Ubrique. 
Marchena.-  R.  P.  Juan  Evangelista 

de  Utrera. 
Ubrique. — R.  P.  Diego  Francisco  de 

Ubrique. 
Jerez. — R.  P.  Antonio  de  Rute. 
Casares.— R.P.Martín  deAlmonaster. 
San    Fernando— R.   P.   Mariano   de 
Ronda. 

Maestko  de  Novicios 
R.  P.  Fr.Blasde  Valverde. 

Cronistas 
M.  R.  P.  Serafín  de  Mai-cbena. 
M.  R.  P.  Mariano  de  Sevilla. 

Lectores 
R.  P.  Francisco  de  Ecija. 
R.  P.  Jerónimo  de  Árdales. 
R.  P.  Francisco  de  Santander. 
R.  P.  Andrés  de  Castro. 
De  estas  elecciones  dice   nuestro 
Reverendísimo  P.   Rafael  de  Vélez, 
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que  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago, en  carta  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, dirigida  al  citado  P.  Comisario 
General  el  14  de  Septiembre  del  mis- 
mo año,  estas  palabras:  «El  capítulo 
me  ha  llenado  de  placer:  de  tener  en 
mi  mano  las  elecciones  hubieran  re- 
caído las  mayores  sobre  los  mismos 
electos,  y  las  menores  con  poca  dife- 
rencia: el  Provincial  es  un  varón  de 
Dios,  hombre  de  cuatro  horas  de 
oración  todos  los  días,  ayuno'diario, 
pobreza  extremada,  religiosidad  ad- 
mirable: los  Definidores  he  vivido 
con  ellos  y  me  consta  de  su  religiosi- 
dad y  suficiencia:  los  guardianes  los 
conozco  á  casi  todos  y  son  buenísi- 
mos.»  Con  estos  superiores  que  fue- 
ron en  aquellas  circunstancias  una 
bendición  de  Dios  para  la  Provincia, 
continuó  esta  su  marcha  regular  y 
volvió  á  florecer  en  virtud,  en  obser- 
vancia y  en  varones  apostólicos,  co- 
mo el  P.  Verita,  el  P.  Pablo  de  Mála- 
ga, que  murió  Obispo  de  Puerto-Rico, 
y  el  P.  Féhx  de  Cádiz,  que  lo  fué  de 
la  Diócesis  gaditana. 
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pesetas  erlTpastado.  Los  cuatro  to- 
mos en  rústicas  se  dan  en  5  pesetas 
y  empastados  en  7. 
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